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| más: el que hasta ahora había monopoliza-

Del Consejo de
Dirección |

Se trata simplemente de que la revolución
ha llevado la lucha de clases a un plano

do, impropia y no casualmente, el nombre |

de cultura.

Casi sería necesario agradecer 2 nuestros
calumniadores la rapidez y abyección con|



que han producido el ataque. Esto simpli-
fica las cosas, ahorra camino y tiempo a la
revolución y los pueblos.

Resulta brutalmente claro que quienes han
tenido la indigencia moral de sostener que
la revolución cubana recurre a la tortura,
no hacen más que repetir las peores calum-
nias del imperialismo.

Claro que también tienen argumentos más
sutiles, pero el anterior es útil porque
acorta la distancia entre el elaborado dis-
curso sobre la “objetividad” y la toma de
posición contra la revolución que ésta
implica.

Ahora están desnudos, haciendo claramen-
te ante los revolucionarios el papel de mu-
ñiecos del Ventrilocuo.

Es cierto que hay muñecos con talento.
Pero para nosotros el talento en abstracto
es un valor burgués; la libertad de expre-
sión de una élite es una libertad burguesa;
el derecho a no correr la suerte del pueblo
es un derecho burgués y nuestro pueblo se
ha propuesto destruir a la burguesía.

Por ahora basta; este texto no es una réplica
sino una acusación.



ARMAND MATTELART
El medio de

comunicación de
masas en la lucha

de clases



Descifrar la ideología de los medios de comunicación de masas en
poder de la burguesía constituyó la primera etapa de un quehacer
que proyectaba incorporar dichos instrumentos a la dinámica de ¡a
acción revolucionaria.! Hoy aquella fase debe ser superada o por
lo menos aprehendida sólo como un peldaño en la tarea de creación
de un medio de comunicación identificado con el contexto revolu-
cionario, «Los filósofos hasta el momento explicaron la realidad,
se tráta ahora de trasformarla.» La trasposición en el caso que
nos interesa de la frase tan manoseada de Marx ilumina de inme-
diato el sentido de nuestro propósito.

Para no caer en un acercamiento de tipo profético y a fin de sacar
provecho de las lecciones históricas, citaremos dos textos de Lenin
que a la vez nos permiten situar el papel de los órganos de infor-
mación en un proceso de cambios estructurales. En Pravda del 20
de setiembre de 1918, Lenin escribía:

En nuestros periódicos se dedica demasiado espacio a la agi-
tación política sobre viejos temas, al estrépito político. EN
reserva un espacio mínimo a la edificación de: la nueva vida:
a la reproducción de multitud de hechos que dan testimonio
de ella . . . La prensa burguesa de los «buenos tiempos
viejos de la burguesía» no tocaba el «sancta sanctórum»: la
situación interior de las fábricas y empresas privadas. Esta
costumbre respondía a los intereses de la burguesía. Nosotros
tenemos que desembarazarnos radicalmente de ella. Aún no
lo hemos hecho. El tipo de nuestros periódicos mo cambia
todavía tanto como debería en una sociedad que está pasando
del capitalismo al socialismo . . . No sabemos valernos de
los periódicos para sostener la lucha de clases, como lo hacía
la burguesía. .. No hacemos una guerra seria, despiadada,
verdaderamente revolucionaria contra los portadores concretos
del mal. Hacemos poca educación de masas con ejemplos y
modelos vivos y concretos, tomados de todos los dominios de la
vida, y sin embargo ésta es la tarea principal de la prensa
durante la transición del capitalismo al comunismo.” Presta-
mos poca atención a la vida cotidiana de las fábricas, del

* No se trata aqui de un texto centralmente teorético, sino de la presentación
ordenada de un conjunto de ideas concebidas al calor de la problemática actual
del proceso en Chile, en discusiones de equipo y con compañeros trabajadores de
los propios medios de comunicación de masas.

.,

! Véase A. Mattelart y M. Piccini, «Los medios de comunicación de mosos: la
ideología de la prensa liberal en Chile», en Cuadernos de la realidad nacional no. 3,
Santiago de Chile, 1970; A. Mottelart y L. Castillo, La ideología de la dominación
en una sociedad dependiente, Ed. Signos, Buenos Aires, 1970.



campo, de los regimientos, donde lo nuevo crece en número,
donde hace falta concentrar la mayor atención, desarrollar la
publicidad, criticar a la luz del día, estigmatizar los defectos
y llamar a asimilarse los buenos ejemplos. Menos estrépito
político. Menos fazonamientos intelectualoides. Mantenerse
más cerca de la vida. Prestar más atención a cómo la masa
obrera y campesina construye de hecho lo nuevo en su diario
esfuerzo. Comprobar más hasta qué punto, esto nuevo es de
carácter comunista.?

En julio de 1919 —cuando el poder del estado proletario ya cum-
plía dieciocho meses—, insistía:

He reproducido con el mayor detalle y plenitud las informa-
ciones relativas a los «sábados comunistas» porque nos en-
contramos, sin duda alguna, ante una de las manifestacio-
nes más importantes de la edificación comunista, a la que
nuestros periódicos no dedican la atención necesaria y que
ninguno de nosotros ha apreciado suficientemente todavía.
Menos estrépito político y mayor atención a los hechos más
simples, pero vivos, de la edificación comunista, tomados de
la vida y contrastados en la vida: tal es la consigna que
debemos repetirnos sin descanso todos, nuestros escritores,
agitadores, propagandistas, organizadores, etc.
Fijáos en la burguesía, ¡Qué admirablemente sabe dar pu-
blicidad a lo que le conviene a ella! ¡Cómo exalta las emn-
presas «modelo» (a juicio de los capitalistas) en los millo-
nes de ejemplares de sus periódicos! ¡Cómo sabe hacer de
las instituciones burguesas «modelo» un motivo de orgullo
nacional! Nuestra prensa no se cuida, o casi no se cuida,
de describir los mejores comedores públicos o las mejores
casas-cuna; de conseguir, insistiendo día tras día, la trasfor-
mación de algunos de ellos en establecimientos modelo...
Una producción ejemplar, sábados comunistas ejemplares,
un cuidado y una honradez ejemplares en la obtención y
distribución de cada pud de grano, comedores públicos ejem-
plares, la limpieza ejemplar de una vivienda obrera, de un
barrio determinado, todo esto tiene que ser, diez veces más
que ahora, objeto de atención y cuidado tanto por parte
de nuestra prensa como por parte de cada organización
obrera y campesina. Todo esto son brotes de comunismo,
y el cuidarlos es una obligación primordial de todos- noso-
tros.*

z Y, I, Lenin, «Cómo deben ser nuestros periódicos, en Obras completas, tomo
XXVIII, Ed, Política, La Habana, 1964, pp. 90-92.

% V. |. Lenin, «Una gran iniciativa (el heroísmo de los obreros en la retaguardia.
Los “sabados comunistas”) », en Obras escogidas, tomo 1!l, pp. 240, 250-51,



Por cierto que en el momento chileno actual, las fuerzas de ¡z-

quierda están lejos de ejercer el control de los medios informati-
vos. El enemigo de clase conservó incólume su aparato de domina-
ción ideológica. La cuestión es saber si la presencia del enemigo
en la plaza motivará a las fuerzas revolucionarias a buscar una
estrategia común en la lucha de clases vertida en el ámbito ideo-
lógico. ¿Lograrán las fuerzas de cambio oponer al poder de ma-
nipulación y adoctrinamiento de la burguesía criolla e internacio-
nal una respuesta que supere los límites que el enemigo de clase
sigue fijando? ¿Se valdrán de un instrumental tradicional que osci-
le en los márgenes del juego impuesto per la clase dominante? Es

preciso señalar que esta cuestión no se resuelve exigiendo la nacio-
nalización de los medios de comunicación controlados y manejados
por la burguesía. Tal como lo precisáramos en un artículo anterior,*
esa reivindicación constituye desde luego un eje fundamental del
proceso de trasformación del medio de comunicación, pero no hay
que atribuirle un carácter de panacea absoluta. La revolución em-
pieza in domo: es en la medida en que las fuerzas revolucionarias
replantean su estrategia en sus propios medios de expresión y di-
vulgación (tanto los que controla el gobierno popular como los que
pertenecen a las diferentes fuerzas políticas de la coalición guber-
namental) que estarán capacitadas para ejercer una presión —que
supere el nivel del discurso— para exigir dicha expropiación. La
misma observación se puede realizar en el dominio del contenido
propiamente dicho de los medios de comunicación social. No es
suprimiendo todos los programas de origen extranjero, especial-
mente, los estadounidenses, y sólo merced a esta medida, que re-
solveremos la cuestión cabal de la dependencia cultural. Un pro-
grama «chilenizado» puede reproducir la misma trama ideológica
y por tanto padecer, de modo más camuflado, eso sí, del mismo
vicio que el material foráneo.

Algunos observadores no han demorado en notar que la mayoría
de los elementos en presencia prefiguran la pérdida de la lucha
ideológica cuyo terreno constituyen los medios de comunicación de
masas. ¡Si es que fuera factible ponerse de acuerdo sobre la reali-
dad del enfrentamiento! En efecto, es lícito preguntarse si en este
terreno la burguesía tendrá un adversario que desista de su virtua-

ña de Mattelart, «Los medios de comunicación en un proceso revolucionario», en
libros, Buenos Aires, enero-febrero de 1971.
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8 lidad y no sea solamente el reflejo de la institucionalidad vigente.
Las reflexiones que siguen se resisten a contribuir a un inventario
de carencias y a un nuevo libro de lamentaciones. Convergen hacia
una propuesta de acción. La convicción que las anima nos hace
precisar algunas modalidades de la lucha de clases que una con-
cepción inmediatista de la tarea por cumplir podría relegar a un
plano secundario y señalar la gravedad de aquella eventual omisión.

Dos temas —en realidad se articulan en la misma problemática—-
vertebran nuestro planteamiento:
—La burguesía posee la dinámica de la información. El concepto
vigente de libertad de prensa y de expresión legitima dicha dinámi-
ca. Asimismo contribuye a legitimarla, la concepción mítica que
preside la organización y la actividad de la comunicación masiva.

—Las clases trabajadoras han sido tradicionalmente relegadas al
papel pasivo de consumidor de esta información. Se trata de rever-
tir esta situación, evitando el peligro del populismo.

L EL CONCEPTO BURGUES DE LIBERTAD DE PRENSA Y

DE EXPRESIÓN NOS ENCIERBA EN SU
ARGUMENTACIÓN

En los últimos tiempos cobró particular énfasis la campaña desarro-
llada en defensa de la libertad de prensa y de expresión por la
burguesía criolla y sus comparsas internacionales de la Sociedad
Interamericana de Prensa. La compra y estatización de la empresa
editorial en quiebra Zig Zag, y la investigación judicial en la ad-
ministración del diario El Mercurio, acusada de irregularidades fis-
cales, han servido de pretexto para denunciar supuestas medidas
coercitivas en contra de la «prensa libre». Las respuestas que in-
tentaron contrarrestar la acción de la parte litigante nos merecen
algunas reflexiones.

Bien se puede argilir acerca de si es o no posible hacer la revolu-
ción utilizando el andamiaje de las leyes de la democracia institui-
da por la burguesía. Pierde validez tal alternativa cuando se trata
de estatuir sobre la factibilidad de valerse de su ideología de do-
minación para detener la ofensiva ideológica de dicha clase o pre-



caverse de ella. En otros términos —para aludir a una expresión en
boga durante la revolución cultural china— no es posible oponer-
se a la bandera de la burguesía agitando la bandera de la bur-
guesía. A pesar de aparentarlo, esta observación dista mucho de
ser obvia. Precisamente cuando la burguesía lleva a su adversario
de clase en el campo de la libertad de prensa y de expresión, se
comprueba de modo particularmente abierto lo inerme que es el
opositor. En este dominio, la burguesía parece haber monopolizado
las claves del código que permite establecer la existencia o la in-
existencia de tal libertad. Es su noción clasista la que en última ins-
tancia homologa, zanja las dudas y dictamina. Esta noción particu-
larista padece de una tal proclividad a esfumar sus raíces de clase,
que en ella pudo fundamentarse toda la mitología antisocialista
de los que se empeñaron en críticar los regímenes socialistas.
¿Acaso no la invocó Marcuse al criticar el marxismo soviético?
¿Acaso no es una de las argumentaciones de Dumont al impugnar
la denominada «sociedad militar cubana»? A la misma recurren
los trásfugas de las democracias populares albergados en los re-
gímenes liberales. (Una de las fallas maestras de las denuncias
—suelen presentarse como genuinos exámenes de conciencia:
que los críticos «socialistas» hacen de los "regímenes socialistas
estriba precisamente en recurrir sin reservas, hasta parece sin con-
ciencia, a los propios mitos de la ideología burguesa interpretados
en tanto normas de perfección democrática. Demás está decir que
llevan agua al molino de la mitología macartista y el anfitrión los
atiende muy bien. En el discurso de todo crítico reformista del socia-
lismo duermen las ecuaciones y analogías simplistas del anticomu-
nismo: socialismo-totalitarismo-stalinismo. El segundo término de la
antinomia es siempre la glorificación de la democracia burguesa y
su noción de libertad. Democracia representativa-libertad del indi-
viduo. La «libertad de prensa y de expresión» constituye el más
apropiado ámbito a dicha forma de colonización burguesa que con-
tagia a los que suelen autodenominarse los defensores del humanis-
mo, de cuya administración exclusiva quieren adueñarse.)
En el banquillo improvisado de la SIP, el acusado cree que debe
hacer frente a la acusación y se instala en la polémica. A la ofen-
Siva contesta por la defensiva y al igual que un niño pillado im
fraganti se empeña en desmentir, en hacer alarde de su inocencia
Y en probar que su política no derogó un código «universalmente»
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10 aceptado. Hasta propone que una misión de «buenos oficios» res-
tablezca la verdad y borre la difamación. Ahora bien, ¿dónde hace

agua esta actitud defensiva que equivoca el objetivo?

El acusado se encierra en el círculo argumental de su adversario de
clase, trabajando con las representaciones colectivas generadas por el

enemigo político y propias de él. (Puede uno preguntarse si en última
instancia esta actitud no significa que el antagonista, identificado al
nivel discursivo como el enemigo de clase, deja de serlo en tanto tal
al nivel latente, cuando dicho enemigo de clase se reviste de su poder
oculto de dominación y hace creer que puede jugarse todavía el juego
de la conciliación y de la paz social.) Los argumentos de la parte
defensora son tomados en préstamo a la reserva de argumentos
que fundamentan su condición de dominada. Así parece compro-
barse de modo implícito que la noción de libertad que maneja la
burguesía es un modelo absoluto. En esta forma, el adversario des-
plaza a su antojo el interés desde el centro neurálgico, es decir el
lugar donde trasluce la dominación social y la defensa explícita de
su poder económico, hacia un centro susceptible de enmascarar y
diluir esta dominación. En otros términos, la defensa de la libertad
de prensa no constituye para la burguesía sino una coartada que le
permite interceptar la atención de los dominados hacia un foco don-
de no se dan conflictos manifiestos: capaces de poner al desnudo la
presencia de sus intereses de clase. Es porque la acusación dirigida
al gobierno popular es una coartada —o una medida de diversión—
que en el tribunal de la burguesía, el juez y el abogado están en
perpetua colusión y que al acusado reducido -a la impotencia le
queda el derecho al pataleo de cólera.

Para escaparse de esta racionalidad de la dominación —en la
cual el acusado se acorrala— se trata de provocar el estallido de
esa racionalidad y establecer un nuevo concepto de libertad de
prensa y de expresión, hacer incurrir a la burguesía en contradic-
ción con su propio concepto, y sobre todo materializar la vigencia
de este nuevo concepto de libertad de prensa y de expresión en la
realidad. Es lo que nos proponemos más adelante. Por el momento,
acordémonos de examinar la argumentación clásica y detengámonos
en algunos puntos donde la contradicción del concepto burgués pue-
de ser sorprendida.
a. La libertad de prensa es la libertad de la propiedad. Es funcional
a los intereses de los propietarios de los medios de producción. El





12 medio de comunicación de masas liberal no puede emitir sino men-
sajes que apunten a la protección de sus intereses.
b. La libertad de prensa pertenece al registro del principismo bur-
gués. La burguesía misma es incapaz de ponerlo en práctica en
toda su extensión y acepta tanto la censura oficial como la auto-
censura, cuando sus intereses están amenazados (leyes de censura
de Uruguay, de Brasil . Frente a la amenaza comunista, burgue-
sías iluministas y dictaduras militares recobran el unísono).
c. La burguesía criolla utiliza el ámbito internacional como factor
de convulsión interna y de solidaridad imperialista. En términos
fuertes: los defensores de la libertad de prensa no tienen patria. Su
patria es la de su capital. ¿Cuál es el mecanismo de la campaña
montada por la SIP? El mensaje emitido por la diario burgués chi-
leno regresa a su punto de emisión, reforzado por la autoridad que
le confiere el hecho de haber sido reproducido en el extranjero. Se
llega a tales extremos que el editorialista de Santiago, corresponsal
chileno de un diario argentino, comenta en su diario santiaguino
el editorial que escribió dos días antes para el órgano de informa-
ción trasandino: se demuestra lo que hay que demostrar por lo que
hay que demostrar. Estamos en presencia de una SIP tautológica.
Su campaña se resume en ser una gigantesca mordida de cola.

Cuando el editorialista de O Globo, por ejemplo, parece dotado de
cierta autonomía e independencia, tales características no son sino
ilusorias y en realidad el periodista no hace más que aplicar las. con-
signas tácitas que los propietarios de la SIP han acordado entre ellos
y que a grandes rasgos esbozaremos más adelante.

II. LA CONCEPCIÓN RECTORA ACERCA DEL MEDIC DE
COMUNICACIÓN DE MASAS PARTICIPA DE LA
IDECLOGÍA DOMINANTE

El concepto de libertad de prensa que permite que el poder de la
información pertenezca a una minoría propietaria, va a la par con
una concepción de la organización del medio de comunicación de
masas. La que encuentra su expresión en la verticalidad del men-
saje. Según el esquema burgués el medio de comunicación masiva
obedece a una dirección unilineal, desde arriba hacia abajo, es decir
desde un emisor que trasmite la superestructura del modo de produc-



ción capitalista hacia un receptor que constituye una base cuya ma-
yoría no ve reflejadas sus preocupaciones y formas de vida sino más
bien aspiraciones, valores y mormas que la dominación burguesa
estima las más convenientes para su propia sobrevivencia. Se paten-
tiza la imposición de un mensaje envasado por un grupo de especia-
listas a una base receptora, cuya única participación en la orien-
taciónde los programas que va a consumir la constituye el hecho de
que se preste periódicamente a las encuestas de sintonía que suelen
resumirse en encuestas de mercado sobre la viabilidad comercial de un
producto-programa ya prefijado. Dichas encuestas mercantiles de
hecho son plebiscitos a sí mismo. Integran por tanto la red de los nu-
merosos sofismas que asientan las bases ideológicas de la dominación
burguesa.. (En el curso de una reunión de prensa, el director de un
diario liberal decía a la asistencia: «Todos ustedes están en contra
de la libertad de prensa arguyendo que es una libertad de propiedad,
pero los hechos no les dan la razón. En efecto, vender cada día
300 000 ejemplares constituye un verdadero plebiscito. Ahora bien,
este plebiscito es la expresión máxima de la libertad de decisión
personal.» Lo que silencia nuestro burgués es que se trata de un
plebiscito a la institucionalidad burguesa que no sólo impone sino
que prefigura actitudes y gustos, y una vez fijados estos últimos
puede darse el lujo de simular la democracia.)
A veces el pueblo abastece de materia prima la infermación como
actor de sucesos. Al ser interpretados por el profesional de la noti-
cia, coartado él mismo por el propietario del medio y en general por
la institucionalidad burguesa, el suceso en que participa el pueblo
suele transitar a través del crisol de los intereses de una clase: se
asiste entonces a un proceso de apropiación de un suceso o noticia
cuyo actor es el pueblo en provecho de la legitimación del sistema
de dominación. Razón por la cual pediemos decir que en la sociedad
burguesa la burguesía tiene la dinámica de la información. Cudl-
quiera fuera el actor del hecho, les abona a su cuenta.
De hecho, concebido en esta perspectiva, el mensaje refleja la prác-
tica social de-la burguesía y jamás la práctica social del pueblo.
Anotemos que esta cadena de imposición es múltiple, ya que aquí
intervienen todas las consecuencias de la dependencia cultural.
Obviamente, este esquema burgués releva de una cultura jerárquica
acorde con la división en clases que perpetúa.
Por último digamos que no sólo la burguesía nos ha impuesto un
modo de organizar la trasmisión de mensajes sino que a la vez nos
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14 ha impuesto un concepto de comunicación. Hasta ahora hemos sido
incapaces de enfocar la comunicación masiva al margen de la alta
tecnología. Lo que desde luego va aparejado a un concepto autori-
tarista de la comunicación, dado que los que detentan el poder tec-
nológico son los habilitados para trasmitir los mensajes.
En un proceso revolucionario se trata de demistificar este concepto
de colonización de una clase por otra, invirtiendo los términos auto-
ritoristas, que suelen disfrazarse de un cariz paternalista, y resta-
bleciendo la relación base-superestructura. Es decir, se trata de
hacer del medio de comunicación de masas un instrumento hacia el
cual culmina la práctica social de los grupos dominados. El mensaje
ya no se impone desde arriba, sino que el pueblo mismo es el gene-
rador y el actor de los mensajes que le son destinados. El medio
de comunicación masiva pierde de este modo su carácter epifeno-
ménico o trascendentalista, al desalojar a la burguesía nacional y
el polo imperialista de su estatuto de gestador y árbitro de la cultura.
Por consecuencia, la noción de libertad de expresión y de prensa se
despoja de su abstraccionismo y cobra cuerpo. Este mismo proceso
de concretizoción rescata el privilegio de la expresión de las manos
de una minoría monopolizadora. La noción de libertad de expresión
deja de ser una utopía clasista.

REVOLUCIONARIO LE DEVUELVE EL HABLA AL
PUEBLO

El objetivo fundamental, que cristaliza la inspiración de la política
del nuevo medio de comunicación de masas, es hacer del pueblo un
protagonista del medio de comunicación de masas. Según la expre-
sión de la revolución cultural china, se trata de devolver el habla al
pueblo.
1. Esto significa primero quitarle a la clase dominante la dinámica
de la información y, en un sentido más global, de la cultura, como
lo. veremos más adelante. Hasta el presente, la clase dominante
:estatuye sobre la jerarquía de las prioridades; su criterio prevalece
para establecer la importancia de las noticias y de los temas que

«deben circular como elementos de integración noticiosa entre los dis-
tintos estratos sociales, y para definir lo que en última instancia debe



preocupar a lo que se da en llamar la «opinión pública» nacional
ípara qué decir la internacional). La prepotencia de este criterio
particularista se verifica no solamente en los órganos de información
que relevan directamente de su poder, sino que irradia como norma
vertebradora en la mayoría de los mensajes emitidos por los medios
que pretenden difundir una contraideclogía. Estos últimos en efec-
to son de alguna forma víctimas de un vicio de génesis, ya que na-
cieron en un contexto de referencias estructurado según las líneas
determinantes de la ideología burguesa de dominación. Este cri-
terio de selección que privilegia la clase dominante es directamente
funcicnal a su situación, sus aspiraciones, su concepción del mundo,
y servidor de sus preocupaciones e intereses mayores. La derecha
es quien produce y usufructúa las noticias. En algún tipo de órga-
nos de información, periodísticos o radiales de preferencia, vincula-
dos con la problemática de la Unidad Popular, las noticias enfatiza-
das per los títulos a toda tinta no fueron precisamente inspiradas
por un objetivo de movilización de la audiencia. En primer lugar,
el mero anunciar y examinar las medidas de gobierno no basta para
diferenciar un periodismo de derecha de un periodismo de izquierda
y genera la ambigiiedad siguiente, al hacer creer que el único actor
de la revolución es la entidad gubernamental. [Además este hecho
es significativo de una concepción bien particular y muy burguesa
de lo político, sobre la cual hemos de volver.) En segundo lugar,
los ataques a la derecha, al ser formulados en términos sicologistas,
si bien son útiles en un momento determinado de la lucha de cla-
ses, no traspasan los hábitos argumentales tradicionales de la de-
mocracia formal, recuperados en el momento mismo en que se pro-
fieren. En ambos casos, el enemigo de clase permanece el animador
del juego discursivo, incluso sin estar presente. En tercer lugar, se
comprueba una tendencia a hacer avanzar la retórica de la revo-
lución más allá de los hechos, y a caer en la verborrea quel conde-
naoba Lenin. A propósito de la homologación demasiado apresurada
de la palabra:«comuna» y «comunista», escribía:

La palabra «comuna» está siendo utilizada entre nosotros
demasiado fácilmente. Toda empresa montada por los co-
munistas o con su concurso es corriente e inmediatamente
proclamada «comuna»; se olvida muchas veces que este
título dei honor hay que conquistarlo por un trabajo largo y
y encarnizado, por éxitos prácticos verificados en la con-
trucción verdaderamente comunista... Sería muy útil eli-
minar la palabra «comuna» del uso corriente, de prohibir
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16 al primer llegado apoderarse de esta palabra, en otros tér-
minos de no reconocer este título sino a las verdaderas co-
munas que han demostrado verdaderamente en la prácti-
ca (unánimemente confirmada por la población local) su
capacidad, su aptitud para hacer marchar las cosas de ma-
nera comunista,$

Asimismo en nuestro medio y en nuestra prensa, la palabra «so-
cialista» tiende a convertirse en un comodín,
Por último, sin caer en la crítica pequeñoburguesa moralista a la
crónica roja, convengamos que la amplitud que cobra tal crónica
tiende a hacer del pueblo una fuente inagotable de crímenes y
violaciones, sobre todo cuando el agrandamiento de este tipo de
sucesos significa la subestimación de hechos más edificadores y
más significativos de una vida nueva, también protagonizados por
el pueblo.
¿Cómo devolverle el habla al pueblo? ¿Cómo invertir la dinámica
que acabamos de esbozar? Cabe retroceder hacia los textos de Lenin
que citamos al comenzar este artículo. Es preciso vincular la noticia
con las iniciativas populares que van generándose en el proceso, ¡or-
nadas de trabajo voluntario efectuadas «por obreros, gestión popular
de una industria o de una nueva unidad agrícola, acercamientos
concretos entre los distintos actores sociales del proceso de cam-
bio...: he ahí algunas expresiones que testimonian de la práctica
social del pueblo, Nos conformamos con abrir esta nueva posibilidad
de planteamiento de la noticia y de su comentario, a sabiendas que
lo medular detrás de este nuevo planteamiento es el sitio que ocupa
el pueblo en el centro de la noticia y de su comentario. Eso es sus-
ceptible de tener una ramificación formidable, en la medida que
exige rescribir la historia del pasado y del presente a la luz de este
concepto, cambiando el signo de la gesta burguesa. Hace falta la'
historia de los grupos dominados que remata en una victoria elec-
toral y la iniciación de un proceso revolucionario.
2. Antes de seguir más adelante, nos parece importante abrir un
paréntesis para precisar la envergadura de una política de devolución
del habla al pueblo. En la sociedad burguesa, el medio de comuni-
cación tiene una función esencialmente desorganizadora y desmo-
vilizadora de los grupos dominados. Se encarga de operacionalizar
cotidianamente la norma del individualismo. Los modelos de aspira-
ciones y de comportamientos que vehiculizan aislan los individuos

+5 Y. 1. Lenin, «Una gran iniciativa», en op. cit.



unos de otros, los atomizan. Es la ley de competencia o la ley de la

selva. Es así como, por ejemplo, después de haberlos regimentado en
el trabajo o en la escuela, el sistema burgués a través de los comics

y sucedáneos sigue rigiendo el descanso y el ocio. En cambio, en un
proceso revolucionario, el medio de comunicación de masas debe con-
vertirse en un organizador, un agente de movilización y a la vez un
agente de identificación de los grupos dominados. Ahora bien, esta
movilización es un proceso acumulativo y no puede responder a con-
signas que reanudan con el esquema autoritarista: el pueblo moviliza
al pueblo. Los medios de comunicación —a condición de permitir esta
identificación de los intereses de los grupos dominados que es previa
a toda solidaridad, ni campesinismo, ni obrerismo— serían posibles
eslabones de este fenómeno de movilización.

3. La definición del pueblo en tanto protagonista implica sobre todo
que las clases trabajadoras elaboren sus noticias y las discutan. Eso
significa que pueda ser el emisor directo de sus propias noticias, de
su comunicación. Para cumplir con esta necesidad y esta exigencia,
nace evidentemente falta que tenga a su disposición y bajo su res-
ponsabilidad la emisión y confección de un órgano de comunica-
ción, al nivel y en la órbita donde gravita su práctica social: dia-
rios de fábrica, de barrio, de centros de madres.. . Precisamos antes
de seguir que tales iniciativas requieren la creación de una infraes-
tructura específica, relativamente sencilla y exigiendo nada más que
los servicios de un monitor cuando se trata de un medio de manejo
relativamente fácil, como la hoja mimeografiada impresa en un ta-
ller de barrio. Incluso se puede pensar en una formación técnica
elemental y rápida y sobre todo en la entrega de un material que la
misma comunidad puede ir adquiriendo. Siempre al nivel del manejo
de la tecnicidad, los formas de colaboración entre la base y el per-
sonal profesienalmente capacitado van adquiriendo complejidad. Así
se puede pensar en la realización de películas y láminas sobre la
práctica específica de un grupo de trabajadores, .en la cual partici-
pan en forma concreta estos últimos asesorados por los camarógra-
tos y otros especialistas que les van entregando su habilidad espe-
cífica. Este material elaborado con los trabajadores serviría de base
Para la concientización de otros grupos y criticado por estos últimos
sería susceptible volver a su fuente de emisión. Al retornar a su pun-to de partida, se cumpliría el movimiento de circulación dialéctica,
entregando a los trabajadores emisores la posibilidad de aprovechar
la crítica emitida por los otros grupos y convertirse así el material
en una fuente de conciencia. Incluso es posible idear que dichas
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películas elaboradas con y por las clases trabajadoras lleguen a in-
tegrar los programas masivos de la televisión. Esta circulación debe
pretender establecer puentes de solidaridad y verdadera comunica-
ción entre los diversos sectores de dominados, desde el campesinado
hasta los mineros. El objetivo preciso que apuntamos aquí es refu-
tar la perspectiva reformista en materia de concientización que con-
siste en promover iniciativas compartimentadas, campañas y estra-
tegias sectoriales que se desarrollan en enclaves, degenerando en
campesinismo, pescadorismo... La lucha de clases requiere la rup-
tura de este esquema tradicional. Por ejemplo, no se puede seguir
pretendiendo crear conciencia, en las zonas de reforma agraria, a
partir de la mera práctica agraria. Si tenemos que enfrentar la ofen-
siva ideológica de un enemigo de clase, tanto nacional como inter-
nacional, debemos vertebrar nuestra respuesta según dos ejes, pri-
mero el conocimiento de lo que es esta ofensiva ideológica, y segun-
do el respaldo de la solidaridad de los grupos subalternos creada
frente a esta práctica de la ofensiva ideológica. El entregaral cam-
pesino un material polémico y consignas agraristas es significativo
de una política de enclave que revela ser en definitiva una política
de impasse. La lucha de clases no tiene clientela específica, la que
acostumbran tener los distintos ministerios que se reparten el poder
del estado. Por supuesto, detrás de esta problemática subyace una
muy fundamental, cual es la de redefinir el papel de las instituciones
gubernativas en un proceso de cambio revolucionario. Si se quiere
evitar un paralelismo entre dos iniciativas —la de la institución gu-
bernamental y la de los grupos dominados— hace falta decidir quién
en última instancia debe ser el gestador de los mensajes, vale decir
quién en definitiva tiene el poder, el estado o los grupos dominados
o el estado de los grupos dominados. En vez de entregar una publi-
cación concientizadora establecida por los técnicos de una institu-
ción agraria, por ejemplo, se trata de que el propio campesinado
pueda confeccionar, él mismo, este material, integrando en su pro-
yecto creativo toda la problemática concreta de los grupos dominados,
es decir realizando un encuentro con la comunidad de intereses de
las clases trabajadoras. Este planteamiento para precaverse del uto-
pismo requiere precisar una infraestructura. La identificación de los
intereses de los grupos dominados no llega a efectuarse sin un pro-
ceso de conocimiento. ¿Cuál es la escuela del trabajador? Básica-
mente sus organizaciones de clase. Cada sector, cada fábrica, cada
fundo, constituirá el único lugar donde puede afincarse el análisis
y la discusión de las noticias, y donde puede crearse células de in-



formación. Estas células de información no serían sino la extensión
de los órganos de participación de las masas, más particularmente
su forma de participar y pesar en el poder ideológico. Su tarea de
discusión de las noticias, en última instancia de análisis de la ofensiva
ideológica de su enemigo de clase, tanto al nivel de su práctica espe-
cífica como aquél de la práctica de los otros sectores, no se concibe
sino como una extensión de su labor de formación de las masas. La
información cotidiana entregada por la propia clase dominante —re-
flejo de su praxis— sirve de materia prima a la concientización de
los masas. De hecho, dichas células son también los únicos centros
—verdaderos embriones de control popular— de donde pueden sur-

gir una auténtica prensa popular. En efecto, además de su misión de
discusión, deberían asumir la elaboración de informaciones tal como
lo propusimos en el principio del acápite. Para que tanto las discu-
siones como dichas elaboraciones puedan llegar masivamente a otros
grupos, sería importante retomar, adoptar la idea de Lenin acerca de
los corresponsales obreros cuya misión consistiria en servir de cauce a
esta materia noticiosa nueva. Por último, es en estas células que re-
calarían las diversas iniciativas que apuntan a hacer de las masas
organizadas el generador de sus mensajes (programas de televisión,
Cines, etc.). Resulta imprescindible vincular esta propuesta con estas
organizaciones de base que pueden diversificarse a lo largo de todo el
país y de todos los sectores dominados. Su especificación es muy am-
plia, abarca desde los sindicatos hasta los centros culturales, los comi-
tés de Unidad Popular . . . La información da la oportunidad de an-
clar en la” realidad la formación ideológica y entrega a las clases
trabajadoras los antídotos al poder de la clase dominante. Estos re-
quisitos son la garantía de que en la lucha ideológica entablada en
contra de la derecha, el único interlocutor deje de ser un gobierno
que desmiente, y de que dicha ofensiva encuentre su verdadero inter-
locutor, el poder popular. El círculo de las discusiones debe dejar de
estar circunscrito a un vaivén de argumentaciones que de hecho elude
la emergencia del actor principal de la revolución. Bien puede el go-
bierno experimentar la necesidad de aportar un desmentido a las acu-
saciones del poder burgués, pero no es tanto para justificarse frente
a este último sino para ser consecuente con la formación de un poder
popular y la tarea de concientización de las masas.
4. En la fase de transición al socialismo, numerosos mensajes se-
guirán siendo elaborados por los trabajadores técnicos de los medios
de comunicación de masas, inscritos la mayoría de las veces en un
ámbito pequeñoburgués, y eso incluso en lo referente a los medios
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20 controlados por las fuerzas revolucionarias. Nuestra propuesta
de devolver al pueblo el control sobre los mensajes que recibe, pa
manece válida. Hay que evitar que el criterio de selección y apre-
ciación escape al poder de la comunidad interesada. Un ejemplo de
cómo se realizaban dichas operaciones de selección y apreciación en
una empresa antes de ser controlada por el estado nos revela la abe-
rración aparente del antiguo sistema, aunque remita a una concep-
ción sumamente lógica del orden imperialista, al cual devolvemos su
verdadero sentido de anarquía: limpiamente envasadas, llegaban
cada semana a la dirección de la empresa, las láminas con el guión
apropiado destinadas a llenar el interior de los comics distribuidos
por la casa editorial que los compraba a un consorcio internacional.
Entre el momento que llegaban por correo y el momento en que se-
lían al público (seis revistas quincenales con un promedio de 49 000
números vendidos, lo que representa un promedio de dos millones
cuatrocientos mil lectores) solamente la podía apreciar llenando sus
ratos de ocio, la secretaria del director demasiado ocupado, que daba
ella misma el pase al dictaminar: «No es fome, vale la pana.» En

realidad, no hacía sino insertarse en la lógica burgueza para la cual
el comic no cumple sino una función de entretenimiento. ¡Qué hay
que admirar más, la perfección de la máquina empresarial que pue-
de permitirse una tal confiabilidad en cada uno de sus eslabones, o
la paradójica desproporción numérica entre la secretaria-juez y los
2 400 000 lectores!

Si bien en todos los casos el interesado no puede generar el men-
saje que exprese las condiciones reales de su situación, e interprete
su problemática de clase, es imprescindible quebrar el carácter en-
vasado del mensaje sea revista, sea película, programa de televisión,
etc.; que hace perder a este último la posibilidad de ser enjuiciado,
de someterse a una eventual reformulación más adecuada, en última
instancia de quedar abierto para servir mejor los objetivos que se
propone. Se trata de poner en jaque la dimensión unilineal emisor-
receptor, que no establece una relación sino ficticia y mercantil en-
tre los dos polos. El material elaborado debe cumplir con el requisi-
to de la circularidad, expresión genuina de un verdadero circuito
de comunicación según una acepción no mitificadora, es decir que
largado por su emisor a «las masas» debe retorna a su emisor, de-
salienado y enriquecido por los resultados de su paso por las masas.
La infraestructura que posibilita esta vuelta al emisor y la conse-
cuente probación del «alimento espiritual» por parte de los interesa-



dos, es muy similar a la que hemos esbozado anteriormente. Desde 21

luego se moldea sobre las características del público particular; la

muestra de la población que permite decidir de lo adecuado y feliz

que es una historieta para niños de corta edad no va a ser la misma
que la que interviene en el enjuiciamiento de un programa de tele-
visión que requiere ser abonado. Lo que se trata de evitar es que
esta nueva versión de la censura no esté monopolizada por grupos
no idóneos para penetrar la complejidad y el carácter matizado del
caso. Un visto bueno emanado de una fuente política, en el sentido
burgués de la palabra, no vendría obligatoriamente al caso. Acep-
tarlo sin buscar más allá, equivaldría en muchas oportunidades a
volver a un esquema autoritarista, donde el interesado es sustituido
por un representante. La inadecuación de este esquema de relación
se hace más patente cuando es susceptible de no satisfacer en lo más
mínimo las condiciones recíprocas de representación. En el caso por
ejemplo del adulto, puede ser el padre, a quien se pide orientar uma

revista infantil, la idoneidad ideológica de su juicio puede ser irre-
prochable, pero sin embargo este asesoramiento puede fallar al me-
nospreciar rasgos esenciales de lo imaginario infantil. Lo importan
te es interrogarse a propósito de cada material específico sobre el

grupo más adecuado para aportar una valiosa colaboración en la
reformulación del mensaje. Si se puede avanzar algunas proposicio-
nes de base para fundamentar la formación y el trabajo de lo que se
podría concebir como talleres situados en poblaciones, barrios obre-
ros, asentamientos. . . una anotación esencial consiste en subrayar
la necesidad de quebrantar la vigencia de estereotipos que alejan
cada día más la posibilidad de una verdadera revolución cultural. En
este sentido, por ejemplo, y en el caso específico que estamos tra-
tando, la discusión de una revista femenina no tiene por qué ate-
rrizar de manera forzosa y fatal en un centro de madres. Es en la
vigencia de imágenes acerca de la segregación de los sexos por ejem-
plo que la cultura burguesa deposita su confianza para que no se
cumplan sino a medias las iniciativas revolucionarias.

La palabra «experimental» nos merece dudas para caracterizar este
tipo de proyecto, aun en su fase temprana. La envergadura de este
plan, que no es otro sino el de la creación de estructuras comunita-
rias y, por tanto, la construcción del socialismo, rebasa inevitable-
mente la línea burguesa del plan piloto que se conforma en la mayo-
ría de los casos con crear islotes de privilegiados, cuando no de pro-bar aspectos específicos de una técnica sofisticada. El resultado, con



22 tal que se pueda prever, precisaría aproximar a lo siguiente: el medio
de comunicación tendería a cumplir la función de concientización
y movilización perpetua de la audiencia. Para cumplir con estos efec-
tos, no propagaría necesariamente lemas sino que generaría y admi-
nistraría una cultura que, en una meta quizá lejana, se caracteri-
zaría por ser propiamente revolucionaria. Al volver reiteradamente
a su base de discusión, evitaría el escollo de la petrificación del
género y sería susceptible cobrar tanta agilidad y actualidad revo-
lucionaria recobrada a diario o a semana como los diarios murales
de China. El lector puede argúir sobre la existencia de fórmu-
las de participación «equivalentes» en la misma prensa burguesa.
La más común es sin lugar a dudas la sección de las cartas del lector.
Para refutar sin lujo innecesario de detalles tal argumentación, diga-
mos que este mecanismo de participación no rebasa las normas
explícitas de la democracia representativa burguesa y que, en un
contexto que cotiza tanto la democracia formal, esta apertura, que
aparenta burlarse del código de dominación, además de poner raras
veces el órgano-magazine en una instancia de enfrentamiento con
una mayoría de cartas-protestas, viene a ser un elemento de glorifi-
cación de la revista por su amplitud de criterio y surte beneficios y
divisas.
Esta última observación nos encarrila a contrarrestar cierto tipo de
analogías. La situación presente nos obliga a dar un sentido radical-
mente distinto a las mismas palabras que evidentemente se utilizaron
en el pasado, Del mismo modo nos hace enfocar los procesos según
una nueva racionalidad. Pero la asimilación de esta última ocasiona
desajustes. Un ejemplo nos permitirá precisar hasta qué punto un
concepto nuevo puede ser desvirtuado por los resabios de los hábitos
y reflejos impresos por la racionalidad mercantil de la empresa de
comunicación de masas burguesa. En una conversación con un guio-
nista de una revista de aventuras recientemente adquirida por el
estado y sometida a estudio y revisión del material que incluye, surgió
una discusión sobre la forma de encarar la renovación de la revista,
El guionista dio su aprobación a la proposición hecha de recurrir a la
base popular juvenil como variable-control en la orientación de la re-
vista en su nueva versión. Y de agregar: «Totalmente de acuerdo con
esta decisión. Hay un departamento especial de promoción que hasta
el momento ha funcionado de manera deficiente. Se trataría de
activarlo.» Volvía el guionista a la clásica encuesta de mercado de
inspiración exclusivamente comercial y equivocaba por entero la ins-
piración de la nueva meta, fijando en el concepto «promoción»



(implícitamente para él, de la venta), sus reflejos condicionados
de trabajador de una empresa capitalista. Falta precisar, para pre-
caverse de la acusación de la burguesía de que «los revolucionarios
no buscan el rendimiento», la reivindicación de un nuevo concepto
de eficiencia. No perseguimos la quiebra. No queremos empresas
deficitarias. Anhelamos que a esta revista la adquieran el doble de
lectores. Pero inscribimos este esfuerzo de «promoción»'en la prose-
cusión de una tarea de dignificación del comprador y de acceso a su
propia identificación. El adquirir conciencia no significa latearse
(tan es cierto que el burgués puede reírse de sí mismo con la con-

dición de no conocerse). La burguesía ha creído monopolizar la risa.
Alcanzó a hacerlo en el ámbito de lo frívolo. Pero el circo se margi-
nó, con la bohemia.

5. En la democracia representativa el mecanismo del representante
está a tal punto anclado, que en el último eslabón, frente a sí mismo,
uno está finalmente representado por otro que uno mismo: es la
alienación. Uno siempre ve la realidad y la interpreta por otro. El

primero es el emisor; el segundo es el receptor. El planteamiento
recién delineado de la. generación de un nuevo medio de comunica-
ción exige volver sobre la necesidad de redefinir el papel del profe-
sional o del trabajador de la noticia, y en un sentido más general,
el status del técnico del medio de comunicación. En la sociedad bur-
guesa, el periodista, aun de' izquierda, excepto en un diario de par-
tido, no puede alcanzar a cumplir con su misión de trabajador de lo

que debería ser un servicio público. Está aislado en una empresa,
a lo más en una cooperativa. Las únicas iniciativas que puede tomar
desembocan siempre en islotes de «reforma». Aislado estructural-
mente, de hecho representa por naturaleza profesional el que tiene
acceso, a veces muy coercionado, a la noticia, y la interpreta. Son,
para hacer nuestra una expresión recientemente escuchada, «los de-
tentores del sentido». Ahora bien, en una sociedad revolucionaria
y en un proceso de adquisición por parte del pueblo del derecho a
producir y a usufructuar sus noticias, si bien no desaparece el perio-
dista, debe desaparecer el periodismo representativo, tal como lo
concibe la burguesía. De hecho, el periodista incluso de izquierda
dentro de la sociedad burguesa actúa en un periodismo representa-
tivo sin que este concepto de representación haya sido homologado
por los que le incumbe al periodista representar. Justamente es esta
situación la que, cortándolo de raíces legítimas con el pueblo, ha
hecho que el periodismo protestatario contra la sociedad burguesa,
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24 salvo la prensa de partido, se convirtiera la mayoría de las veces en
periodismo populista. Son las condiciones estructurales mismas que
impiden la creación de una prensa verdaderamente popular en una
sociedad burguesa. En la nueva perspectiva —y con ritmos muy dis-
tintos—, se trata que el periodista reciba su mandato del poder
popular y no merced a una delegación formal, sino integrando todas
las líneas que permiten que a través de él el pueblo no esté defrau-
dado en su expresión. Adquiere la calidad de monitor del sentido. La
dificultad mayor del asunto reside en la necesidad de establecer una
ósmosis entre este nuevo periodismo y la idea del poder popular.
Esta nueva forma de periodismo remite a una formación ideológica
para evitar que el hecho de recurrir a las bases se convierta en un
mero ejercicio formal de seleccionar y de presentar las noticias. Los
periodistas tienen la responsabilidad de crear junto al pueblo una
prensa popular.

6. La noción de representante es también difusa en muchas de las
formas tradicionales a que recurren los medios de comunicación de
masas para presentar el mensaje a su público. Inerva el formato y
consecuentemente el contenido de ciertos programas radiales o tele-
visivos, por ejemplo. En realidad se efectúa una trasposición de los
mecanismo de la democracia formal. El formato del foro, por ejem-
plo, permite reunir con el objetivo de debatir democráticamente los
acontecimientos o ciertos temas de fondo, a algunas personalidades,
que suelen adquirir una especialidad en la materia foro, además
de contar con un título específico que les habilita a actuar como
representantes del mundo político y científico y afines. Por su con-
dición o por su saber tienden a monopolizar y calcificar los hechos
y les confieren su propia imagen y apreciación de clase, imhabili-
tando al público para que tenga una visión que escape a los marcos
interpretativos estrechos de las seudodiscusiones de la democracia
formal. Incluso buscan modos de democratización formales, al tratar
una gama muy variada de temas desde el fútbol hasta la política, sin
cuestionar jamás el formato mismo del programa y el pedigree de
los que componen el panel. Y eso vale sobre todo para los programas
permanentes que pretenden orientar la reflexión sobre los aconte-
cimientos semanales. Raras veces hace irrupción la temática del
pueblo, tampoco se asoman sus protagonistas, y estos foros hasta
en su dimensión estilística reproducen los salones burgueses donde
en la ligereza y el consenso siempre recuperado se esfuma la reali-
dad concreta de un país donde los enemigos del poder popular arman



una lucha encarnizada. Además, la prioridad nítida de los temas
llamados políticos actúa como vivificador de la representación colec-
tiva que ha creado la burguesía sobre lo que es y qué debe ser la
política. *

No habría que deducir de lo anterior una adhesión a la tendencia
que se comprueba de parte de algunos realizadores bien intencio-
nados y románticos, de volverse obsesivamente e inmediatamente
al pueblo, cámara al hombro, para lograr borrar la ausencia crónica
de la imagen del pueblo en los programas y materiales legados por
el antiguo régimen. Esta tendencia muy legítima, ya que traduce
una liberación individual después de una coerción relativa, releva
más bien del espontaneísmo, El cual es contraproducente en la medi-
da en que la revolución es la revolución de las masas organizadas y
que esto vale también como norma para la emisión de los mensajes.
El acceso vuelto posible de las clases trabajadoras a la gestación de
los mensajes plantea contemporáneamente para los técnicos la nece-
sidad de revisar el modo que tienen de acercarse técnicamente a la
generación de mensajes. Ciertas formas, ciertas técnicas deben ser
privilegiadas para permitir la expresión de la práctica social de gru-
pos de trabajadores. Para facilitar el acercamiento con el medio es
imprescindible sacrificar el refinamiento tecnicista. En efecto, el
aprendizaje de la ideología de la burguesía se realizó junto con el
aprendizaje del oficio, de la habilidad específica. Desde luego, este
último punto no abarca sino una vertiente” del interrogante técnico.
Se integra en una problemática cultural de mucho más envergadura.
En efecto, el problema de la revolución cultural implica redefinir la
relación de los grupos dominados frente a la técnica. En 1919, Le-
hin, al discutir la noción de libertad de prensa en la sociedad socia-
lista, indicaba que tal libertad no podía existir mientras los grupos
de trabajadores no gozaran en un plano de igualdad del derecho
de utilizar las imprentas y el papel que pertenece a la sociedad.

% «¿Cómo entender la política? -—escribía Lenin—. De entenderla en el viejo
sentido, se puede incurrir en un error grande y grave. Política es lucha entre las
clases, son las relaciones del proletariado que lucha por su emancipación contra la
burguesía mundial. Pero en nuestra lucha se destacan dos aspectos de la cuestión:
Por un lado, la tarea de destruir la herencia del régimen burgués, de aniquilar las
tentativas de aplastar el poder soviético, reiteradas por toda la burguesía. Hastala fecha esta tarea es la que más ha ocupado nuestra atención pedido pasara la otra tarea, a la tarea de la edificación. Según la concepción burguesa, lo;
política diríase que estaba desligada de la economia.» (Discurso pronunciado antela Conferencia de toda Rusia de los órganos de instrucción política de las secciones
Provinciales y distritales de instrucción público, el 3 de noviembre de 1920, enObres eszogidas, tomo 1Il, pp. 524-25.)
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26 Ahora bien, lo que se advierte en muchos textos de Lenin es la nece-
sidad de revisar las relaciones de los trabajadores no sólo frente a
los medios de producción material sino también a los medios de pro-
ducción ideológica. Mientras subsiste el privilegio de la técnica, es-
pecialmente en el ámbito de la generación de fuentes de concienti-
zoción, y de lo que se podría llamar la cortina de la técnica que
inhabilita al individuo o grupos enteros que no entraron en los arca-
nos del oficio, a emitir y trasmitir su práctica social sin recurrir al
perito en la materia, subsistirá el margen para que entre de lleno
la nueva forma de dominación burguesa, cual es la tecnocracia, y
cuyo instrumento más poderosamente desvinculado de la realidad
concreta del pueblo es la televisión.

IV. LA RESPUESTA A LA OFENSIVAIDEOLÓGICA DE LA
DERECHA DEBE VERTEBRARSE SOBRE UN ANÁLISIS
GLOBAL DE SUS CARACTERÍSTICAS

El tema de la reformulación de los contenidos de los medios de comu-
nicación de masas se puso de moda en nuestro medio. Se suele
enfocar esta reformulación poniendo en estado de alerta a todos los
recursos de la invención y de la imaginación. También se apela a
las experiencias más diversificadas en materia de comunicación ma-
siva que tuvieron lugar en otros países. Ahora bien, para ser conse-
cuentes con nuestra concepción acerca de la ineludible vinculación
del mensaje con una práctica social, no se pueda hacer descansar
los temas que preferentemente van a circular, sobre la imaginación
o la intuición, cuando no la improvisación, de representantes de la
pequeña burguesía. No existen profesionales de la readecuación de
los contenidos. Esta readecuación se gesta en una respuesta dialéc-
tica con el enemigo de clase. El nuevo contenido del medio de comu-
nicación de masas está dado por la praxis de la lucha. Es la razón
por la cual cobra tanta importancia como elemento de concientiza-
ción la creación de las células de información —al nivel de las
organizaciones de base— que discuten a partir de un análisis de la
información misma entregada por la clase dominante.
1. Es conveniente tener presente las grandes líneas del contenido
de esta ofensiva ideológica, con el fin de poder asentar —a título
ilustrativo— algunos ejes de la respuesta que le deben oponer los
medios de comunicación de masas. Dicha ofensiva que se desarrolla



principalmente en los medios informativos en manos de la burguesía,
tanto a nivel local, provincial, nacional e internacional, reconoce por
lo menos tres áreas estratégicas:

a. Creación de una imagen de caos. En el área económica, en el
área de los relaciones exteriores, en el área de los conflictos sociales,
se trata de difundir la imagen de un gobierno rebasado por los acon-
tecimientos y los problemas concretos y que al mismo tiempo está
obligado a rebasar (ineficiencia de las medidas de gobierno) la lega-
lidad que heredara, a la que se presenta como garantía del status
de todos los sectores de la vida chilena. El carácter de esta ofensiva
es polivalente, y prepara el clima tanto para los intentos de sedición
como para la oposición parlamentaria, En cuanto al terrorismo, ade-
lanta la posibilidad de su existencia, introduciéndolo como un factor
revulsivo permanente.

b. Creación y consolidación de una clientela de apoyo. La derecha
busca o fortalece sus alianzas. En el ámbito interno, llama a la soli-
daridad entre organizaciones de clase de los sectores dominantes,
avanza la proposición de una alianza política lidereada por represen-
tantes confiables de esos sectores, y fundamentalmente anhela la
adscripción de los sectores medios a los términos de esa alianza. En
el ámbito internacional, utiliza sus alianzas como factor de con-
vulsión interna y de solidaridad imperialista. Valga como ejemplo el
caso de la SIP tautológica sobre el cual nos detuvimos al principio
del presente artículo. Por fin, la derecha prepara sus hombres-sím-
bolos, que estarán en condiciones de cristalizar sus soluciones, pro-
vengan ellas del método privilegiado por los acontecimientos que
lleve a su efectivización.

C. Gestión desintegradora de la organización de sus adversarios. Su
acción se propone un objetivo divisionista, tanto respecto a las diver-
sas fracciones de la Unidad Popular como en relación con las pro-
pias organizaciones sindicales y políticas de la base. Se propone
también un plan de división entre los diferentes poderes, así como
entre el gobierno y las fuerzas armadas. Interesa asimismo a la
derecha estimular las contradicciones públicas entre el gobierno y
la izquierda que públicamente no participa en él.

Hemos visto que, frente a esta ofensiva, las fuerzas revolucionarias
Se encuentran en situación defensiva, y esa defensa no alcanza a cu-
brir espaciolmente el frente de ataque. Hemos visto también que la
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28 respuesta se mueve públicamente dentro del círculo delimitado por
la argumentación adversaria.

2. Si es válido este esquemático diagnóstico inicial, la primera prio-
ridad deberá ser la articulación coherente de las disponibilidades de
las fuerzas revolucionarias en este ámbito, para producir una efec-
tiva capacidad de respuesta. Articulación que no deberá ser mera-
mente planteada en términos de respuesta, sino que se constituirá
en el primer objetivo de un plan de mayor alcance, apto para poner
el gobierno popular en condiciones de ofensiva. Y tal como la seña-
lamos al introducir este acápite, esta respuesta inicial tendrá que
vertebrarse sobre las grandes líneas de la embestida ideológica de
derecha, no descuidando ninguno de los planos a los que tradicio-
nalmente se consideran secundarios. Con este propósito, recalcamos
una primera necesidad: la de alejarse de la noción de política que
ha creado la burguesía, de dejar de percibirla sólo en los ámbitos y
en los tópicos abiertos bajo este rubro específico por la derecha.
Ejemplo: un editorial de un diario derechista sobre la canción-pro-
testa o sobre la noción de patriotismo, se integra en el mismo frente
de ataque ideológico que los editoriales publicados en la misma se-
mana en contra de los tribunales populares, de la reforma agraria,
de la estatización bancaria, etc. Se trata de despojar la noción de
política, comúnmente aceptada, de la antinomia que alberga implí-
citamente el concepto burgués entre cultura y política, entendiendo
política como política partidista o política contingente. En otros tér-
minos, no se trata, como lo dice entender la derecha, de politizar
todos los ámbitos, sino de actuar con una nueva idea de cultura.
Haremos incurrir a este respecto a la burguesía en contradicción con
su propio planteamiento, al demostrarle que lo que ella define como
el espacio neutro del entretenimiento, del deporte, de los espectáculos,
sirve tanto para defender sus intereses de clase como sus argumen-
tos sobre la democracia y la libertad puras. Razón por la cual la
respuesta a esta ofensiva explícita y camuflada a la vez debe ema-
nar de los grupos más distintos y hacerse presente en todos los do-
minios de la actividad creativa y conformadora de uma nueva so-
ciedad. A la supuesta búsqueda, a que la burguesía quiere reducir él
proceso en marcha, de la creación de un nuevo homo politicus, se
trata de sustituir la búsqueda de la creación de un hombre nuevo,
que reabsorba las antiguas antinomias que permitieron que estuviera
el propio agente de su dominación.



Obviamente —y aquí abrimos un paréntesis— el éxito de la res-
puesta que el conjunto de las fuerzas revolucionarias apondrán a la
embestida ideológica de la burguesía, depende de una planificación
mínima de las respuestas procedentes de los diferentes sectores y
ámbitos. Esta necesidad se relaciona íntimamente con aquélla que ya
señalamos: la de evitar el espontaneísmo. En esta perspectiva, recal-
camos la exigencia de planificar la producción de mensajes. Así, no
se puede permitir, por ejemplo, que cada institución estatal tenga su
propio criterio, muchas veces intuitivo (o no lo tenga), sobre lo que
es la ofensiva ideológica y de cómo responderla, sobre los valores
y normas que deben constituir el nuevo contenido de los mensajes,
de sus publicaciones, sus textos de concientización, etc. Por lo de-
más, esta producción invertebrada de mensajes corre siempre el ries-
go de oscilar entre dos posiciones al parecer extremas. Por una parte,
la respuesta directa o indirecta en términos tecnocráticos, es decir,
una respuesta que permanece en el círculo argumental del adver-
sario de clase. Por otra, la respuesta en términos efectistas, que bus-
ca hacer la revolución en la revolución pero desemboca en el refor-
mismo. Sin un análisis global y un criterio común (por lo menos
a.grandes rasgos) la política llamada de comunicaciones y de con-
cientización se expone a sufrir todos los embates de la producción
de sello individualista de miembros de la pequeña burguesía, por cier-
to con imaginación, pero despegados de las masas y de una praxis
política. Lo más que logran muchas de estas publicaciones efectistas
que tratan de sublevar a las masas es asustar al burgués, «epatar»
al pequeño burgués y rozar la lucha de clases,

3. El otro criterio de la programación de una respuesta es el de la
necesidad de la movilización de los grupos oprimidos, a que apuntan
los desarrollos anteriores. Para que el medio de comunicación de
masas se convierta en el medio de comunicación de las masas, no cabe
ningún demiurgo, «ninguna mano mágica» según la expresión de
Fanon. El único demiurgo es el pueblo: no un pueblo abstracto como
lo quieren hacer entender los portavoces de la opinión burguesa, sino
un pueblo organizado y movilizado en contra de la minoría privile-
giada, que se arrogó el derecho de representar a las mayorías y hablar
en su nombre. Una minoría que no escatimará argumentos para se-
guir convenciendo a la opinión pública, al país, de

que el «pueblo» es un ente abstracto. Son los funcionarios
quienes asumen la representación de los intereses y de la
voluntad populares. En otras palabras, la libertad, que en
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30 nuestra democracia tienen los chilenos todos, se trasfer
a ciertos chilenos. Los intendentes, gobernadores, banqueros,
periodistas y jueces «populares» serán mucho más libres que
los que desempeñan esas funciones en nuestra actual demo-
cracia, pero los ciudadanos que forman el pueblo real han de
quedar sometidos ala arbitrariedad y a la persecución en
nombre precisamente de la libertad y de la democracia. (El
Mercurio, editorial del 28 de febrero de 1971.)

En sus sofismas y juegos de palabras, la minoría que detenta el
poder de información de la clase dominante pretende enjuiciar el

proceso de construcción del socialismo en el ámbito nacional acu-
sándolo de lesionar los derechos de la persona. Por esta artimaña
oratoria, el discurso de esta minoría que no tiene derecho legítimo
de representatividad salvo en lo atinente a la acumulación de la
plusvalía percibida en el proceso histórico a expensas de este pue-
blo pretendidamente «abstracto», desvirtúa los fines y métodos de
la revolución.

En efecto, un proceso de cambio que conduce al socialismo no apunta
a la destrucción maquiavélica y revanchista del burgués en tanto
individuo, sino al desplazamiento de la clase explotadora y apro-
piadora del producto de las fuerzas sociales. El discurso burgués
nos revela que la minoría poseedora de los medios de producción
material e ideológica es víctima de su propia ley de la selva y cuando
Se encuentra acometida en sus intereses, congrega alrededor de la
defensa de estos intereses particulares a la masa indiferenciada de.
los que dice representar. Y aquí asistimos a un doble proceso de
apropiación: primero, esta minoría exclusivista se arroga el derecho
de representar a todos los burgueses; y segundo, a la globalidad de
la ciudadanía: se cierra el sofisma. El discurso burgués, en efecto,
no otorga individualidad e identificación a los grupos sociales y re-
vela ser el propio inventor del abstraccionismo de su taxonomía:
opinión pública, masa, ciudadanía, y en definitiva pueblo. He aquí
una muestra cristalizadora, extraída del mismo material anterior:

Sin que muchos lo adviertan, la propia democracia, que ahora
llaman burguesa, empieza a servir de, instrumento para esta
legalidad y libertad «populares». Mediante el control del
crédito, de la tierra, de las minos, de los tribunales, de los
medios informativos y de la policía, el «pueblo» suplanta la
libertad real de las personas y ese ente adquiere los atributos
que han constituido por siglos el fuero de los ciudadanos
libres. Ahora bien, en esta doctrina el «pueblo» no son todos



los chilenos, sino una clase social determinada. Los peque:
ños burgueses son tolerados en un primer esquema «pluri
clasista», pero el socialismo marxista quiere, con Lenin, que
haya democracia y libertad para los proletarios, lo que exige
persecución y aniquilamiento para los burgueses, y larga
dictadura educotiva para todos El combate por la libertad
en Chile es, pues, entre dos concepciones de este valor: el de
la libertad de las personas de carne y hueso, y el de la abstrac-
ta libertad del «pueblo», que es en concreto la dictadura de
una minoría.

El mejor cierre de esta polémica, lo constituiria la respuesta de
Engels a Karl Heinzen, uno de los primeros anticomunistas, en 1847:
«Heinzen se imagina que el comunismo es una cierta doctrina que
partiría de un principio teórico determinado —el núcleo— de donde
se sacaría ulteriores consecuencias. El señor Heinzen está muy equi-
vocado. El comunismo no es una doctrina, sino un movimiento. No
parte de los principios sino de los hechos.
4. Por fin, llegamos a dar a manera de ilustración algunos de los
principales componentes de los temas que deberian vertebrar la res-
puesta ideológica a la ofensiva de la clase dominante. Estos temas
se podrían concebir como criterios de coherencia. Representan al-
gunas preocupaciones esenciales que implícita o explícitamente
deberían constituir la trama de los mensajes de los medios de comu-
nicación de masas revolucionarias. Señalemos, sin embargo, que estas
grandes temáticas no se encaran como recetas sino como las más
susceptibles de provocar un encuentro dialéctico entre la práctica
social de los grupos trabajadores y los mismos medios informativos.
a. La vinculación del medio de comunicación de masas con los cam-
bios encarados en la base económica, que constituyen la infraestruc-
tura de la nueva sociedad. En este proceso, dichos medios se configu-
ron como instrumentos para hacer avanzar las conciencias más allá
de la base social; es decir, que pretenden preparar a la población
para la recepción positiva y activa de los cambios estructurales que
introduce la acción del gobierno popular en la economía y otros
ámbitos.

Respaldará los cambios introducidos, incorporando su fuerza de pe-
netración masiva para protegerlos a través del desarrollo de una
solidaridad crecientemente conciente.

F._ Engels, «Les communistes et Karl Heinzen» (octubre de 18471, en €
Marx, Textes 1842-1847, Cuadernos Sportacus, Paris, obril-mayo de 1970, p. 33.



32 b. La promoción de una conciencia nacional. Los cuestionamientos
de los conceptos de patria, nación, propio e idiosincrásico son
imprescindibles. Hay que entender fundamentalmente la promoción
de una conciencia nacional en el sentido de la búsqueda de lo propio
del pueblo chileno, desprendiéndose de conceptos que ha impuesto
la burguesía en términos de idiosincracia concebida en la línea de
una democracia formal y otros rasgos que no son del conjunto del
pueblo sino sólo los que aspira a detentar la propia burguesía. Es

preciso vincular la noción de lo propio con «los elemento; democrá-
ticos y socialistas» que comporta cada cultura nacional; entiéndose
que cada cultura nacional alberga dichos elementos —en un sentido
minoritario, por supuesto—, porque en cada nación existe una masa
laboriosa y explotada, cuyas condiciones de vida engendran' forzo-
samente una ideología democrática y socialista.

Cabe, a esta altura, poner en tela de juicio la expresión: respeto
de la tradición. La burguesía la interpreta como la conservación y
la perpetuación del patrimonio cultural que le permitió mantenerse
como clase en el poder. En su empresa de mistificación, opone res-
pelo de la tradición a revolución, zanjando toda posibilidad de
reconciliación entre los dos términos: la revolución destruye lo esta-
blecido de manera indiscriminada, significa la negación de lo pasado,
de las tradiciones, etc.

Ahora bien, el tema de la tradición es un tema idealista por
excelencia, en la medida en que la tradición se reduce a la subli-
mación de un conjunto de valores y estructuras, unificadas bajo el
nombre de pasado, que se abstraen de las condiciones efectivas de:
su desarrollo, y, por tanto, se evacúan de su sentido conflictivo,
Además, en esta referencia subyace la ecuación según la cual el
término de tradición-idiosincracia tiene por corolario el de civiliza-
ción. Para la burguesía, respetar los valores de la civilización
significa de hecho respetar el marco de los valores de la democracia
formal, es decir los valores de la dominación. Consecuentemente
su noción de pasado predetermina el futuro, del cual hace una mera
repetición. «Lo invariable es el presupuesto de todas las variaciones.»
El término de tradición, al cual nos referimos, que se circunscribe
a la tradición de las luchas populares, y la noción de pasado que
de ahí se desprende, abren el futuro en vez de empantanarlo.

La burguesía se sorprende de que puedan existir dos códigos para
definir lo nacional, y así de todas las nociones a las cuales imprimió



un sentido unívoco, deteniendo el proceso histórico en la fase que
pretende culminante, cual es la de su propia emancipación como
clase dominante. Así, la civilización versus la barbarie queda defi-

la en el marco de su hegemonía, En la lucha de clases que estamos
viviendo, la burguesía va siempre a querer establecer su concepto de
lo nacional, de lo propio, come el único. Incluso en nombre de lo
nacional perjudica los intereses de la nación, propiciando campañas
de difamación antipatrióticas a partir de las bases estratégicas de)
capital internacional. En una página significativa de Literatura
y revolución, Trotski apuntaba el hecho del enfrentamiento de las
dos concepciones de lo nacional en un proceso revolucionario:

¿Qué es eso de «nacional»? Hay que volver al ABC. ¿No era
nacional Puschkin, que no creía en los íconos y no vivía con
cucarachas?... Pilniak considera el siglo XWIl como «na-
cional». Pedro el Grande sería «antinacional». Por tanto,
sólo sería nacional lo que representa el peso muerto de la
evolución y de donde se ha evaporado el espíritu de la acción,
lo que el cuerpo de la nación en los siglos pasados ha
digerido y excrementado. De aquí se deduce que sólo los ex-
crementos de la historia serían nacionales. Pensamos exac-
tamente lo contrario. El bárbaro Pedro el Grande fue más
nacional que todo el pasado barbudo y sobrecargado que se
opuso a él. Los decembristas fueron más nacionales que
todos los funcionarios de Nicolás | con su servilismo, sus ¡co-
nos burocráticos y sus cucarachas nacionales. El bolchevismo
es más nacional que los emigrados monárquicos o cualquier
otro tipo de emigrados, y Budieni es más nacional que Wran-
gel, digan lo que digan los ideólogos, místicos y poetas de los
excrementos nacionales.

El autor, dando a sus reflexiones un alcance teórico, sigue en estos
términos:

La vida y el movimiento de una nación sigue su camino
a través de las contradicciones que representan los partidos,
clases y grupos. En su dinamismo, los elementos nacionales
y los elementos de clase coinciden. En todos los períodos
críticos de su desarrollo, es decir, en los períodos más llenos
de responsabilidades, la nación se rompe en dos mitades, y
la nacional es la que eleva al pueblo a un plano cultural
y económico más alto.” (El subrayado es nuestro.)

La búsqueda de lo que constituye lo nacional, lo propio, se da como
una tarea de envergadura en la medida en que no sólo implica res-
cribir la historia, tomando como protagonista al pueblo y a todos los

7 L, Trotski, «Los compañeros de viaje de la revolución», en Literatura y revo-
lución, Ed. Ruedo Ibérico, París, 1969, p. 62.
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34 que facilitaron su acceso a una victoria, leer el folklore para podarlo
de sus injertos de expresión aburguesada, etc., sino estar atento a la
acción cotidiana de los grupos que ahora determinan la historia. En
este proceso de conformación de lo propio, se darán a conocer, se
analizarán y se publicitarán las iniciativas populares que van gene-
rándose en el camino. La promoción de la conciencia nacional al
nivel de los grupos oprimidos pasa por un proceso de identificación
por parte de los mismos grupos. La tarea del medio de comunicación
es facilitar este acceso a la identificación de la comunidad de inte-
reses.
En esta búsqueda de una conciencia nacional, por fin, también se
deberá tratar de captar las alianzas de sectores «flotantes» de la
población, que la derecha ansía enrolar, como por ejemplo la pe-
queña burguesía y los medianos propietarios. Al respecto, es preciso
hacer explotar este concepto genérico de clase media con el cual
el medio televisivo o la publicidad han trabajado implícitamente,
estereotipando una imagen de estratificación social y ubicando en
esta categoría un conjunto de contradicciones y heterogeneidades.

Más particularmente, en este proceso de gestación de una conciencia
nacional aparece la necesidad de cuestionar las pautas extranjeri-
zantes que circulan y que son función del proyecto de dominio
imperialista. Dicho cuestionamiento es imprescindible si se tiene en
cuenta que ocultan las contradicciones de una sociedad, impidiéndole
enfrentarse con su propia identidad.

c. La formación de una conciencia nacional, para eludir un nacio-
nalismo simplista, deberá acompañarse de una conciencia paralela
de solidaridad con el tercer mundo, conjunto de naciones que atra-
viesan por problemas y períodos de desarrollo similares a los de Chile.
De hecho, apunta a erigir la solidaridad de los oprimidos en contra
de la solidaridad imperialista.

Dicha temática cobra particular relieve cuando se considera el ca-
rácter genuino que parece revestir el proceso revolucionario chileno
y las modalidades específicas de la lucha de clases que en él se
libra. Si es cierto que toda revolución en una sociedad dependiente
es antiburguesa y antimperialista, no lo es menos que la presencia
del enemigo de clase en el terreno mismo del proceso confiere
particular relevancia al aspecto antiburgués de la revolución. En
nuestra opinión, esta característica marcará el proceso de cambio
cultural chileno. Muy diferentes han sido las condiciones de la



lucha de clases en Cuba. La exigencia de la movilización en contra
de un enemigo externo ha conformado un proceso de gestación
cultural puesto bajo el signo del antimperialismo. Por lo demás,
sería muy interesante ver hasta qué punto dicho presupuesto
antimperialista —condición histórica ineludible— ha sido a la vez
un factor positivo y un limitante a la creación de una nueva cul-
tura. Sería también interesante ver de qué manera ha repercutido
sobre la organización misma de los medios de comunicación de
masas. Ahora bien, si recalcamos de paso este hecho es para poner
de relieve un hecho fundamental: el de cierta proclividad a ence-
rrarse en un ámbito definido de manera demasiado estrecha por las
condiciones de la lucha antiburguesa. Es sorprendente, por ejem-
plo, observar qué poco recurre la prensa en manos de las fuerzas
de cambio a los ejemplos de la lucha de los grupos oprimidos de
otras naciones del tercer mundo. Es lo que explica que la prensa
de derecha domine ampliamente el terreno cuando estallan noticias
de acontecimientos seudoviolentos en el país. Atribuye a un disparo
escuchado en un fundo del sur un espacio noticioso mucho más
importante que el que reserva a las ráfagas de ametralladoras que
barren con veinte estudiantes en un país del hemisferio, La prensa
de izquierda en vez de subrayar los eventos que atestiguan la re-
presión en un país que impulsa una campaña difamatoria en contra
del gobierno popular, admite paradójicamente esta presentación des-
proporcionada de los hechos.
d. La crítica de una cultura. La práctica de los medios de comuni-
cación masiva deberá estar atenta a todos los esquemas ideológicos
que sirven de referencias culturales para la acción individual y
social. Así se deberá impugnar los estereotipos sociales que han
alimentado muchos de los mensajes sobre los grupos dominados
y su práctica social: flojera, anormalidad, etc. Pero esta tarea debe
ir más allá y abarcar la discusión y el replanteamiento de una serie:
de conceptos que la burguesía ha connotado, lo que hace ambigud
su empleo en un proceso de cambio estructural. No podemos se-
guir recurriendo, por ejemplo, a la noción de orden sin vincularla
con el régimen represivo burgués. El orden no es un dogma, un pa-
trón intocable, sino el ritmo creador del proceso de liberación del
pueblo. Asimismo, los conceptos de eficiencia, rendimiento, produc-
ción, no pueden permanecer en su incolumidad dominante. La lista
sería numerosa para todas las nociones que orientan actitudes en
que nos arrincona la burguesía cotidianamente: trabajo, paz, ocio,
justicia, literatura, arte, poder y representación, política y político,
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36 represión, etc. No se trata de dictar cátedras sobre conceptos sino
de hacerlos aflorar detrás de situaciones anodinas, cotidianas, de
tal manera que el dominado pueda percibir los mecanismos de su
dominación cultural.

Hasta el momento, la imagen de cultura que trasmitieron los medios
de comunicación de masas burgueses se caracterizó por ser una
imagen cultural elitaria, restringida y unívoca, conjunto de este-
reotipos y mitos segregados por la burguesía, y los sectores domi-
nados no tuvieron acceso sino a esta imagen privativa. Una cultura
«oficial» que se otorgaba como un privilegio en una extensión pro-
gresiva de los beneficios de una «sociedad de consumo». Incluso mu-
chos sectores sociales están apartados del «goce» de algunos de
estos medios, principalmente la televisión, que se les ofrece como
un bien a adquirir en el mercado.

La nueva tarea consistirá por tanto en la búsqueda de formas con-
cretas de reversión de esta deformación, de un proceso de demiti-
ficación de los valores de la burguesía y descubrimiento de los
valores implícitos en la práctica social del pueblo. Estos valores se
manifiestan en la participación popular en el proceso de cambios.
Por otra parte, insistimos sobre el hecho de que el medio de comu-
nicación de masas deberá asumir a todos los sectores de la vida
chilena que hasta el presente han sido marginados social y geo-
gráficamente. Ello implica la articulación de formas de acción que
permitan evitar la exclusión. En este sentido, el medio de comuni-
cación de masas se convertirá en elemento efectivo de la integra-
ción nacional.* Se trata de superar los efectos del colonialismo
interno y la imposición metropolitana así como los de la domina-
ción clasista. Entiéndase como integración, la de las clases popu-
lares y de sus aliados frente al enemigo de clase y no el concepto.
que ha impuesto el reformismo, que se resume en una integración

* El criterio de la integración social tiene que entrar en colusión con otro cri-
terio que se basa en la edad o el sexo, Por ejemplo, hasta el momento se encaró
implícitamente a las mujeres como un grupo subalterno. Desde luego, el grupo
femenino reconoce tantas segregaciones cuando existen capos sociales y niveles de
capacitación. Sin embargo, es objeto de una marginación por el único hacho de su
sexo. De ohí que habría que encarar la política en materia específico de progra-
mas femeninos, respetando dos instancias fundamentales: primero, la destrucción
de una imagen de la mujer basada en habilidades específicas y reducidas al ámbito
ce lo doméstico y de lo privado; segundo, el desenmascaramiento de la falsedad
e inccuidad del modelo uniforme, universal, extranjerizonte (vehiculizado por las,
revistas femeninos o la publicidad), y la restitución a la realidad femenina de su
historicidad concreta.



de los «marginados» a las normas y pautas de la burguesía y a su
política de conciliación y paz social.

V. LA PROBLEMÁTICA DE TRASFORMACIÓN DEL MEDIO
DE COMUNICACIÓN DE MASAS SE INSCRIBE EN LA
PROBLEMÁTICA DE UNA REVOLUCIÓN CULTURAL
QUE TENGA COMO META LA QUIEBRA DE LAS
ANTINOMIAS BURGUESAS

El conjunto de los desarrollos anteriores nos lleva a percibir que la
estrategia de cambio de los medios de comunicación de masas no
se inspira sino en la necesidad que inerva todos los dominios donde
se debe efectuar el cambio: la de movilizar los grupos oprimidos en
a creación del nuevo hombre y de la nueva sociedad, es decir, de-

terminar quién es en definitiva el actor del proceso revolucionario.
Uno puede argiir que existen exigencias tácticas que fijan priori-
dades frente a la necesidad de vulnerar los medios de comunicación
de masas en poder de la clase dominante. Pero parece indiscutible
!a necesidad de fijar una estrategia que haga participar el poder
popular en la lucha ideológica.
En segundo lugar, pudimos intuir que el medio de comunicación
burgués se inscribe en un sistema cultural que descansa sobre una
serie de antinomias que si se deja intocado lleva a la perpetuación
de esta cultura de dominación. A través, por ejemplo, de la anti-
nomia trabajo-ocio, el dominio del trabajo es impermeable a la
esfera de los medios de comunicación de masas que pretenden lle-
nar el ocio, eludiendo todas las referencias a la condición concreta:
del hombre cotidiano y escindiendo su personalidad y su realidad en
una compartimentación alienante. Al buscar la nueva política de
comunicación de masas, la reconciliación del hombre consigo mis-
mo no puede seguir gestando su mensaje a partir de un divorcio
entre dos esferas de acción, divorcio que descansa él mismo sobre
una concepción unidimensional, no concientizante, no movilizadora
del medio de comunicación. Significativo en definitiva del objetivo
desorganizador y atomizador tanto de la realidad individual como
de la realidad social del medio de comunicación burgués. Lo que
desemboca sobre la explicación de por qué el medio que lleva este
cuño es epifenoménico: porque no inscribe al hombre en su histo-
ricidad cotidiana y concreta.
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38 El medio de comunicación liberal en sí es altamente representativo
de la concepción que tiene la burguesía acerca de la cultura y de la
clásica llamada política cultural. Dicha cultura constituye un con-
junto de bienes y productos elaborados por el genio creativo, que
pasan a integrar el acervo de una determinada clase, incluso si su
inspiración es subversiva del orden en que se inscribe. Esta cultura
que se define como elitaria y se reserva al consumo de una deter-
minada clientela, consiente ciertas adulteraciones, cierta bastardi-
zación al cumplir con la exigencia de servir de núcleo para la ela-
boración de la cultura llamada «popular». Como lo recalcamos en una
circunstancia anterior, lo popular en la perspectiva burguesa es el
calco de sus valores de clase, puestos en un gesto paternalista y con
una propuesta mercantil, a disposición del pueblo.
La calidad burguesa no está necesariamente inherente, al contra-
rio, en el producto mismo que nace bajo el techo de la sociedad
capitalista. Pero la burguesía monopoliza, al detentar la distribu-
ción mercantil como la distribución del significado de las obras que
pasan a ser su patrimonio, tanto el acceso que a dichas obras puede
tener el público, como el código-sésamo de su valor artístico. Un
ejemplo notable lo constituye la exposición patrocinada por la em-
presa Mercurial, titulada «De Cezanne a Miró», representativa de
la cultura que llega en paracaídas, en forma envasada. Momentánea-
mente se realizaba frente a los cuadros de la exposición una inte-
gración de todos los sectores y se disolvía aparentemente la segre-
gación frente a la obra de arte. Pero adentrándonos en las condi-
ciones de la recepción del mensaje artístico, descubrimos que la
única vía de desciframiento del enigma artístico que tenía la clase
trabajadora en su conjunto la constituía la globalidad del sistema
cultural burgués. Lo que criticamos no es desde luego el hecho de
que se dé acceso «a las clases trabajadoras a un conjunto de obras
que integran los logros de la creatividad artística, sino primero la
ausencia de un mecanismo de participación activa en el goce de
estas obras, que patentiza por lo demás la concepción burguesa
del contacto con la obra de arte que se caracteriza por el privilegio
de la «revelación» o por el éxtasis, relegando toda tentativa analí-
tica y por tanto evaporando el sentido histórico de la obra. En se-
gundo lugar, lo que impugnamos es el hecho de definir la cultura
y la política cultural fuera de la órbita donde se gesta la vida coti-
diana del individuo, hasta el término de sacralizarla. En lo que se
refiere a la cultura, observamos en realidad un proceso paralelo
a lo que en la sociedad burguesa atañe a la política: al igual que



esta última se refugia en el recinto parlamentario, protagonizada por
los representantes afines, la cultura crea un territorio autónomo, su
museo provisto por representantes también afines. Obviamente se
trata de una cultura estática que va a la par con la propuesta con-
servadora de la clase que detenta el poder.
La concepción de la cultura que fundamenta el nuevo proyecto
acerca del medio de comunicación de masas descansa sobre un he-
cho que es el único que puede despojar la cultura reinante de su
indole autoritaria y del carácter privilegiado de su beneficio: la ne-
cesidad de que la cultura no se diferencie de la práctica social de
las masas.

Una vez establecido esto, nos lleva a puntualizar ciertas reflexiones
acerca de la meta definitiva de la cultura socialista y del período
transicional,
1. Como lo dejamos entender, el objetivo a que apunta la cultura
socialista podría definirse como la superación de las antinomias que
fundan la cultura burguesa. Antinomias que la burguesía ha erigido
en tanto dogmas y ha institucionalizado, por ejemplo, universidad=
académico versus política, para escapar a sus contradicciones apa-
rentes, que se resumen a grandes rasgos en el hecho de que la
minoría se aprovecha del producto elaborado por la mayoría. La
antinomia más importante es sin lugar a dudas el divorcio que ha
establecido la burguesía entre la teoría y la práctica. No solamente
de ella ha brotado el concepto de cultura libresca o erudita y lo
que constituye la base de la alienación en el trabajo, a: saber la
compartimentación entre el trabajo intelectual y el trabajo manual.
Dicha antinomia se ramifica al infinito, y para nombrar algunos de
sus vástagos citemos las santítesis siguientes: cuerpo versus alma
O materia versus espíritu, fuente del «idealismo», la ya citada tra-
bajo versus ocio, ciencia versus ideología, etc. Todas estas antino-
mias que constituyen la trama fundamental de los mensajes de la
cultura liberal legitiman la división en clases de la sociedad, que
se ramifica ella misma en la división del trabajo y del espacio te-
rritorial (ciudad versus campo). La meta de la cultura socialista es
construir una sociedad donde se reabsorban estas contradicciones
que no hacen sino sustentar la ideología de la dominación, y que
hacen del individuo que los alberga en su mentalidad de dominado
el propio agente de su alienación. La nueva cultura apunta a una
sociedad donde están suprimidas las clases, donde ciertos grupos
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40 dejan de apropiarse del trabajo del otro «a causa del lugar diferente
que ocupa en una estructura determinada de la economía social».
Como escribía Lenin:

Por cierto que para suprimir enteramente las clases, no sólo
hay que derribar a los explotadores, los grandes propietarios
latifundistas y los capitalistas, no sólo abolir su propiedad;
hace falta además abolir toda propiedad privada de los me-
dios de producción: hay que borrar tanto la diferencia entre
la ciudad y el campo, como aquella entre los trabajadores
manuales e intelectuales.*

2. A través de esta reconciliación entre la teoría y la práctica, la
cultura socialista busca lo que se ha dado en llamar el «politecni-
cismo».

En una organización comunista de la sociedad desaparece
la inclusión del artista en la limitación local y nacional, que
responde pura y únicamente a la división del trabajo, y la
inclusión del individuo en este determinado arte, de tal modo
que sólo haya exclusivamente pintores, escultores, etc.; y ya
el nombre mismo expresa con bastante elocuencia la limi-
tación de su desarrollo profesional y su supeditación a la di-
visión del trabajo. En una sociedad comunista, no habrá
pintores sino, a lo sumo, hombres que, entre otras cosas, se
ocupen también de pintar.”

Si bien es cierto que esta noción de cultura, en la fase superior del
la existencia del comunismo como sistema de vida, constituye una
meta relativamente lejana, de todos modos la transición del capita-
lismo hacia el socialismo debe tenerla siempre presente como fuente
de inspiración para la acción y sacar sus grandes líneas de esta
meta final. De hecho, la nueva perspectiva de un medio de comuni-
cación de masas revolucionario descansa sobre esta idea de la ne-
cesidad de zanjar la diferencia entre representantes privilegiados y
las masas. Esta idea puede servir de punto de partida para numero-
sos desarrollos, y entre ellos uno de los más importantes nos parece
el de-replantear el papel y el status de la pequeña burguesía intelec-
tual y de los técnicos frente a un proceso revolucionario. Si estas
categorías no quieren aprovecharse inconcientemente de un proceso
para mantener incólume un status —e incluso abonarlo— que ha
definido y consagrado el sistema burgués, deberían admitir que la
meta de la desaparición de las clases implica en un cierto sentido

$ V. 1. Lenin, «Una gran iniciativa», en op. cit,
2 C. Marx y F. Engels, La ideología slemana, Ed. Revolucionaria, La Habana,

1966, p. 445.



la negación de un status cuajado. En primer lugar, en tanto signi-
fica la permeabilidad o el acceso de las clases trabajadoras a la
posibilidad de la creación artística, del trabajo intelectual y del
manejo de la técnica, etc., y en segundo lugar, en tanto significa la
pérdida del status de representante monopolizador del saber, o de
la habilidad, y asimismo de todo detentor del código. Es inconcebi-
ble entrar en una revolución con un status definido por el sistema
burgués y legitimado por las estructuras de la antigua sociedad, y
llegar a la fase culminante del proceso revolucionario con este status
incólume, es decir sin que en éste haya repercutido el remezón de
las estructuras. En este sentido, la revolución significa la muerte del
status burgués. En otras palabras, el nacimiento del hombre nuevo
—en las categorías anteriormente favorecidas— significa la muerte
del viejo hombre. Es también la muerte del autoritarismo y del pa-
ternalismo, que derivan de la concepción del saber reservado.

3. La cultura socialista no se elabora en un laboratorio o en un
microcosmos, a partir de la imaginación. El proceso de formación de
una cultura es dialéctico: es a la vez la negación de la anterior, su
superación y también su recuperación. No hay que olvidar que la
revolución la hace una clase que ha recibido los elementos de su
revuelta de una sociedad burguesa. La burguesía, como ya lo he-
mos dicho, presenta su cultura como la fase culminante y en este
sentido estancada, de un proceso de superación del feudalismo, y pre-
tende cristalizar todos los valores del humanismo.

La cultura proletaria no surge de fuente desconocida, no es
la invención de hombres que se dicen especialistas en la ma-
teria. Todo esto es pura tontería. La cultura proletaria debe
ser el desarrollo lógico de la suma de conocimientos que la
humanidad ha acumulado bajo el yugo de la sociedad capi-
talista, de la sociedad de los latifundistas y de los burócratas.
Todos esos caminos y senderos han llevado y siguen llevando
hacia la cultura proletaria, de la misma manera que la eco-
nomía política, trasformada por Marx, mos ha mostrado
adónde tiene que llegar la sociedad humana, nos ha indicado
el paso a la lucha de clases, al comienzo de la revolución
proletaria... .1
El marxismo ha conquistado su significación histórica uni-
versal como ideología del proletariado revolucionario porque
no ha rechazado en modo alguno las más valiosas conquistas
de la época burguesa, sino, por el contrario, ha asimilado y

10 Y, |, Lenin, «Tareas de las juventudes comunistos», en op. cit., tomo Ill,
p. 504.
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42 relaborado todo lo que hubo de valioso en más de dos mil
años de desarrollo del pensamiento y la cultura humanos.!!

Es en esta perspectiva que hay que entender la necesidad de per-
mitir el acceso de! pueblo a un conjunto de obras, literarias u otras.
Sin embargo, para no caer en la política cultural en su versión bur-
guesa, es necesario encarar la entraga de las obras, teniendo en
cuenta la posibilidad de su penetración e internalización efectiva al
prever una infraestructura de recepción. No basta por ejemplo lan-
zar ediciones populares «de bolsillo» —lo hizo el propio sistema ca-
pitalista inventor del pocket book—. Para que el libro se vuelva un
vehículo acumulativo de cultura, debe seguir el mismo circuito crí-
tico a que se quiere someter justamente el mensaje del nuevo medio
de comunicación de masas. Desde luego, la crítica literaria o de arte
se halla en el mismo mcmento despojada de su carácter de exclusi-
vidad y de su función monopolizadora de la interpretación de la obra,
una crítica que pone y quita reyes a los antojos de los intereses de
clase,
4, Quizá sea en el dominio de los medios de comunicación de ma-
sas que los resabios de la cultura burguesa traslucen más y que
se evidencia a la vez con más claridad esta dificultad de discernir
entre lo que es recuperable en la cultura burguesa y lo que defini-
tivamente no lo es. Un primer escollo lo constituye la suma de los
hábitos, de los prejuicios y de los reflejos adquiridos en una ém-
presa de elaboración de la información capitalista: mo solamente
hay esta división del trabajo que impedía a un grupo discutir en con-
junto la realización de su trabajo con un objetivo cultural explícito,
sino que hay también esta costumbre que ha creado el autoritarismo
del medio de comunicación de masas: incluso si el técnico de los me-
dios de la sociedad burguesa estaba en condiciones de dominado y
de coaccionado directa o indirectamentz por la clase dominante,
nunca ha puesto en tela de juicio su propia creación. De hecho). la
sociedad burguesa bien puede haber desarrollado su orgullo profe-
sional, su sentido de la perfección, etc.; en cambio, ha dejado en
barbecho su responsabilidad social. Para la sociedad burguesa la
única definición de la responsabilidad del trabajador es la de cum-
plir con su trabajo sin preocuparse de. las repercusiones que su
mensaje puede tener en el público, resumiéndose su sentido profe-
sional en lograr la perfección formal y técnica, y la eficiencia mer-
cantil.

11 Y, l. Lenin, «La cultura proletaria», en op. cit., tomo Il, p. 517.



Otra área donde se palpa la necesidad de recuperar la herencia
burguesa y de someterla a la crítica drástica, es la de los formatos y
géneros que ha impuesto el negocio capitalista del medio de comuni-
cación de masas. Hagamos particular referencia, a título ilustrativo,
a la fotonovela y al comic. En el primer caso, en un proceso revolu-
cionario se trata de utilizar un formato de mucha clientela y alta
vulgarización, luchando contra la «memoria» colectiva que ha venido
otorgando a este tipo de género seudoamoroso su significado carac-
terizado por los objetivos de fuga de la realidad y ensueño, es decir,
disolver la connotación ideológica de este tipo de mensaje. La opera-
ción que consiste en cambiar el contenido de este género y que a
grandes rasgos se resume en sustituir por nuevos valores la visión mis-
tificada de la realidad que vehiculaba antes, es la expresión de la
lucha de clases que se gesta en el interior mismo del medio durante
la etapa transicional. Con la forma de presentar un determinado
contenido que manipulaba el medio burgués, se trata de hacer pasar
un nuevo contenido. Con una técnica connotada por sus servicios
cumplidos en el régimen burgués, se trata de trasmitir un mensaje
que apunta a crear un nuevo orden de valores. Si bien la problemática
de readecuación del comic tiene mucho parecido con la de la fotono-
vela, reconoce también ciertos rasgos distintivos, los que imprimen
las modalidades propias del género. Tributario de la sociedad que lo
inauguró en el mercado, el comic estaba destinado a llenar el ocio de
esta mismo sociedad, cimentando sus valores y realizando la confor-
mación con su orden. Ahora no se trata de desvirtuar su función de
entretenimiento, sino más bien de hacerlo cumplir su función dentro
de un nuevo concepto del ocio, y en el contexto global del cambio,
utilizarlo como un agente que permita el afincamiento y la internali-
zación de una nueva concepción del mundo y de las relaciones socia-
les. (No nos referimos desde luego a las publicaciones que utilizan los
dibujos animados para hacer pasar un determinado mensaje explícita-
mente politizado y actúan con lemas y consignas.) El problema que se
plantea en el caso del comic es el de desvirtuar la vigencia del con-
cepto de la eficiencia mercantil que se proponía responder a los gus-
tos, estereotipados y deformados, del consumidor: la tradición del
género, en efecto, ha impuesto esquematizaciones, tipificaciones al
nivel gráfico que remiten a cánones estéticos propios del polo impe-
rialista y de la sociedad de consumo que patrocina. Se trata paulati-
namente de infundirle un sentido que hasta en la expresión gráfica
remita a una realidad concreta y no a la seudorealidad universal,"
socialmente amorfa, que proyecta míticamente la realidad del emisor
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44 imperialista. Estos dos ejemplos apuntan tan sólo a hacer visualizar
una aseveración que ya hicimos acerca de la necesidad de cuestionor
el instrumento técnico mismo con que se puede lograr la mejor par-
ticipación de las masas y generar un nuevo tipo de medio de comuni-
cación de masas, Un cambio de este medio exige un cambio en le
concepción que tenemos de los instrumentos que contribuyen a permi-
tir la expresión de la realidad.

De hecho, esta existencia de la lucha de clases en un material gráfico
simboliza bien el descuartizamiento que caracteriza en la transición
hacia el socialismo todos los intentos para cambiar el contenido de los
medios de comunicación de masas, para crear una nueva cultura.
Además, al tener que respetar las condiciones que nos impone el
marco de la democracia formal, el principio de la competencia se pre-
senta como uno de los elementos del juego al cual nos enfrentamos
y que no podemos eludir. Bastó que el estado comprara una empresa
editorial de revistas para que a la semana siguiente el consorcio de
distribución latinoamericano de comics, situado en México, inundara
de publicidad diversos órganos de información o de entretenimiento
y que programara una avalancha de héroes made in USA. Incluso
sin concertarse los diferentes agentes del sistema burgués permiten
que se restablezca el metabolismo de un cuerpo dañado en uno de sus
miembros. De los desarrollos anteriores se desprende cloramente que
todas las esferas de problemas que giran alrededor del medio de co-
municación de masas son significativas del conjunto de obstáculos
que las fuerzas revolucionarias deben superar en todas las áreas del
cambio, en un enfrentamiento económico-político e ideológico con su
enemigo de clase. Este enfrentamiento no precisa de árbitros ni de
jueces espectadores. Del mismo que la denuncia desde cátedras in-
dividuales queda superada, la actitud enjuiciadora debe volcarse
hacia la construcción colectiva del nuevo orden, y sólo se logrará si
la acción cultural surge de la presión de la masa movilizada. Este
proceso compromete la responsabilidad de todos.

Santiogo de Chile, marzo de 1971.
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Con el propósito de mantener informado a todo el pueblo, y asegurar
así su permanente participación, el gobierno de la Unidad Popular
entrega a la discusión pública esta exposición acerca de los linea-
mientos generales del plan de desarrollo para 197] cue ODEPLAN
hace al Consejo Nacional de Desarrollo. El presente documento está
enmarcado en las líneas expuestas anteriormente en documentos
oficiales del gobierno, tales como las exposiciones sobre el estado
de la hacienda pública y los planteamientos sobre la política eco-
nómica, y fundamentalmente en el programa de la Unidad Popular.
La presente exposición está encaminada a mostrar el esfuerzo que
el gobierno y el pueblo de Chile han de realizar durante el año 1971
en su camino de trasformación y desarrollo.

Se inicia así un proceso de discusiones a nivel nacional, que se
complementará con discusiones detalladas que se harán próxima-
mente a través de la entrega de los planes regionales a cada uno de
los Consejos Regionales de Desarrollo, recientemente creados por el
gobierno.

El gobierno de la unidad Popular invita a los trabajadores, empre-
sarios, a la juventud, a los profesionales y a todos los sactores del
país a discutir en el seno de sus organizaciones y en especial a los
comités de la Unidad Popular, las ideas y proposiciones contenidas
en este trabajo y hacer llegar a las autoridades pertinentes sus ob-
servaciones, críticas, sugerencias, etc., para incorpororlas a la ver-
sión definitiva de los planes y a la práctica de la conducción de la
economía chilena,

L OBJETIVOS GENERALES DEL PLAN 1971

La política económica para el año 1971 está orientada a atacar si-
multáneamente la solución de graves situaciones que desde hace
años afectan a la mayoría de la población y a iniciar un proceso
de cambios estructurales profundos que aseguren la solución per-

* Plan de desarrollo económico para 1971 del gobierno de lo Unidad Popu-
lor de Chile, tomado del periódico El lo, del 14 de morzo de 1971,



manente de los problemas básicos de la sociedad chilena, a través
de la trasformación de nuestra economía en una perspectiva del
inicio de la construcción del socialismo.
La economía chilena ha presentado en los últimos años signos claros
de estancomiento que culminan en forma crítica en el curso del
año 1970 ya antes del proceso eleccionario. En los últimos años la
producción por habitante casi no ha crecido, en 1967 no hubo
aumento y en los años en que se produjo algún crecimiento fue
sólo del orden del 1% hasta terminar la década con una situación
de estancamiento. Al mismo tiempo, la desocupación en ese mismo
período muestra niveles crecientes. De igual manera se ha agudi-
zado el proceso inflacionario que en 1970 culminó con un alza de
34,9% de los precios al consumidor. También en este período se
observa prácticamente el agravamiento de la desigual distribución
del ingreso, especialmente en lo que se refiere a los sectores de
trabajadores con menor calificación.
Estos problemas tan agudos en el presente han sido un rasgo recu-
rrente del funcicnemiento de la economía en los últimos decenios.
Ello es el resultado necesario de la forma de operar de la estruc-
tura económica y social de nuetro país, cuyas características prin-
cipales, como se ha señalado reiteradas veces, revelan un elevado
grado de concentración de la propiedad de los medios de produc-
ción en todos los sectores de la economía nacional (latifundios, mo-
nopolios industriales, comerciales, bancarios, etc.); y como reflejo
de lo antericr, un elevado grado de concentración del ingreso. Existe
además la su'eción a relaciones de dependencia y desnacionaliza-
ción crecierte de la economía chilena y aprovechamiento abierto
o disfrazado del aparato del estado por parte de los monopolios.
El plan 71 está basado fundamentalmente en lograr en el trascurso
del año una vigorosa expansión de la producción como elemento
indispensable para conseguir un aumento sustancial del empleo;
una profunda redistribución del ingreso; la solución a necesidades
inmediatas en el terreno de la vivienda, la salubridad, la educación,
etc.; y la generación y captación de excedentes derivados de la
reactivación económica que permitan iniciar un proceso de creci-
miento rápido y permanente. El logro de los objetivos anteriores
está relacionado íntimamente con la contención de la inflación, pro-
ceso al cual este gobierno ha dado una elevada prioridad por sus
repercusiones en el resto de la política económica diseñada.
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48 Condición ineludible para alcanzar los objetivos anteriores es el

inicio inmediato de trasformaciones estructurales como la nacionali-
zación de la gran minería del cobre y del hierro, y control estatal
de la producción de carbón y salitre; la estatización del sistema
bancario; la incorporación al área de propiedad social de los gran-
des monopolios industriales y de distribución; la profundización y
aceleramiento del proceso de reforma agraria; y la ampliación del
área estatal en el comercio exterior. Es a través de estos cambios
de fondo que el estado podrá disponer de los instrumentos efectivos
para asegurar la redistribución del ingreso, orientar y estimular la
producción y captar los excedentes que permitan aprovechar el es-
fuerzo social, orientándolos hacia la consecución de metas planifi-
cadas de desarrollo económico y social. En todas estas áreas es
imprescindible iniciar una efectiva participación popular en el con-
trol y orientación de la actividad económica desde la formulación de
los planes hasta su aplicación práctica.

Como se ha señalado anteriormente, es indispensoble conseguir un
aumento importante de la producción en todos los frentes para
sentar las boses materiales que permitan la solución efectiva de los
problemas más importantes. El año de 1971 es el de la batalla por
elevar la producción y la productividad de la economía chilena.

En las condiciones generales en que se recibió la economía chilena,
que se han visto agravadas por la resistencia de los sectores monopó-
licos y latifundistas, la acción directa se expresa a través de los pro-
gramas movilizadores de la economía cuyos componentes principales
son:

—Programa de vivienda: consiste en un esfuerzo de extraordinaria
magnitud destinado a dar solución pronta a apremiantes problemas
de condiciones de vida relacionadas con el medio ambiente familiar,
que comprenden la dotación de servicios básicos e 124000 sitios
y fundamentalmente la iniciación de más de 83 000 viviendas.

——onstrucciones hospitalarias y educacionales que aumentarán sus-
tancialmente la capacidad de atención de estos servicios, según se
detalla en los planes sectoriales definitivos.

—Programa de obras públicas cuya característica principal lo cons-
tituye el énfasis en las obras de inmediato beneficio social y más
pronta respuesta productiva (alcantarillado, agua potable, obras de



riego menores, etc.) así como una acción importante tendiente a 49
mejorar la infraestructura portuaria,
El programa de construcciones en su conjunto significa un aumento
en el gasto público, respecto a 1970, de más de 3000 millones
de escudos, lo que se traducirá en importantes efectos reactivadores
directos e indirectos sobre el resto de los sectores. En particular es
preciso destacar su efecto como mecanismo de absorción de la des-
ocupación; para el sector significa la absorción de la totalidad de
la fuerza de trabajo que en él labora.
—Programa de reforma agraria que consiste esencialmente en la
aceleración del proceso de expropiaciones de los grandes latifundios,
consultándose para 1971 la expropiación de mil de ellos para com-
pletar el proceso en los años siguientes.

—-Programa de fomento de las exportaciones basado en la creación
de un poder de compra y comercialización estatal y la apertura de
nuevos mercados.

—Programa de ampliación de la demanda industrial e inversión de
empresas estatales, uno de cuyos mecanismos principales lo cons-
tituyen los convenios de producción.
La acción estatal indirecta comprende un conjunto de mecanismos
de política económica que permiten asegurar una ampliación im-
portante de la producción para lo cual hay condiciones objetivas
consistentes en grandes márgenes de capacidad instalada de pro-
ducción no utilizada, junto a la gran desocupación de la fuerza de
trabajo. El conjunto de medidas esbozadas representa una impor-
tante ampliación de la demanda real que constituye un estímulo
adicional para el aumento de la producción en el período.

Los mecanismos básicos destinados a asegurar la ampliación de la
producción consisten en la democratización y acceso al crédito a
bajo costo, haciéndolo llegar a los pequeños y medianos producto-
res; la congelación de varios rubros importantes de costo a través
del abastecimiento de materias primas producidas en el área estatal
(acero, energía, combustibles, trasportes, etc); la estabilización del
cesto de materias primas importadas a través de la mantención del
tipo de cambio; la apertura de poderes de compra estatales; etc.
Lo distintivo en el uso de los instrumentos de la política económica
está en que ella propende a estimular la producción de los artículos



50 de uso y consumo popular junto a una clara discriminación en favor
de los empresarios rio monopólicos, esencialmente medianos y pe-
queños, y el control sobre las grandes empresas monopólicas, Es

importante recalcar que estos dos criterios constituyen una orien-
tación fundamental de la política económica que definen la acción
y las relaciones del gobierno y el sector productivo.

IL. LOS PLANES SECTORIALES DE DESARROLLO

Los planes de acción según sectores de actividad se proponen activar
el proceso productivo, ampliar la infraestructura, expandir los ser-
vicios sociales y corregir las deficiencias en el proceso de comercia-
lización y financiamiento de la economía.

1. PLANES DE LOS SECTORES PRODUCTIVOS

La producción material ha crecido en forma insuficiente en los úl-
timos años. El estancamiento agrícola que se observa desde 1967
en adelante, el escaso crecimiento industrial, el lento aumento de
la producción minera y la exigua recuperación de la construcción
son factores que preocupan por su enorme impacto en la vida eco-
nómica nacional, La mano de obra adicional que se genera por el
crecimiento vegetativo se ha debido canalizar hacia los sectores no
productivos, en especial los servicios,

Los planes de producción que se impulsan en 1971 tienen por objeto
corregir esta deformación básica a través de la expansión de la
producción agropecuaria, minera e industrial.

a. El plan agropecuario
El sector agropecuario representa aproximadamente 10% del pro-
ducto nacional y ha sufrido en los últimos años profundas fluctua-
ciones en su nivel de producción; en efecto, mientras en 1966 y en
1967 se produjeron aumentos superiores a 7% anual, en 1968 y
1969 hubo'una disminución significativa a consecuencia de la sequía
que afectó al país en esos años, en tanto que 1970 y 1971 aparecen
como años de recuperación en los niveles de producción en el sector
agrícola, a consecuencia del mejoramiento de las condiciones cli-
máticas, lo que ha permitido recuperar la producción agrícola a sus
niveles normales, no obstante las dificultades que aparecen en 1970



en la producción pecuaria, Para el año 1971 predomina la circuns-
tancia de que en el año anterior hubo un período normal de lluvias.

Este plan contempla un conjunto de programas básicos de desarrollo
agropecuario para el año 1971 que incluye acciones en materia de
reforma agraria, incremento de la producción agropecuaria; expan-
sión de las exportaciones, mejoramiento del regadío, racionalización
del proceso de comercialización, e impulso al desarrollo rural.

El programa de reforma agraria incluye la expropiación de al menos
mil predios latifundiarios lo que beneficiará a 30000 familias. Se
comienza así un plan sexenal que tiene como meta la expropiación
de 3 800 predios con una superficie de 7 millones de hectáreas com-
binado con un programa de asentamiento de a los menos 70000
familias durante el período 1971-1976, El programa de reforma
agraria se realizará dentro de los cauces legales y permitirá absor-
ber mano de obra desocupada, mecanizar racionalmente la agricul-
tura, racionalizar los cultivos e intensificar la producción, desarro-
llar la agroindustria, construir una mejor infraestructura de riego,
y mejorar los niveles tecnológicos del trabajo en el campo. Otro as-
pecto que incluye el programa de reforma agraria es el equipamien-
to de los asentamientos ya organizados a fin de prepararlos para el
plan de producción para el período 1971-1972.

Con respecto a los programas productivos cabe señalar que en la
agricultura de asentamientos se producirá una expansión de la
producción, correspondiente al aumento observado en las siembras
de 1970, Con relación al resto de la agricultura, los antecedentes
disponibles señalan que las intenciones de siembras en 1970 indica-
ban un aumento en la superficie cultivada en más de 4%; si las
intenciones detectadas se cumplieran en 90% la producción agro-
pecuaria aumentaría en su conjunto en 5,3% en el período 1970-
1971, con respecto a 1969-1970. Es conveniente dejar establecido
que el sabotaje de algunos productores y problemas de orden pú-
blico pueden perturbar la obtención de estos resultados. En todo caso,
las dificultades que pueden presentarse en el sector agropecuario
durante 1971 están muy lejos de aquellas que tuvieron lugar en
1969, cuando la producción llegó a su límite más bajo en el úl-
timo decenio y el país probó que podía sobreponerse a los problemas
derivados de la baja producción.

si



52 En relación a las siembras para el período 1971-1972 el gobierno
tomará todas las medidas para lograr un aumento significativo de
ellas. En el caso de la agricultura de asentamientos la producción
programada llegará a representar un porcentaje creciente de la
producción agropecuaria, como consecuencia de un aumento sus-
tancial de las siembras y racionalización de cultivos. Asimismo, las
garantías que se darán a los pequeños y medianos agricultores, su-
mados los abonos y créditos que se otorgarán por parte del gobier-
ho, permiten asegurar que se hará el máximo de esfuerzo para
aumentar sus siembras.

En materia de crédito y asistencia técnica se dará un fuerte apoyo
a los agricultores a través del sistema bancario nacional y de los

organismos de asistencia técnica como INDAP y el SAG. En algunas
áreas críticas como Cautín, INDAP duplicará el número de benefi-
ciarios atendidos con créditos, abastecimiento de materias primas,
etc., alcanzando a 12 000 agricultores, con respecto al país, con lo
cual se duplicarán los niveles de 1970,

A partir de 1971 se dará gran énfasis al desarrollo de las agroin-
dustrias, constituyendo empresas verticales para el procesamiento
de frutas, hortalizas, carnes, cereales y otros productos. Estas em-
presas comprarán a través de convenios prestablecidos a los agricu'-
tores los distintos productos, los elaborarán y los venderán al nivel
del detallista.

El programa de exportaciones agropecuarias incluye productos como
frutas, leguminosas, hortalizas, pecuarios y cereales por un monto
cercano a los 35 millones de dólares. Por otro lado, el programa de
importaciones para 1971 incluye la adquisición de trigo, maíz, pe-
cuarios, oleaginosas en volúmenes suficientes para abastecer el in-
cremento de la demanda que se producirá a consecuencias de la
política de redistribución de ingresos y de reajustes de salarios.

El programa de regadío contempla proyectos de construcción como
los del canal Chungará, regadío de Calama, embalse Conchi, em-
balse Lautaro, embalse Paloma, Choapa-!!llapel, Maule Norte, Maule
Sur, embalse Digua, embalse Coihuaco, canal Bío-Bío Sur segunda
etapa, canal Bío-Bío Sur tercera etapa. Para el año 1971 se consi-
dera la iniciación de dos proyectos de gran importancia como son
el embalse Puntilla del Viento y el de Convento Viejo.



Finalmente, el programa de desarrollo social considera para 1971 la
capacitación de 75 000 campesinos, la incorporación al trabajo sin-
dical de los campesinos no organizados, el acceso de las cooperativas
campesinas y comités de pequeños agricultores a los beneficios y
atenciones que proporciona INDAP, y la atención de 10% del sec-
tor campesino marginado de las cooperativas.

Estos programas tienen por objeto mejorar los niveles de participa-
ción del campesinado en el proceso de cambios que vive el país, ini-
ciativa que ha comenzado a aplicarse mediante la creación de los
Consejos Campesinos comunales y provinciales.

El programa de reforestación contempla para 1971 atender un área
de 75000 hectáreas, dando empleo a alrededor de 10000 trabaja-
dores en el curso del año. El objetivo del programa es procurar el
abastecimiento de materia prima para la industria forestal mejo-
rando la situación de balance que anteriormente era desfavorable
en el sentido de que la reposición estaba por debajo de la explota-
ción. En la provincia de Maule se plantará más de la cuarta parte
y se orientará el abastecimiento de la planta de celulosa de Consti-
tución.

Cabe destacar la importancia que tiene para el sector forestal la
creación de un poder de compra estable para la madera; en 1971
el gobierno adquirirá 8,7 millones de pulgadas de modera, lo que
permitirá hacer un mejor uso de la capacidad instalada de una
actividad que ha estado deprimida durante largo tizmpo.

b. El plan pesquero
El gobierno dará un gran impulso a la producción pesquera a partir
de 1971. Este esfuerzo será impulsado por el Ministerio del Mar
cuya creación legal pende del Congreso Nacional. Este ministerio
remplazará a la cartera de Tierra y Colonización existente. De
acuerdo con el proyecto el Ministerio del Mar contará con dos sub-
secretarías: de pesquerías y de trasporte marítimo y puertos, además
de la Oficina de Planificación Pesquera y de Trasporte Marítimo y
el Consejo Nacional de Desarrollo Pesquero y Trasporte Marítimo.
De la primera dependerán la Dirección Nacional de Pesca, la Cor-
poración Nacional de Pesca, el Servicio Nacional de Desarrollo Pes-
Quero y el Instituto de Investigaciones Pesqueras.



54 En 1971 comenzarán a aplicarse distintos programas tendientes a
impulsar el desarrollo pesquero. En primer lugar se comenzará a
ejecutar el programa de puertos pesqueros que incluye proyectos
como el puerto pesquero de Valparaíso, facilidades portuarias en
San Antonio, el puerto Talcahuano-Arauco, el puerto y frigorífico
de puerto Montt, y otros. También se impulsará un programa de
renovación de la flota que incluye proyectos como la flota cerco
anchoveta-bonito, la flota de arrastre y otras embarcaciones. El

programa de terminales y distribución incluye proyectos como el
terminal-frigorífico de Concepción, Valparaíso y la ampliación del
de Santiago, como además la ampliación de las vías y trasportes.
Se dará gran énfasis al programa de cultivos artificiales, materia
en la que se destaca el proyecto de mitilidos de la zona austral;
también habrá un programa para las aguas interiores. En materia
de pesca artesanal, se fomentará la formación de cooperativas y la
adquisición de buques, equipos y frío. Especial énfasis se le dará
al programa de formación de pescadores para lo cual se iniciará
la formación de centros de capacitación del personal del mar y se
adquirirán buques escuelas. Se dará gran importancia al mejora-
miento de las técnicas y equipos de pesca a fin de modernizar el
sector en su conjunto.

c. El plan minero

Este sector experimentará profundas trasformaciones en el curso
del año 1971 como consecuencia de la política de nacionalización
de la actividad de la gran explotación minera. El objetivo central
del programa diseñado es el de completar la estatización del cobre,
el hierro y el salitre.

Con respecto al cobre, el ejecutivo envió al Congreso Nacional
el proyecto de reforma constitucional que permite la nacionali-
zación de la gran minería del cobre. Dicho proyecto representa un
paso fundamental en la política de recuperación de las riquezas
básicas del país, ya que el 80% de la producción del cobre estaba
hacia fines de 1970 aún bajo el control de empresas extranjeras,
pese a los convenios suscritos con la administración posada.
Con respecto al hierro el plan para 1971 establece la incorporación
al estado chileno de los yacimientos de hierro de El Tofo y Romeral,
los cuales estaban cedidos a la Bethelhem Chile Iron Mines Com-



pany, desde 1951. El plan considera la incorporación integral de
la Compañía de Acero del Pacífico (CAP) al área de propiedad
social. El plan incluye tombién la estatización de la compañía mi-
nera Lota Schwager, empresa carbonífera que estaba en manos del
sector privado,

Con base en la estatización de las empresas mencionadas, se orga-
nizarán grandes complejos minero-industriales. Las empresas del
cobre integrarán el combinado que tomará a su cargo la explotación
del mineral, el procesamiento en el país de una parte de la produc-
ción, y las ventas al extranjero; las empresas del hierro integrarán
el complejo del hierro y acero, encargado de la explotación del mi-
neral y su procesamiento en la forma de distintos tipos de acero, y
su venta. Con base en el salitre y subproductos de la petroquímica
se formará un gran complejo de fertilizantes.

Durante el año 1971 se completarán los programas de expansión
de la gran minería, lo que permitirá llegar a una producción de
alrededor de 940000 toneladas. Por su parte, la Empresa Nacional
de Minería tendrá a su cargo un programa destinado a reducir la
inestabilidad que corrientemente afecta a los pequeños y media-
nos productores de cobre asegurándoles una tarifa estable y asis-
tencia técnica y financiera en forma regular. En lo que respecta
a la comercialización del cobre el plan incluye la incorporación al
estado chileno del proceso de venta de este metal al exterior, ase-
gurando así la posibilidad de que el país pueda buscar los mejores
mercados exteriores, incluyendo los países socialistas. Otro plan
de gran significación es el de investigación científica y tecnológica
que tendrá por objeto perfeccionar los sistemas de investigación,
prospección, extracción y elaboración de las riquezas minerales na-
cionales; de esta manera se reducirá la dependencia con el exterior
en materia tecnológica.

Con respecto al salitre el gobierno ha suscrito un convenio cen los
trabajadores de esta actividad en virtud de lo cual se aumentará la
producción de alrededor de 650 000 toneladas a un millón de tone-
ladas en 1971. En materia de hierro se ha planteado la meta de
llegar a producir alrededor de 12 millones de toneladas. A la vez
que se comenzará un ambicioso programa de inversionos destinado
a habilitar la mina de Boquerón Chañar y ampliar las instalaciones
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56 de Algarrobo y Guacolda. Estas inversiones son el paso inicial en
un programa de ampliación de la producción de acero.
El plan de producción de carbón contempla pasar de una produc.
ción de 1,5 millones de toneladas en 1970 a alrededor de 1,6 millo.
nes en 1971, o sea 8% más.

d. El plan industrial
Los niveles de demanda por bienes industriales para 1971, que
implican cambios en su composición y una notable expansión, se
enfrentarán con el aprovechamiento de la capacidad subutilizada
y con ampliación de la base productiva. En general, así se alcan-
zarán los niveles de producción necesarios, aun cuando en algunas
actividades se aumentará el volumen de importaciones de materias
primas. Se producirá una reactivación del sector industrial como
consecuencia de tres factores básicos: a) el efecto de la redistribu-
ción del ingreso, b) la materialización de fuertes programas en el
sector de la construcción y c) los programas de las empresas del
estado.
La política de inversiones industriales del estado comprende la ter-
minación de proyectos que están en fase de ejecución y la inicia-
ción de nuevos proyectos, Los primeros entrarán a producir sus
resultados en 1971 y son los siguientes: planta frutícola de Acon-
cagua, planta frutícola de O'Higgins, planta de clorato de sodio,
fábrica de arados y rastras, fábricas de cajas de cambio y puentes
traseros y otros. Estas fábricas aportarán un sustancial incremento
para cada rama industrial. La planta de clorato de sodio producirá
6000 toneladas al año. La fábrica de arados y rastras tendrá una
producción de 1200 unidades al año de arados y 1200 unidades
al año de rastras. El mercado para esta producción se duplicará e
incluso triplicará con el programa de reforma agraria que contemp!a
la entrega de mayores implementos agrícolas,
Otros proyectos de inversión importantes son los da nroduzcién ce
acero bruto y lingotes que permitirán pasar de 600 000 a un millón
de toneladas hacia 1972; la planta de IANSA (Curicó) que tenclrá
una capacidad instalada de 60000 toneladas al año y planta de
celulosa de Constitución que producirá 175000 toneladas de ce-
lulosa Kraft.
En los «proyectos nuevos» una parte menor empiezan a producir en
1971, pero su importancia mo radica en esto exclusivamente. Un



alto porcentaje de estos proyectos que sumarán su producción a la

actual y en algunos casos sus productos son nuevos en el mercado
nacional, significan un reforzamiento de las estructuras industria-
les, mayor independencia del exterior y como consecuencia una
economía de divisas, incremento de ocupación, etc, (la ocupación
promedio en la construcción es de 2260 personas y de 1538 per-
sonas a plena capacidad). Por otra parte, en su etapa actual es un
factor reactivador de ingresos y crea un mayor mercado para pro-
ductos esenciales. Además la construcción de estas empresas de-
manda, en gran parte, insumos físicos nacionales.

La política general del gobierno está dirigida a abastecer en forma
creciente a la población con productos esenciales, hecho que se
verificará con los proyectos aprobados para el sector alimenticio y
textil; el frigorífico de Valparaíso, que tendrá una capacidad insta-
lada para refrigeración y congelación de 200 000 cajas de manzana;
el matadero de Castro que tendrá una capacidad instalada para
bovinos de 3000 toneladas al año, ovinos 170 toneladas al año y
porcinos 170 toneladas al año. El monto total que el estado destina-
rá en 1971 a los proyectos del sector alimenticio alcanza a 11,9
millones de dólares y equivale a 219 de las inversiones industriales
totales. La mayor producción de bienes alimenticios, textiles y otros
viene a responder a los cambios que sufrirá la estructura de la de-
manda, considerando la política de gobierno en favor de las masas
populares.

Entre los proyectos por iniciar en 1971 se destacan en importancia:
complejo de acetato-alcoholes, planta de sulfuro de sodio, planta de
silicato de sodio, planta de alquilbenceno, etc. Más significativo es
el hecho que estos productos están considerados en el pregrama de
integración del ALALC y el Pacto Andino. La planta de cemento de
Antofagasta, adquiere importancia por la fuerte demanda del plan
habitacional que tiene trazado el actual gobierno en el períozo. Para
1971 se han localizado 126 proyectos nuevos y se producirán am-
pliaciones por un monto total de 87,8 millones de dólares. Según
el calendario de inversiones en 1971 se invertirán 28,2 millones de
dólares en su cumplimiento, avances en los esfuerzos de aumentarla ocupación.

bss señalar que el sector industrial tiene un efecto multiplicador
'£ gran significación en materia de empleo, por lo que su reactiva-
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58 ción global generará significativos avances en los esfuerzos de au-
mentar la ocupación.
2. PLANES DE LOS SECTORES DE INFRAESTRUCTURA
El impulso a los sectores de producción “estará acompañado de am-
pliaciones en la infraestructura física de la economía. Estos esfuerzos
se refieren a la energía y combustibles y a los trasportes y comuni-
caciones.
1. El plan de energía
En materia de energía eléctrica el plan contempla el abastecimiento
de un nivel de consumo equivalente a unos 5676 gwh, lo que re-
presenta un crecimiento de 15,3% con respecto al consumo bruto
de 1970, En condiciones hidrológicas normales, la generación termo-
eléctrica alcanzará a 1880 gwh y la hidroeléctrica sería de 3 633.
La generación termoeléctrica significará un consumo de carbón de
755 000 toneladas.
Durante 1971 ENDESA y CHILECTRA impulsarán proyectos como el
sistema de El Toro, el sistema Troncal y otros, además, del canal
Teno-Chimbarongo que implica una inversión de 30 millones de es-
cudos. Se ha anticipado la ejecución de la central Antuco con el pro-
pósito de absorber cesantía.
Con respecto al petróleo, el plan contempla la refinación de 6,1 mi-
llones de m* de crudo, de los cuales dos millones serán aportados
por el país y el resto será importado. En materia de gas licuado se
producirán 274000 toneladas, Para 1971 se tiene programado que
ENAP distribuya directamente productos como el etileno, 17,6% del
diesel y 68,3% de los petróleos combustibles. El resto de los pro-
ductos será distribuido por las compañías, por particulares o por im-
portación directa, especialmente de las compañías del cobre. El ob-
jetivo de ENAP, en producción de derivados, es tratar de abastecer
el consumo nacional y en lo posible exportar. En 1971 comenzará
a operar la planta Posesión, que permitirá exportar 220 000 tonela-
das de gas licuado refrigerado.
Por otro lado, el gobierno enviará un proyecto destinado a nacio-
nalizar las compañías distribuidoras de combustibles líquidos y ga-
seosos, creando' la Empresa Nacional de Distribución (ENADI).
Con el objeto de ampliar la producción de petróleo en el futuro, el
gobierno ha suscrito un convenio con el programa de desarrollo de



las Naciones Unidas destinado a estudiar la plataforma submarina
del Estrecho de Magallanes, como asimismo otras áreas promisorias
en el país. Las inversiones que realizará la ENAP en 1971 alcanzarán
a 6,3 millones de dólares y contemplan proyectos de ampliación de
la refinería de Concón y estudios para crear plantas para desarrollar
los complejos amoniacal y otros.

2, El plan de trasportes

Los trasportes son fundamentalmente dependientes del nivel de pro-
ducción del resto de la economía; por tanto, en 1971 aumentarán sus
servicios como consecuencia de la reactivación económica progra-
mada para el año. Para enfrentar esta tarea se ha diseñado un plan
de operaciones que contempla una mayor coordinación entre los dife-
rentes medios y un uso más racional e intensivo de las obras de
infraestructura y de los equipos existentes.

Para ello se pondrá especial énfasis en la mantención de obras y
equipos a complementar estos últimos con fabricación nacional e im-
portaciones en aquellos sectores donde existen problemas más agu-
dos que afectan a grandes grupos de población tales como la movi-
lización colectiva,

En materia de ferrocarriles el trasporte de pasajeros tiene importan-
cia en el movimiento de la red sur, en la que se contempla un au-
mento moderado del orden de 4% debido a que seguirá prevaleciendo
la competencia de los buses de larga distancia hasta que se disponga
de un mayor número de automotores cuya adquisición está prevista,
pero no entrarán en funcionamiento en el año 1971. En cuanto al
trasporte de carga está previsto un crecimiento mínimo del orden
de 5% con respecto a la movilizada en 1970. Sin embargo, el sis-
tema tiene una capacidad instalada para absorber volúmenes supe-
riores hasta en 30%, siendo parte de la política para el presente
año la captación de cargas del sector público que actualmente uti-
lizan otros medios privados. Ello permitiría mejorar la eficiencia y los
cestos del servicio.

Para cumplir con este programa la empresa requiere hacer inver-
siones del orden de 330 millones de escudos y de 11,5 millones de
dólares, de las cuales se destacan los destinados a renovar el equi-
po (700 carros principalmente de producción nacional y 6 locomo-
toras) siendo el resto de mejoramiento de vías en las diferentes redes.
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60 En el trasporte caminero y como parte importante de la polítice
de atención de problemas que afectan a la mayoría de la población,
en el año 1971, se contempla un aumento sustancial de los servi.
cios de trasporte urbano a cargo de la Empresa de Trasportes Co.
lectivos del estado que se traducirá en incrementos en el número
de personas trasportadas que van desde 88% en Santiago, 73%
en Valparaíso, 53% en Concepción hasta 15% en Antofagasta,
Para ello se cuenta con la incorporación de 420 buses nuevos al ser-
vicio y un plan de recuperación del parque actual de buses y tro-
lebuses.
Se estima que para el trasporte caminero privado se requiere la
incorporación de 200 vehículos, lo que significa una inversión del
orden de 2,2 millones de dólares, y 36,4 millones de escudos,

En relación al trasporte aéreo se contempla por parte de la LAN
un programa de inversiones destinados a la renovación del equipo
de vuelo nacional e internacional y el traslado de la maestranza a
Pudahuel. El presupuesto para el año 1971 contempla la adquisi-
ción de un Boeing 707, con un costo de 8,5 millones de dólares, para
reforzar las rutas internacionales existentes y su extensión a Europa
y Cuba; la compra de un Boeing carguero 727, con un valor de 4,4
millones de dólares, que está destinado a la ruta Santiago-Punta
Arenas; el remplazo de los aviones DC-3 que sirven la zona de Chi-
loé y Aysén, comenzando por la adquisición de dos aviones pequeños
para veinte personas y dos toneladas de carga.
Con respecto al trasporte marítimo, en la parte que está a cargo de
EMPREMAR, se contempla para 1971 el remplazo de las naves car-
boneras Matías Cousiño y Doña Isidora por seis barcas remolcadoras
de 6000 TDW cada una y dos remolcadoras de alta mar con una
inversión de 5,5 millones de dólares, cuya adquisición está en ne-
gociación. En lo que se refiere a la movilización portuaria que está
a cargo de EMPORCHI y en la que interviene tademás EMSEPORT,
así como la ejecución de obras de infraestructura a cargo de la di-
rección de obras portuarias del MOP, se contempla un ambicioso
plan de remodelación de obras portuarias y mecanización de puertos
que comprende: a) la remodelación del puerto de Valparaíso con
instalaciones especiales para la armada y empresas pesqueras; b) la
continuación de las obras de San Vicente; c) la terminación de las
obras de puerto Montt con un presupuesto de 68,5 millones de es-
cudos; d) la mecanización de puertos a cargo de EMPORCHI con



un presupuesto de 12,8 millones de escudos; y e) las obras en Arica

y otros puertos.

En moteria de inversiones el programa de obras de trasporte es bas-
tante amplio. En vialidad se continuará la construcción de la auto-
pista costera entre Valparaíso y Viña del Mar y la carretera San
Isidro-La Calera, En Santiago se construirá el camino Padre Hurta-
do-El Paico, el tunel Chacabuco y se terminarán las obras de ilu-
minación, acceso, ventilación y peaje del tunel Lo Prado. En Talca
se dará énfasis a las obras de conservación y al camino Chacarrillas-
Duao,
En obras portuarias se da énfasis a la reconstrucción del puerto de
Montt y a las obras del malecón y espigón del puerto de San Antonio,
Dentro de los aeropuertos se destaca la terminación del aeropuerto
de Chacalluta y la construcción de la pista en Chucumate; se con-
templa además la construcción de la primera etapa de Cerro Moreno,
en Antofagasta, etc.

En Santiago se dará importancia a un conjunto de obras públicas
tales como la defensa del río Mapocho, la defensa del Zanjón de
la Aguada y otras,
3. PLANES DE LOS SECTORES SOCIALES

Estos planes tienen por objeto mejorar las condiciones de vida del
pueblo a través de viviendas populares, de expansión de los servi-
cios educacionales y de salud pública, como asimismo de turismo
popular.
Q. Plan de viviendas populares
El plan habitacional del sector público para 1971 contempla la
construcción de 83 112 viviendas con una superficie total de alrede-
dor de 3 500000 m?. Esta iniciación de viviendas se compone de
$8 088 viviendas en extensión con una superficie total de 2 650 000
mm aproximadamente y de 15 024 viviendas en altura con una super-ficie total del orden de los 850 000 m'. Asimismo se terminarán antes
del 31 de diciembre de 1971, más o menos 80 000 viviendas lo que
Permitirá dar solución definitiva prácticamente a 400 000 personas.
Las obras de urbanización que se realizarán permitirán dotar de ser
Vicios básicos a 135 000 sitios. Se comprarán terrenos en una can-
tidad aproximada de 1600 hectáreas y se dispone de algo más de
2700 hectáreas, con lo cual se contará con 4 300 hectáreas más o
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62 menos. Estas medidas aseguran la realización de las obras contem
pladas en el plan, ya que ellas requieren 2 508 hectáreas. De las
68 088 viviendas en extensión se construirán 35 482 por métodos
tradicionales y 32 606 por medios de sistemas industrializados.
Por su parte, el sistema nacional de ahorro y préstamos programa
financiar 14500 prestaciones de las cuales 50% están destinada:
a adquirir viviendas ya construidas y el otro 50% al financiamiento
de construcción de viviendas.
La inversión en construcción habitacional programada para 1971
alcanza a 4805 millones de escudos, que representa el doble res-
pecto al año anterior, Este aumento es el resultado de la asignación
presupuestaria para el sector público, que presenta un aumento del
176,9% en tanto que la inversión del sector privado mostraría un
aumento de 15,1%.
La concentración de las construcciones habitacionales correspon-
de a las provincias de Santiago, Concepción y Valparaíso funda-
mentalmente debido a consideraciones respecto a déficit y empleo.
El detalle de la construcción de viviendas aparece en los planes re-
gionales más adelante,
Respecto al empleo de mano de obra en 1971 se puede anticipar que
dados los incrementos reales del valor de la producción y habién-
dose observado durante 1970 un desempleo en el sector del orden
de 22%, la demanda de mano de obra será suficiente para absor-
ber prácticamente a la totalidad de la fuerza de trabajo del sector.

Entre los principales insumos que el sector demanda a la industria
y a las actividades extractivas, yeso y productos de cemento, ladri-
llos, vidrios y hierro, está el ripio, la arena y bolones, maderas, ce-
mento. Una primera estimación del consumo de estos materiales por
el sector de la construcción en 1971 se muestra en el cuadro si-
guiente:

áridos .... m* 19 172000
maderas .. pulgadas 32 038 000
cemento bolsas 38 702 000
ladrillos ... unidades 126 666 000
hierro (barras) . toneladas 155000

El consumo directo de cemento aparece como suficiente para absor-
ber toda la producción de las tres plantas de cemento en este mo-



mento. Cemento Melón dispone de equipos básicos que complemen- 63
tándolos con equipos auxiliares y una inversión correspondiente, pue-
de aumentar su producción anual en 5 millones de sacos.

b. Plan de salud pública

El plan de 1971 contempla la expansión de los programas de nutri-
ción y de ciertas campañas básicas, la racionalización de los servicios
del sector y su democratización y la expansión de las construcciones
hospitalarias.

El plan 1971 contiene un apreciable incremento del programa de
alimentación suplementaria, que cuadriplica la cantidad de leche
entregada en 1970, lo cual significará entregar 48 millones de
kilos de leche en 1971, con un costo estimado de 385 millones de
escudos,

El programa de servicios de salud, contempla la ampliación de la
cobertura población a través de las siguientes prestaciones básicas:

Otros Lervicios
Total SNS Sermona públicos

Hospitalizaciones (egresos) 893519 827 564 5900 60055
Consulta médica 13360 614 11905 981 362208 1092425
Consulta de libre elección

de medicina curativa 1.392 450 1 392 450

Consulta odontológica 3355318 2 425 363 344 421 585 534

Vacunociones 4961 212 4 843 204 75588 42 420

Inspecciones sanitarias 968 956 968 956

Reporto de leche (kg) 43000000

Se proyecta realizar campañas extraordinarias en los siguientes as-
pectos:

l. Diarreas infantiles: aumentarán hospitalizaciones, las consul-
tos médicas de consultorio y domiciliarias de niños, las inspeccio-
nes sanitarias y las actividades educativas.



64 2. Operación de emergencia invierno: aumentarán algunas vacu-
naciones específicas, las hospitalizaciones y consultas de niños y
adultos y las actividades educativas correspondientes.
3. Programa de alcoholismo: aumentará las actividades de preven-
ción y educación correspondientes y en algunos casos la recuperación
asistencial del alcohólico.

4. Programa de saneamiento ambiental: incluye la coordinación
de los esfuerzos y recursos de distintos sectores que tienen atin-
gencia con el problema, fundamentalmente las municipalidades,
Ministerio de Salud Pública y Servicio Militar del Trabajo, con una
activa participación de los trabajadores organizados. Este programa
contempla la organización de la Empresa Metropolitana de Basuras
del Gran Santiago. Del mismo modo, se están activando los progra-
mas de agua potable urbana y rural.

Entre los cambios cualitativos más importantes que se producirán
en el sector salud en 1971, se encuentran el proyecto de democra-
tización del SNS, Este proyecto permitirá incorporar a la dirección
del SNS, con poder de decisión en todos los niveles, tanto a los pro-
fesionales, administrativos y personal de servicios. como a los usua-
rios a través de las organizaciones populares: CUT, Junta de Veci-
nos, Centro de Madres. Esta representación será proporcional y
permitirá eliminar el burocratismo, los conflictos internos y todo
obstáculo que entrabe el buen financiamiento del SNS. La demo-
cratización actuará sobre la base de consejos directivos a nivel de
hospital, consultorios y servicios intrahospitalarios, los cuales se
estructurarán a distintos niveles de áreas, zona y país.

Dentro de las medidas a corto plazo propuestas en el programa de
gobierno que facilitarían el acceso de los habitantes del país a la
salud, se contempla la eliminación de las trabas burocráticas y ad-
ministrativas que impiden o dificultan la atención médica de impo-
nentes y cesantes, la supresión del pago de los medicamentos y exá-
menes en los hospitales, la creación de consultorios integrales en
las poblaciones. En general, estas medidas beneficiarán de prefe-
rencia a los habitantes de más bajos ingresos del país.
El programa de la Sociedad Constructora de Establecimientos Hospi-
talarios contempla la construcción de locales con uma capacidad
de alrededor de 4000 camas. Estimaciones hechas de acuerdo al



gasto en construcción, indicarían la terminación de cerca de 50000 65
m, con una capacidad aproximada de 1400 camas. Se terminarán
cinco hospitales: Pueblo Hundido, Curicó, Santa Bárbara, Lebú y
Puerto Montt, con un total aproximado de 900 camas. Además se
concluirán los consultorios de San Antonio, Los Nogales, La Serena,
Antofagasta, Chillán, Chiguayante y el de SERMENA de Valparaíso,
El reste de los proyectos incluidos en el programa de esta sociedad
están por iniciarse o en etapa de continuación. Los proyectos más
importantes por iniciarse son: 7 hospitales nuevos y ampliaciones,
3 consultorios, 9 proyectos de remodelación, 15 postas rurales. A

estos proyectos debe agregarse el plan preventivo-asistencial de
Valparaíso, en el cual se incluye la continuación del nuevo hospital
Van Burer., hasta trasformarlo en los años siguientes en un Centro
Asistencial Docente, Asimismo, se contempla la creación de cuatro
consultorios distritales integrales en la Zona IV de SNS, uno de los

cuales, en Valparaíso, será un Consultorio Integral Distrital Fami-
liar Modelo que integrará funciones médicas y sociales en torno
a la unidad familiar.

c. Plan de educación

El sistema educacional cumplirá los siguientes objetivos en 1971:
a) expansión cuantitativa de la educación parvularia; b) absorción
y retención de los alumnos de enseñanza básica ya existentes en
el sistema educativo, en respuesta a la demanda localizada; c) ex-
pansión cuantitativa de la enseñanza media y reorientada hacia la
educación técnica-profesional, con especial énfasis en las ramas de
enseñanza industrial y agrícola; d) expansiór de la enseñanza uni-
versitaria a través de un fuerte aumento en los vacantes a primer
año, a fin de alcanzar un alto porcentaje de atención de los alum-
nos presentados a la prueba de aptitud académica. El plan 1971
da especial énfasis a la educación regular de niños que está formada
por los niveles parvulario, básico y medio [con las modalidades cien-
tífico- humanista y técnico profesional).

La educación regular de niños atenderá aproximadamente a
2570700 niños durante el año 1971, lo que determina un creci-
miento de 6,2% en relación a la motrícula estimada para el año
1970. La atención de estos alumnos significa escolarizar 72,5%
de la población de 5 a 19 años.



66 En materia de educación parvularia en el año 1971, se atenderán
alrededor de 74800 niños, lo que determina un crecimiento de
18,2% en relación a 1970. Este volumen de atención corresponderá
a 28,5% de la población de 5 años,

En materia de educación básica en 1971 se atenderá a 2135 100
niños, que significa un aumento de 3,4% en relación a la matrícula
de 1970. En números absolutos la matrícula aumentaría en 70600
alumnos. El incorporar los 2135 100 niños significa escolarizar a
95,1% de la población de 6 a 14 años, porcentaje superior al obser-
vado en 1970, El incremento de la matrícula básica fiscal sería de
52950 alumnos, lo que determina la necesidad de crear 912 pla-
zas de profesores y 415 nuevos cursos de séptimo y octavo grados,
para lo que se aprovechará la desocupación actual de profesores
normalistas. En sus principales programas para educación básica se
espera otorgar 760000 raciones diarias de almuerzo y 2400000
raciones diarias de desayunos, lo que significa aumentar la relación
de alumnos atendidos sobre la matrícula total básica de 28,3% en
1970 a 35,6% en 1971 en almuerzos y de 60,5% en 1970 a
100,0% en 1971 en desayunos. La asistencia económica se tradu-
cirá en entregar 10 186 becas a los alumnos de séptimo y octavo gra-
dos, lo que significa atender a 3,0% de ellos. Se programa otorgar
236 000 overoles y delantales en el programa de vestuario escolar
y, además, se contempla la atención de 52 000 colonos.

El nivel medio atenderá, en 1971, aproximadamente a 360800
alumnos distribuidos en 223 100 en científico-humanista y 137700
en técnico-profesional. El sector fiscal absorberá a 164200 y
114014 alumnos respectivamente, que significan un crecimiento de
15,5% en la primera modalidad y 38,2% en la segunda. Al sector
privado, en consecuencia, le corresponderá atender a 22,9% de ¡as
matrículas de la enseñanza media. Al atender a este número de
alumnos se alcanzará una escolarización de 34,7% de la pobla-
ción de 15 a 19 años, porcentaje superior al observado en 1970.
Alcanzar esta matrícula significa la absorción de 67 500 personas,
esfuerzo bastante considerable si se tiene en cuenta que histérica-
mente se han incorporado como máximo 40000 alumnos.

La modalidad de enseñanza científico-humanista tendrá el 61,8%
de la matrícula total de la enseñanza media, Si bien es un porcentaje
bastante elevado considerando que el objetivo de esta enseñanza



es la formación general y continuación de estudios superiores, es

inferior al observado en 1970 como resultante de la reorientación
hacia la modalidad técnico-profesional que se quiere lograr en el

mediano plazo, que en esta primera etapa quedará condicionada

a las disponibilidades materiales existentes. El aumento de matricu-
las será de 28 000 alumnos, correspondiéndole al sector fiscal absor-
ber 78,6%, es decir, 22000 alumnos. En la atención de los nuevos
olumnos de esta modalidad en el sector fiscal se requerirá la crea-
ción de 550 cursos con 18150 horas de clases. Para este efecto
se aprovecharán algunas horas desocupadas de los profesores exis-
tentes en la actualidad y nuevas contrataciones. De la asistencia
económica que dará la Junta de Auxilio Escolar a este nivel se otor-
garán 7536 becas a alumnos de liceos, representando una atención
de 3,4% de la matrícula de esta modalidad. En esta atención no
están incorporadas las metas del Plan Nacional de Becas. La Direc-
ción de Educación Secundaria, unidad responsable de entregar este
tipo de enseñanza, ha presupuestado un gasto de 440,3 millones de
escudos como gastos corrientes y 1,0 millones de escudos como
gastos de capital, lo que determina un crecimiento de 3,4% en los

gastos totales presupuestados por esta dirección en el año 1970.

La educación técnico-profesional absorberá el 38,29 de la matrícula
de la enseñanza media con un total de 137700 alumnos. Durante
1971 se pondrá especia! énfasis en el desarrollo de la educación in-
dustrial y agrícola, aumentando la matrícula de la primera en un
63% y duplicando la matrícula de la segunda. Al sector fiscal le

corresponderá absorber a 17623 nuevos alumnos en industrial, a
8207 nuevas personas en comercial, a 1805 nuevos personas en
agrícola y 3079 nuevas personas en técnicas especializadas. El

sector privado deberá atender a 8000 «nuevos alumnos, es decir,
al 25,4% del aumento. Para la atención de alumnos, el sector fiscal
requiere de la creación de 580 cursos y 36 800 horas de clases. Para
la absorción de esta necesidad se actuará igual que en la modalidad
Anterior. La asistencia económica a través de becas a los alursnos
se distribuirá en 2526 a enseñanza industrial, 1824 a comercial,

1 464 a técnicas especializadas y 550 a educación agrícola. Las
cifras anteriores determinan un total de 6 364 becos, que relaciona-
das con la matrícula de la educación técnico-profesional determina
4,6% de atención,
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68 La dirección de Educación Profesional, unidad responsable de en-
tregar este nivel educativo, ha propuesto 323 millones de escudos
para gastos corrientes y 0,5 millones para gastos de capital. Estas
cifras determinan un crecimiento de 5,8% en el total de gastos
presupuestados por esta dirección en relación a 1971.

En el nivel de la enseñanza universitaria se está haciendo un es-
tfuerzo máximo para lograr la mayor expansión cuantitativa posible
que se traducirá en un aumento de 35 143 vacantes a primer año,
con un crecimiento absoluto de 13351 nuevos cupos (62,8% de
crecimiento, en relación a 1970). Este número de vacantes signi-
ficará absorber 66% de los alumnos presentados a la prueba de
aptitud académica. Los más fuertes crecimientos lo tendrán la uni-
versidad técnica del estado, que aumentará las vacantes de 3570 a
11290 en 1971, y la universidad de Concepción, que aumentará
de 1717 a 2990.
El programa de construcciones escolares significa la construcción de
120 000 mr, lo que implica aumentar la capacidad de aulas en 72810
alumnos, distribuyéndose estas aulas en las distintas provincias del
país.

d. Plan de turisme popular
Sin desatender los efectos económicos que el turismo tradicional pro-
duce como fuente captadora y como elemento impulsor del desarrollo
regional al incorporar ingreso extrarregionales, diversificar la activi-
dad económica, crear nuevas plazas de trabajo, etc., es intención del
gobierno dar especial énfasis a un plan de turismo popular. El pro-
pósito es incorporar a todos los trabajadores del país, entregándoles
el derecho al descanso y esparcimiento, y permitiéndoles tener acceso
a un amplio conocimiento de la realidad física, histórica, cultural,
social y económica de Chile.

El plan contempla una fuerte ampliación de la infraestructura turís-
tica, ampliar y mejorar la organización de los Consejos Regionales de
Turismo y de la propia Dirección Nacicnal y la creación de empresas
regionales encargadas de administrar los instalaciones turísticas,
crear facilidad para el trasporte turístico —compra de buses, lanchas
y otros vehículos——. Las mayores inversiones se concentrarán en:
Provincia de Tarapacá, con cargo principalmente a fondos especiales
de la Junta de Adelanto de Arica y el Comité Programador de In-



versiones de Iquique. Una proporción importante de estas inversio-
nes están destinadas a equipur a la ciudad de Iquique para la reali-
zación del Campeonato Mundial de Caza Submarina en setiembre
de este año. Las instalaciones serán utilizadas posteriormente en
un plan de turismo popular en la zona.

Las provincias de Valdivia, Osorno y Llanquihue, donde el Comité
Programador de Inversiones ha destinado una considerable propor-
ción de los fondos especiales asignados a esas tres provincias por su
Ley de Fomento, a aumentar su capacidad de hospedaje y a la
habilitación de lugares de atractivo turístico, donde cabe destacar
el Programa de Desarrollo de los Parques Nacionales Puyehue y
Pérez Rosales,

La zona central, en los provincias de Santiago, Valparaíso y Acon-
cagua, donde se concentran grandes grupos humanos que habitan
metrópolis con urbanizaciones, han perdido en gran medida la posi-
bilidad del contacto con la naturaleza; se enfatizará la habilitación
de la infraestructura para el esparcimiento popular.

Los principales proyectos del plan de turismo para 1971 son:
1, Balnearios populares. Se construirán 37 balnearios, repartidos
a lo largo de todo el territorio y, adicionalmente, se han propuesto
25 balnearios más para localizarlos en la zona central. Tendrán
una capacidad aproximada de 25000 personas en forma simultá-
nea, o sea, más de 150000 personas en la temporada. Algunos
de estos balnearios ya han entrado en funciones.

2. Campings. Se han completado los ya existentes aumentándoles
su capacidad y dotándolos de mejor infraestructura; se ha construi-
uno en Mejillones, y definido la ubicación de cinco nuevos campings
en Cálama, Valdivia, Osorno y Magallanes. Se encuentran en es-
tudio varios proyectos más.

3. Ampliación de capacidad de alojamiento. Hay nueve proyectos
importantes, un gran hotel de primera clase en Valparaíso, hoste-
rías, cabañas y ampliación del hotel en Iquique, dos hosterías en
Arica, etc.

4. De las inversiones que se realizan en construcción y mejora-
miento de caminos, 150900000 escudos corresponden a caminos
de importancia turística,
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70 5. Un amplio apoyo a las inversiones privadas en turismo para
nuevos hoteles, alojamiento, ampliaciones, restaurantes, etc. Se dis-
pondrá de una suma superior a los 35 millones de escudos para dichos
fines. Este financiamiento será otorgado por el Banco del Estado,
Servicio de Cooperación Técnica y los Consejos Regionales de
Turismo.

6. Además se habilitarán nuevas playas, centros termales, centros
de montaña y lugares de baño. Se equiparán parques de recreación
de fin de semana, se construirán centros de esparcimiento urbano,
se restaurarán monumentos históricos, se crearán nuevos locales de
venta de artesanía, etc.

4. PROGRAMAS DE RESTRUCTURACION DE LA
COMERCIALIZACION Y EL FINANCIAMIENTO

Estos programas tienen por objeto corregir las deficiencias que pre-
senta el ajuste productivo del país en materia de canales de comercia-
lización y de financiamiento, desviando excedentes hacia sectores
privilegiados, en vez de favorecer al pueblo.

o. Plan de comercialización

Dado el carácter estratégico de este sector en relación con la pro-
ducción, el consumo y el nivel de precios y la necesidad de raciona-
lizar la distribución y eliminar los problemas que originan la excesiva
concentración de la distribución mayorista, se asigna al estado una
participación más activa en el proceso de distribución en beneficio
directo de productores y consumidores. Esto implica una trasforma-
ción de la estructura actual de la actividad comercial, cuyas bases
quedarán sentadas en el presente año. Además, en corto plazo, el
enfoque de las políticas a aplicar en este sector está estrechamente
relacionado con las políticas tendientes a evitar las presiones infla-
cionarias que pueden perjudicar la redistribución de ingreso y la
obtención de precios remunerativos a productores.

La participación estatal en el proceso de comercialización se mani-
testará fundamentalmente en tres formas simultáneas.
1. Fortalecimiento de las empresas estatales que actualmente
cumplen funciones conexas con la distribución a fin de lograr una
mayor coordinación y una mayor eficiencia en el cumplimiento de



sus funciones, que les permita ejercer efectivamente una influencia
decisiva en el mercado,

2. Regulación de los sectores claves en el proceso de distribución,
ejemplo: monopolios de distribución mayorista, comercio de impor-
taciones, comercialización e industrialización de productos agrope-
cuarios, etc.

3. Control directo de aquellas empresas que, siendo importantes
en el proceso de distribución, no quedan incluidas en el área mixta
o estatal. Entre las formas de control indirecto, se pueden mencionar
el control de precios y márgenes, las líneas de crédito según presu-
puesto de caja, etc.

En 1971 se darán los pasos para la formación de una Empresa Dis-
tribuidora Nacional formada con los aportes de la Empresa de
Comercio Agrícola (ECA), el Banco del Estado y la Corporación de
Fomento de la Producción (CORFO).

La empresa tendrá como objetivos principales regularizar el abaste-
cimiento de productos esenciales de consumo, defendiendo de esta
forma los intereses de los sectores más modestos. Esta empresa ope-
rará directamente entre el productor y el comercio minorista elimi-
nando así a los intermediarios. El propósito es abaratar los precios
y llegar a lugares donde antes se carecía por completo de tales
elementos.

Los principales rubros a distribuir serán: productos alimenticios, aba-
rrotes y productos manufacturados de consumo (vestuario, mobi-
liario).
Una finalidad importante de esta futura empresa, que contará con un
capital inicial de 12 millones de escudos, será absorber la cesantía de
los trabajadores de la empresa Weir Scott, declarada en quiebra re-
cientemente
b. Programa de estatización de la banca
El principal usuario del crédito bancario (incluye los colocaciones del
Banco del Estado y bancos comerciales en moneda nacional y extran-
jera), al sector privado, es el sector industrial que, al 31 de diciembre
de 1969, contaba con 42% de las colocaciones bancarias. Le siguen
en importancia el sector agrícola con 24% de las colocaciones y el
sector comercio con 16%. Considerando el valor bruto de la produc-
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72 ción como un índice de la magnitud de las operaciones de las distintas
actividades, se aprecia que, en términos relativos, el sector más favo-
recido por el crédito bancario es la actividad agrícola, que percibe
créditos por un monto equivalente a 19% del valor bruto de su pro-
ducción. En cambio, en el sector industrial, los créditos obtenidos
representan sólo 5% del VBP, siendo esta relación inferior aún en
pesca, construcción, comercio y servicios. Los sectores que perciben
menos ayuda bancaria en relación con su VBP son minería, trasporte
y servicios de utilidad pública.

Dentro del sector industrial, la línea de «calzado, vestuario y texti-
les» presenta la más alta relación de uso del crédito respecto al VBP;
los créditos a esta línea representan 9% de su VBP. Los créditos a
la línea «alimentos, bebidas y tabacos» equivalen a 3% del VBP, y en
el «resto de la industria» esta relación es de 5%.

Con respecto a la distribución del crédito al sector privado cabe se-
ñalar que existe una gran concentración: 51 deudores (0,4% del
total) disponían de 1186 millones de escudos, lo que representa
25% del crédito bancario. Por otra parte, 28% de los deudores sólo
tenían acceso a 2,6% del crédito bancario, es decir, 120 millones
de escudos,
La mayor parte del crédito bancario se canaliza a sociedades O

grupos constituidos por dos o más personas. En 1968, sólo 20% del
crédito se otorgaba a personas individuales. El grado de concentra-
ción del crédito es mayor en el caso de las sociedades.

Con respecto a la distribución del crédito por provincias, se observa
la altísima proporción del crédito concentrada en la provincia de
Santiago, que alcanza a 68% del total para el país. Esto muestra
une absorción de recursos financieros del resto de las previncias por
parte de Santiago. Al examinar la distribución del crédito por acti-
vidad, dentro de cada provincia, se observa que, excepto las tres pro-
vincias del extremo norte y las de Valparaíso, Santiago y Concepción,
y en el resto, es el sector agrícola el que acapara más de 50% de los
créditos bancarios provinciales. En Santiago, el sector industrial
absorbe 45% del crédito. De los créditos a la minería, Santiago
concentra 72%.
Frente a la realidad descrita el gobierno popular ha iniciado un pro-
ceso de democratización del crédito cuyo objetivo fundamental es
hacer llegar el crédito a los pequeños y medianos agricultores y co-



merciantes así como mejorar la distribución geográfica. Al efecto,
se ha reducido la tasa de interés bancario y se ha puesto en marcha
el proceso de estatización de la banca a través de la compra de
acciones bancarias en manos de particulares y de un ulterior proyecto
de ley. Por otra parte, se estatizará el Banco Central. De las
6697415 acciones de las cuatro clases en que está dividido el ca-
pital del Banco Central, el fisco posee sólo 20000 acciones (las de
la clase A), en tanto que los bancos nacionales poseen 6 255 855
acciones de la clase B; los bancos extranjeros 417 598 de la clase C,
y 3962 acciones de la clase D están en manos de 334 personas
naturales y jurídicas.
Las reformas en el aparato de comercialización y en el sistema ban-
cario permitirán una mejor canalización de los excedentes econó-
micos nacionales,

TIL. LOS PLANES DE DESARROLLO REGIONAL

Como resultado de un largo proceso histórico de conformación de la
economía chilena, la concentración de actividades económicas y de
población en la zona central ha llegado a constituirse en uno de los
problemas fundamentales que entorpecen el desarrollo, especialmente
si se compara este desmesurado crecimiento del centro con la de-
presión de las demás regiones. Las raíces históricas de esta confi-
guración geográfica se encuentran en el modo en que la economía
chilena se vinculó al sistema capitalista mundial. La ciudad capital,
como centro político y administrativo, fue el mecanismo a través del
cual se produjo la canalización de los excedentes generados por los
trabajadores agrícolas y mineros a lo largo de todo el país. Estos
excedentes fueron a localizarse, principalmente, fuera del país o des-
tinados por la burguesía dominante a la creación de una infraestruc-
tura urbana acorde con sus requerimientos y nivel de vida. El desa-
rrollo industrial capitalista es, en todos los países dependientes,
desigual y centralizado. Los mismos mecanismos que llevan a la
concentración monopólica del capital, favorecen la concentración
industrial en ciertos puntos, relegando al resto del país a la condición
de proveedor, en condiciones desventajosas, de materias primas,
alimentos y mano de obra.
En Chile la industrialización fue dirigida por sectores de la burguesía
ligados a través de lazos directos o indirectos al capital internacional,
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74 guiados por el horizonte restringido de la rentabilidad privada de
la inversión sectorial protegida por el estado cuyo control utilizaron
ampliamente para sus fines. La industrialización así concebida, exa-
geró la centralización, convirtiendo a Santiago en casi el único centro
verdaderamente industrial del país. En 1970 Santiago concentraba
cerca de 54% de la población urbana del país y casi 37% de su po-
blación total. En 1967, 45% del PGB y cerca de 58% del producto
industrial se generaba en Santiago. La producción manufacturera
nacional se realiza en 70% en las provincias centrales de Valparaíso,
Aconcagua, O'Higgins y Santiago. La concentración geográfica de
la actividad económica coexiste con la desigualdad en los ingresos
y con el centralismo burocrático. El aparato administrativo del es-
tado y el sistema financiero y de servicios a las empresas, se adaptó
a la estructura económica, apoyando la desigual distribución geo-
gráfica. A modo de ejemplo, al 30 de junio de 1970, 56% del total de
depósitos en moneda nacional en los bancos comerciales se concen-
traba en Santiago, así como 68% del total de colocaciones del país.
Los bancos comerciales privados, con centro de operación en Santiago,
controlaban cerca de 87% de las colocaciones totales, proporción
que sube a 92% si se incluye el Banco del Estado.

Pero Santiago concentra no sólo la producción y la capacidad de
decisión y gestión, sino además un enorme caudal de pobreza re-
presentado por personas que buscaron en esta ciudad mejores con-
diciones de vida y que quedaron incorporadas a la vida urbana
desempeñando servicios de bajísima productividad y recibiendo
ínfimos ingresos. En el último decenio, la población de la zona cen-
tral del país pasó de 49% a 52% del total nacional, a pesar de que
la respectiva proporción del producto industrial se mantuvo constante
durante la década 1957-1967.

A grandes rasgos, esta es la situación que encontró el gobierno de
la Unidad Popular al asumir el poder. Ella determina su enfoque
respecto a la orientación que debe tener la planificación del desa-
rrollo regional,

La acción coordinada, tendiente a promover el desarrollo de las re-
giones, no puede ser concebida como una versión corregida de la
teoría tradicional del desarrollo polarizado. El gobierno popular está
decidido a incorporar los recursos ociosos o subaprovechados regio-
nales y elevar los niveles de vida de las regiones deprimidas, hasta



el punto de lograr una trasformación total de la fisonomía del país
en cuanto a la distribución geográfica de la producción y de la po-
blación. La contradictoria interpretación de la realidad que supone
la utilización irrestricta del concepto «polo de desarrollo» y la apli-
cación de políticas de paliativo, no han logrado detener el proceso
de centralización que, por el contrario, va en continuo aumento. Sin
pretender un análisis crítico de la teoría subyacente de los polos de
desarrollo, como herramienta de descentralización y crecimiento
regional, es importante destacar algunas de sus contradicciones prin-
cipalmente en lo que se refiere al papel de la empresa privada y al
estado. La política de polos, como política de desarrollo de áreas
periféricas deprimidas, restringe al estado al papel de proveedor de
recursos para hacer más rentable la empresa privada, a través de la
creación de infraestructura y equipamiento y de algunas líneas
de actividad productiva, de dimensión y riesgo, que no son empren-
didas por el sector privado, Esta restricción conduce al desaprove-
chamiento y mal uso de los excedentes producidos por los trabajado-
res y tiende solamente a reforzar y mantener la estructura social
vigente.

A pesar del enorme desperdicio de recursos que esta política signi-
ficó, el efecto sobre el desarrollo regional fue mínimo: la mayor
parte de las empresas seguían encontrando ventajosas la localización
central y el flujo de inversión privada a la región no se produjo. Los
enclaves mineros como Chuquicamata, Salvador y, en otra época,
las salitreras, y los enclaves industriales como Concepción, son ejem-
plos típicos de desarrollo puntual manejado desde fuera de la región
y con escaso efecto multiplicador sobre el desarrollo de ésta. El

modelo de desarrollo económico social y cultural del territorio nacio-
nal no será consecuencia aleatoria de la irradiación de «polos», sino
el resultado necesario de una clara y firme voluntad de descentrali-
zación, creando «espacios económicos integrados».

Aunque habrían sobradas razones de orden social y de integración
territorial para dar a las provincias de Chile un tratamiento priorita-
rio, hay además sólidos fundamentos económicos para hacerlo: la
trasformación de la estructura productiva planteada por el gobierno
popular, implica el empleo de enormes recursos subutilizados o no
utilizados. En verdad, una gran parte de las reservas que se puedan
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76 movilizar están a lo largo del país y no concentradas en algunas
regiones específicas. Tal ocurre, por ejemplo, con los suelos agrícolas,
con los yacimientos mineros, con los recursos forestales, pesque-
ros u otros. Una cosa similar se aprecia con la fuerza de trabajo
desocupada o subempleada.

El plan 1971, es un esfuerzo en dos sentidos: la reactivación de las
economías regionales y la movilización del excedente potencial que
cada región puede producir a corto plazo con la disponibilidad actual
de recursos naturales, equipos y fuerza de trabajo. Estos dos objetivos
de corto plazo se persiguen con medidas generales de estímulo a los
productores de todo el país, como el aumento generalizado de la
demanda, el apoyo a los productores medianos y pequeños, sea a
través de aumentos sustanciales en las líneas de crédito o por mejo-
ras en la comercialización y precios de sus productos o por otros
expedientes y a través de medidas diferenciales por regiones. En
algunas se movilizará el excedente potencial a través de trasforma-
ciones estructurales e institucionales: en otras mediante el estableci-
miento de convenios de producción que, al eludir los canales habi-
tuales de comercialización, permiten hacer llegar directamente a la
región el impacto reactivador de la política de redistribución de in-
gresos. En ciertas regiones la intervención estatal de empresas
paralizadas o con bajos niveles de utilización: de los equipos, per-
mitirá incrementar la producción y proveer de trabajo productivo,
sustituyendo los criterios de rentabilidad privada por criterios de
rentabilidad social. Por otra parte, la estatización de las empresas
monopólicas regionales elevará rápidamente los niveles de utilización
de los equipos, creando en las regiones un área social que será centro
del progreso y desarrollo de la economía, como es el caso de la Lanera
Austral. En la zona norte, la nacionalización de los recursos mineros
básicos permitirá a corto plazo la integración económica, social y
cultural de los trabajadores de la gran minería y el resto de los
trabajadores de la región.

En resumen, en cada región existe una línea básica de programas
movilizadores complementada por un conjunto de inversiones so-
ciales y productivas, estudios de proyectos del nuevo aprovechamiento
de los recursos regionales, ciencia de las inversiones y de la admi-
nistración y medidas de participación popular.



Región 1: Taracapá

Presenta problemas de desintegración intrarregional, destacando
claramente el dinamismo de la zona costera de Arica con respecto
a la zona del interior. Además de una depresión sostenida de sus
actividades más importantes: industria pesquera y minera, con la
excepción del departamento de Arica en lo referente a industria y
comercio; el crecimiento agrícola se ve limitado por el recurso agua.
Como zona turística presenta una situación estratégica de carácter
internacional.

Para consolidar el desarrollo industrial se contempla para 1971 el
aumento de la especialización de la zona con miras al mercado nacio-
nal e internacional en la industria electrónica, textil, de localización
indiferente; industria pesquera, que hará énfasis en la pesca de alta
mar, y diversificará la producción hacia la conservería, produc-
tos congelados y frescos. La creación y fortalecimiento de la infra-
estructura turística como apoyo al establecimiento de circuitos turís-
ticos que ofrecerán recreación, deportes náuticos, folklore, riqueza
arqueológica e histórica
El principal proyecto del sector agropecuario es el programa forestal
ganadero de la Pampa del Tamarugal, ccelerado mediante solicitud
de crédito al BID para alcanzar la meta de 100 000 hectáreas refo-
restadas de tamarugos y aproximadamente 1000 000 de cabezas de
ovinos,
El sector minero incluye programas de apoyo a la producción actual
[compra de maquinarias para facilitar la explotación) y estudios. y

evaluaciones de recursos metálicos y no metálicos que permitan la
ampliación de esta actividad. Conjuntamente se inicia la construc-
ción del laboratorio metalúrgico de Iquique, una planta piloto para
obtener cobre electrolítico y una planta de lixiviación de 400 tone-
Izdas diarias en Iquique o Patillos.

Los condiciones de integración regional y limítrofes (Bolivia) con-
templa tres obras principales: caminos internacionales Arica-Tambo,
Quemado e Iquique-Oruro y aeropuerto de Chucumata en Iquique;
obras viales de conservación y mejoramienta como el acceso a la
Quebrada de Camiña, a Chiapa y a la Quebrada de Huatacondo, el
ensanche de la Cuesta Dupliza, etc. y obras nuevas; camino costa-
nero Iquique-Tocopilla y otros.
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78 Región 2: Antofagasta

Por sus condiciones naturales Antofagasta es una provincia esen.
cialmente minera. Sin embargo, el crecimiento de sus actividades fun.
damentales ha estado definido por intereses extranacionales que no
responden a las posibilidades reales de desarrollo, como ha ocurrido
en el caso de la minería grande y mediaña. La región ha estado
estancada y no ha logrado diversificar su economía. Hay una cre.
ciente marginalidad de vastos sectores y existen agudos problemas
sociales, entre otros, la falta de agua potable, insuficiencia de vi.
viendas y escasez de oportunidades de trabajo. Pese a lo anterior,
la política del gobierno popular abre perspectivas de desarrollo a me-
diano y largo plazo y la posibilidad de comenzar a resolver los pro.
blemas más urgentes.

Para 1971 se han definido como objetivos prioritarios, diversos pro-
gramas destinados a la activación de la economía regional, elimi-
nando el desempleo, dando un fuerte impulso a las soluciones
habitacionales y mejorando parcialmente el problema del agua pota-
ble. Los programas principales son los de vivienda, que contempla
la construcción de 1552 viviendas y 3836 urbanizaciones, lo que
generará, en forma directa, unas 900 nuevas ocupaciones. Con res-
pecto al agua potable se contempla la construcción de tres estanques
con capacidad de 22500 m* en la ciudad de Antofagasta, la cons-
trucción de una planta de tratamiento de arsénico en la ciudad de
Calema para elevar la calidad del agua, y la construcción y hobi-
litación de sondajes, mejoramiento de aducciones y mejoramiento de
redes tanto en la ciudad de Taltal como en Tocopilla y otros. Estos

programas significarán una inversión aproximada de 181 millones
de escudos,

Este año se terminarán los planes de expansión de la gran minería,
con la construcción de una refinería en Chuquicamata, una planta
de tratamiento de óxidos, modernización de la planta de chancado,
lo que significa la absorción de unas 300 personas. En el salitre,
1971 aparece como el inicio de un programa de expansión de la pro-
ducción que este año se elevará a un millón de toneladas. El mayo"
esfuerzo se encaminará a estudiar y definir las perspectivas indus"
triales de la región, sea mediante la elaboración industria metal-
mecánica u otras de localización indiferentes.



Región 3: Atacama y Coquimbo

Desde el punto de vista de su estructura productiva, la región es

básicamente minera, ya que este sector aporta 42% al PGB regional,
mientras la agricultura y la industria representan sólo 6% y 6,9%,
respectivamente. El crecimiento económico ha sido muy inestable
debido, por una parte, a la dependencia de la pequeña y mediana
minería de los mercados internacionales del cobre y hierro, y por
otra, al deterioro de la agricultura y gonadería por la persistente
sequía cuyas consecuencias se agravan permanentemente. Esta ines-
tobilidad, unida a los graves problemas de desocupación y subempleo
que afectan a esta región, y al traspaso permanente de recursos

rados en la región hacia otras zonas del país, como consecuen-
cia de la propiedad de los bienes de producción por parte de no resi-
dentes, exigen una acción acelerada por parte del gobierno popular,
encaminada a romper la actual situación de regresión y subdesarrollo,
Por otra parte, los bajos niveles de ingreso del sector rural, la dis-
persión geográfica de la población, la complicada estructura de la
propiedad minera y la existencia de numerosos minifundios, man-
tienen a gran parte de la población regional en situación de mera
subsistencia, privada de los servicios básicos y con serios problemas
de abastecimientos.
Como perspectivas a mediano y largo plazo, la existencia de impor-
tantes y variados yacimientos metálicos y mo metálicos en esta re-
gión, hacen presumir una fuerte expansión de la actividad minera
y de la actividad industrial complementaria de ella, tanto sobre la
base de producción de insumos como por la relaboración de mate-
rías primas,
Por su parte, la agricultura, basada en cultivos que son comerciali-
zados en calidad de primarios en la zona central, ofrece buenas pers-
Pectivas de desarrollo, restructurando la propiedad de la tierra y su-
Perando los problemas de riego que actualmente la afectan.
Uno de los objetivos fundamentales de corto plazo es el de reducirans el grado de dependencia y vulnerabilidad de la econo-

'egional, para lo cual se plantean diferentes programas. El pro-Sama de desarrollo minero tiende a aseguror el nivel de actividad
Y empleo, al ampliar la base productiva y aumentar la eficiencia.

'$ Programa supone la nacionalización de la gran minería del cobredar y Potrerillos) y la minería del hierro (Bethlehem) y sus
mientos e instalaciones de Romeral y El Tofo, así como la ace-
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80 leración de la explotación del conjunto Algarrobo y Boquerón-Cha-
ñar. En lo que respecta a la pequeña y mediana minería, se recu-
rrirá a una po'ílica de tarifas estables y de asistencia técnica y
financiera, Por -*ra parte, se iniciará un ambicioso plan de inver-
siones de compra y fundición, y se impulsará el desarrollo de áreas
en estudio, tales como Andacollo y Ovalle. Con el fin de iniciar el
proceso de diversificación de la producción regional, CORFO acele-
rará la investigación sobre diversos minerales no metálicos, llegando
incluso a la definición de algunos proyectos de explotación.
El segundo objetivo es el aumentar e intensificar la producción
Agropecuaria. Para ello, además de promover los sambios en la te-
nencia de tierra que sean necesarios, el plan 71 contempla un con-
junto de inversiones tendientes a resolver en gran medida los pro-
blemas de riego que afectan a la región. En este sentido, se ejecutará
gran cantidad de obras en construcción y rectificación de canales,
captación subterráneas, sifones, etc., en los ríos Copiapó, Huasco,
Elqui, Limarí y Choapa. Se elaborará con carácter de urgente y se
pondrá en acción un programa amplio de protección de hoyas hidro-
gráficas. Estos proyectos, junto a la acción que desarrolla la Com
sión Sequía, contribuyen fuertemente a lograr otros dos objetivos:
el de disminuir la vulnerabilidad de la producción y el de reducir
la desocupación y el subempleo.
Como tercer objetivo de corto plazo se pretende llegar a asegurar
los servicios básicos y mejorar las condiciones de vida de la pobla-
ción. Esto se logrará a través de la ejecución de obras para dotar de
agua potable en cantidad y calidad suficiente a Chañaral, Vallenar y
otras localidades, y de servicios de alcantarillado a Freirina, Caldera,
Ovalle, Illapel, Vicuña, Combarbalá, Salamanca, etc.
Además se han programado 272 viviendas y 895 urbanizaciones
para Atacama, y 1118 viviendas y 1814 urbanizaciones para Co-
quimbo. En salud, se construirán los hospitales de Copiapó y Coquim-
bo, se equipará el de Ovalle y se habilitarán numerosas postas rura-
les. Como paliativo al problema ocupacional específico de los depar-
tomentos de Ovalle y Combarbalá, la acción del Programa Mundial
de Alimentos contempla llegar a atender a unos 5 000 trabajadores.
El último objetivo es el de disminuir sustancialmente la desocupa-
ción y el subempleo, especialmente graves en las áreas rurales,
a lo cual concurren la mayoría de los programas ya mencionados,
especialmente los que se refieren a construcción de infraestructura



básica, la protección de hoyas hidrográficas y de canales de r

«dío y el PMA.

Región 4: Valparaíso y Aconcagua

Las provincias de Valparaíso y Aconcagua conforman una unidad
geoeconómica que ha mostrado un estancamiento en el proz2so de
«desarrollo, motivado fundamentalmente por fluctuaciones en el

comercio exterior, en irregularidad en el abastecimiento de agua,
catástrofes naturales e incluso, por la proximidad a Santiago, que
ha ejercido una fuerte atracción sobre la mano de obra y los capi-
tales regionales. A todo ello debe agregarse la carencia de un factor
realmente dinamizador de la economía regional, ya sea por falta
de orientación en las inversiones o por falta del apoyo correspon-
diente en infraestructura, canales de comercialización, agilidad de
los servicios públicos, etc. Dos sectores importantes como son la
industria y la agricultura, no presentan características dinamizado-
ras por la carencia de especialización y poco efecto multiplicador
en el primer caso, y por la inseguridad en la producción por falta
de agua y deficiente sistema de comercialización, en el caso agrí-
cola, A su vez, la mayor parte de los sectores de apoyo cuentan con
equipos e instalaciones obsoletas y utilizan en forma deficiente sus
recursos humanos, técnicos y económicos por trabas administrativas,
excesiva dependencia de Sontiago, etc.
La región cuenta con recursos naturales y capacidades instaladas en
aspectos como infraestructura, equipamiento, instrucción técnica y
profesional, etc., suficientes como punto de partida para iniciar un
programa de desarrollo acelerado que la incorpore plenamente a los
planes de desarrollo económicos y sociales a nivel nacional. Para
ello se deben iniciar durante 1971 una serie de acciones que, orien-
tadas por el plan sexenal 1971-1976, cumplan con objetivos de
desarrollo definitivos y se canalicen a través de programas y proyectos
concretos,
El primer objetivo consiste en superar el estancamiento económico
que ha caracterizado a la región. Esto se logrará mediante el fortale-
cimiento del sector industrial en rubros tales como: metal mecánico
y maestranzas; agroindustrias con plantas deshidratadoras de fru-
tas en San Felipe, frigorífico en Valparaíso, plantas de embalaje
en Llay-Llay, Calera y Quillota, industrias alimenticias mediante
el habilitamiento de la fábrica de fideos Carozzi, conservera de to-
mates en Limache. A su vez, el sector agrícola se especializará en
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82 frutales en la zona de los Andes-San Felipe; se intensificará la explo-
tación de cultivos de exportación (ajos, cebollas, melones), y se
aumentará la dotación de ganado para carne y para producción
lechera. Ambos sectores serán apoyados por el mejoramiento, el
abastecimiento de aguas del río Aconcagua mediante la iniciación
de la construcción del embalse Puntilla del Viento y ampliando la

capacidad portuaria con la construcción del nuevo puerto frente
a Barón, y la racionalización del actual puerto. Á su vez, se espera
que la minería de la región incremente su desarrollo, apoyada por
la construcción de vías de penetración y aumentando la capacidad
de la planta ENAMI en Ventanas. Un programa importante de apo-
yo a la actividades citadas consistirá en la iniciación de la cons-
trucción de obras para un completo sistema de comercialización,

El segundo objetivo consistirá en mejorar la infraestructura física,
en especial del puerto de Valparaíso e interconectar los sistemas de
carreteras y ferrocarriles entre la ciudad y áreas periféricas. Para
lograrlo se incrementará el ritmo de construcción de la autopista
costera que une Valparaíso con Viña; se iniciará el recorrido del
ferrocarril metropolitano entre Villa Alemana y Valparaíso; se mejo-
rará el trazado de la línea férrea entre Santiago y Valparaíso; se
finalizará el camino internacional a Mendoza; se modernizará y
trasformará el área comprendida entre el puerto y la estación Barón;
y se iniciará la construcción del camino costero entre Valparaíso y
Algarrobo, y se mejorarán diversos caminos de penetración agrí-
cola,

El tercer objetivo consiste en mejorar las condiciones sociales y cul-
turales a través de programas de salud, en el que se distinguen: dota-
ción de suficiente agua potable mediante ampliación de la captación
de Las Vegas e iniciación del estudio para el tronque Los Aromos
y su alternativa, la prolongación del canal de Las Mercedes desde
Santiago; mejoramiento de las condiciones sanitarias, construyendo
plantas de tratamiento en San Felipe y Los Andes, gran colector
entre Quilpué y Viña del Mar para el saneamiento de la cuenca del
Marga-Marga y diversas obras de alcantarillado tanto en Valpa-
raíso como en Aconcagua y construcción de consultorios periféricos
y ampliación de establecimientos hospitalarios, en especial en Val-
paraíso, de programas de educación, que se iniciarán con la construc-
ción de 18 establecimientos para la educación básica, médica y
técnico-profesional, ampliación de la universidad de Chile y cató-



tica que se orientarán hacia la educación profesional y de copacita-
ción de adultos de acuerdo a los requerimientos de desarrollo agrí-
cola, industrial y minero; y programas de vivienda que contempla
la construcción de 7 000 unidades, de las cuales 1 000 se edificarán
a través del SINAP, 1000 a través de CORA, 600 por CORHABI
y 4 400 por CORVI.

El cuarto objetivo se refiere a la utilización de la región evitando
las expansiones urbanas hacia áreas de difícil topografía. Éste se
logrará mediante remodelación urbana en Valparaíso, al habilitar
la faja costera entre Barón y Puerto; organizando el nuevo sector
cívico en la remodelación Bellavista, iniciándose la construcción de
dos edificios: el de CAPREMEZ y el hotel del Instituto de Seguros
del. Estado; el fortalecimiento de los barrios industriales del Belloto
y Concón; el traslado de la Maestranza Barón y el reordenamiento
del sistema ferroviario.

Región 5: Santiago, O'Higgins y Colchagua
Presenta notables diferencias internas: Santiago, gran centro nacio-
nal, concentra 45% de la actividad del país, crece rápidamente y
atrae más de 80% de las migraciones nacionales; O'Higgins, área
agrícola-minera-industrial de gran dinamismo y Colchagua, zona
agrícola de alto potencial, especialmente ganadero y forestal, pero
con una economía estancada. Los problemas más agudos se pre-
sentan en las zonas periféricas de Santiago: miseria, cesantía, falta
de vivienda, de agua potable y de alcantarillado e inundaciones en
las épocas de lluvia, Además, hay serias dificultades de trasporte
urbano, problemas de sanidad ambiental y pérdida del potencial
agrícola por el crecimiento horizontal de la ciudad. En O'Higgins y
Colchagua existen marcadas diferencias urbano rurales y la erosión
de la tierra es una de las primeras tareas que se deben abordar en
Colchagua.
Para eliminar las marcadas diferencias físicas y sociales de las áreas
del Gran Santiago, solucionar los problemas de los barrios margi-
nales y absorber mano de obra desocupada se han definido dos pro-
gramas:
a. Vivienda y urbanizaciones que contempla 47150 soluciones
habitacionales (44 795 en Santiago, 2251 en O'Higgins y 104 en
Colchagua) y 74869 urbanizaciones adicionales. Tiene un costo
de 1851 millones de escudos y ocupará 26240 hombres-año

83



84 (23 889 en Santiago). Es un programa altamente movilizador y con
grandes efectos multiplicadores en toda la actividad económica, es-
pecialmente en Santiago.
b. Construcción de obras sanitarias y de equipamiento comunitario;
comprende un conjunto realmente importante de 52 obras de agua
potable y alcantarillado en diferentes localidades de la región, ba-
rrios y poblaciones del Gran Santiago que superan los 130 millones
de escudos en 1971, complementado por una gran cantidad de obras
comunitarias de la dirección de arquitectura y del MINVU,

La necesidad de un crecimiento ordenado de la región, requiere de
un reforzamiento de sus centros urbanos que signifique una descon-
centración de la actividad en el Gran Santiago, racionalice el uso
del suelo urbano impidiendo su expansión horizontal y facilite los
problemas de trasporte. Ello será posible con la acción conjunta
de los siguientes programas:_
a. Trasporte, vialidad e infraestructura. Consta de tres preyec-
tos: 1) integración del área, con mejoramiento y construcción de
siete caminos para zonas agrícolas y objetivos turísticos en O Higgins
y Colchagua; 2) acceso a Santiago, tanto por el sur como por el
ncrte y el poniente donde se contempla la terminación de obras como
dcble vía a Rancagua, túnel de Chacabuco, doble pista a Calera
y a San Antonio y túnel Lo Prado; 3) trasporte urbano de Santiago,
que incluye aceleración de la construcción del metropolitano, au-
mento de los equipos de trasporte y construcción de vías de circunva-
lación.
b. Agroindustria!, de comercialización y abastecimiento, orientado
a un reforzamiento de centros de áreas agrícolas y a favorecer a pe-
queños productores y consumidores. Comprende las siguientes obras
de infraestructura: silos, bodegas, frigoríficos, plantas embaladoras,
mataderos de ave, terminales de carne, plantas industrializadoras de
frutas, plantas de alimentos concentrados y fábricas de cecinas.
Todos ellas se ubican básicamente fuera de Santiago.
El aumento de la producción agrícola, la preservación del recurso sue-
lo y el incremento real de los ingresos de los campesinos está asegu-
rado por dos proyectos de gran importancia que complementan el
programa de reforma agraria en la región.

a. Riego: construcción del embalse Convento Viejo en Colchagua,
proyecto de mucha envergadura que permitirá regar 47 000 hectá-



reas nuevas y mejorar el riego de otras 113000 hectáreas. Tendrá
enormes efectos multiplicadores en el sector agropecuario y es fun-
damental para la provincia y para la producción agrícola nacional.
Se inician, además, estudios para el regadío de Lampa, Curacaví,
Casablanca y Rengo.
b. Forestación: se inicia la reforestación de 12 000 hectáreas para
preservar el recurso suelo, diversificar la economía y absorber una
importante cantidad de mano de obra en la zona costera de la macro
zona central,
Otros proyectos complementarios a la labor de realizar en la zona
son: turismo y esparcimiento, orientado a los sectores populares y
al fomento del turismo internacional, donde se destacan balnearios,
ampliación de áreas verdes, construcción de piscinas y albergues.

Región 6: Curicó, Talca, Maule y Linares
Esta región es predominantemente agrícola y tiene un bajo índice
de crecimiento económico. Posee, además, una escasa movilidad
social, bajo niveles de ingresos, altos índices de desocupación y uno
gran concentración de la propiedad agraria: se caracteriza también
por un escaso nivel tecnológico en el agro, una inadecuada red de
trasporte y canales de comercialización de tipo monopólico. Los
principales objetivos contenidos en este plan son:

a. Efectuar las trasformaciones estructurales en la agricultura
con el propósito de mejorar los niveles de vida de la población, sacar
del estado de estancamiento a la economía regional, provocar una
movilidad social, absorber mano de obra cesante e incorporar efec-
tivamente a la población campesina al proceso de desarrollo y cam-
bios estructurales. Con este propósito se han definido los siguientes
programas:
Programa de riego, que implica en la terminación de los proyectos
de Maule Norte y Digua, los cuales permitirán incorporar 64 000
hectáreas de nuevo riego y el mejoramiento de otras 76000 hectá-
reas. El estudio del embalse de uso múltiple de Colbún que sign!
cará la incorporación de 180000 hectáreas nuevas y mejcrar a ctras
314000 hectáreas. El embalse tendría, además, una potencia eléc-
trica de 560 megawatts. El programa de reforestación implica 'a
plantación de 25 000 hectáreas de pino insigne para uso industrial.
El programa de expropiaciones comprenderá la aplicación de le

reforma agraria a los predios conforme a la actual legislación. El

85



36 programa de industrialización agropecuaria que incluye la conti-
nuación de la construcción de la planta de celulosa y obras anexas en
Constitución, terminación de la fábrica de azúcar (/ANSA), en Cu-
ricó, centrales vitivinícolas en San Javier, Linares, Cauquenes, de un
matadero avícola para Talca y la iniciación de los estudios para la
construcción de una planta lechera regional y de una planta embo-
telladora de vinos,

b. Activación de la economía regional. Los programas de obras
públicas, incluyen la inversión en vialidad de 94 millones de escudos
y significa la construcción del camino Loncomilla-Constitución,
Camarico-Cumpeo, Lontué-Sagrada Familia y la terminación del
camino Curicó-Los Niches. En obras sanitarias se ha programado
una inversión de 15 millones de escudos, y las obras principales a
realizar son la terminación del colector norte de Talca y la canali-
zación de redes de alcantarillado que corren a tajo abierto en Curicó
y Linares, además de otras obras de agua potable y alcantarillado
para diversas ciudades de la región. La dirección de arquitectura
del MOPT ha destinado 8 millones de escudos para la construcción
de servicios públicos, retenes, postas y otras obras en diversos puntos
de la región. El plan de vivienda contempla soluciones habitaciona-
les para 2 100 familias en la región, además de 4100 nuevas urba-
nizaciones y la adquisición de 28 sitios para futuras viviendas. Este
programa tiene un costo de 85 millones de escudos.

c. Extensión del bienestar social. El programa de educación incluye
proyectos de alfabetización masiva de la población y el equipamiento
de escuelas urbanas y rurales; la construcción de 55 escuelas básicas,
ampliación de otras 30 y la construcción de 3 internados rurales.
El programa de salud contempla la terminación del hospital de Cu-
ricó, habilitación del consultorio del hospital de Hualañé, del consul-
torio externo del hospital de Parral y la maternidad del hospital de
Villa Alegre.

Región 7: Ñuble, Concepción, Arauco, Bío-Bío y Malleco
Las características principales de esta región pueden sintetizarse
en una gran concentración de población, del parque industrial y de
servicios, en la provincia de Concepción, y específicamente en la
intercomuna de Concepción. Esto se agrava con la existencia de una
gran industria con alto capital por persona ocupada, no producién-
dose el efecto motor que de ellas se esperaba y careciendo además de



industrias medianas y pequeñas. La concentración urbana existente
está provocando serios problemas, como son la falta de viviendas,
la saturación de los servicios públicos, poblaciones marginales, etc.
Por otro lado, la mala explotación agrícola y la escasa reforestación
ne han sido capaces de frenar la erosión y el avance de las dunas.

El objetivo básico para la región consiste en movilizar la economía
o través de obras públicas, la inversión en industrias y en agricultura.
En obras públicas se plantea la expansión y mejoramiento de la red
vial de todas las provincias, aumento de la capacidad de carga y des-
carga de “los puertos, construcción de edificios públicos, grandes
obras sanitarias, obras de riego y otras. Las principales obras de
vialidad las constituyen el segundo puente sobre el Bío-Bío, que
dará un mayor y mejor acceso al lado poniente de Concepción y a
toda la provincia de Arauco, el puente sobre el río Malleco, y ade-
más, el mejoramiento de todala red troncal que da acceso a Con-
cepción desde el sur y el norte del país y un gran programa de
caminos que dan acceso a las áreas interiores de todas las provincias.
En cuanto a las obras portuarias, las más importantes son la conti-
nuación del puerto de San Vicente, el mejoramiento de Talcahuano
y la provincia de Arauco, con el mejoramiento del puerto fluvial
de Lebú.

En lo industrial, se proyecta su reactivación vía aumento de la pro-
ducción, utilizando al máximo la capacidad instalada, estableciendo
convenios de producción y dando una mayor participación a los tra-
bajadores. Junto a esto se inician estudios tendientes al estableci-
miento de industrias medianas y pequeñas que utilicen los insumos
que se producen en la-región. Por otra parte, el plan incluye un
amplio programa de reforestación tendiente a abastecer la creciente
industria forestal; este programa tiene gran incidencia en la absor-
ción de mano de obra cesante. Asimismo, se cuenta con un plan
destinado a racionalizar la industria pesquera de la región; este
plan contempla el estudio de localización de un barrio industrial y
puerto pesquero,

En cuanto al programa agropecuario, cabe destacar la intensificación
del proceso de reforma agraria en las provincias de Malleco, Bío-Bío,
Arauco y Ñuble; la instalación de agroindustrias a través de la cons-
trucción de plantas almacenadoras de granos en San Carlos; la fá-
brica de alimentos concentrados en Quellón; las centrales vitivinícolas
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88 de Chillán, Quellón, Coelemu, Yumbel y Nacimiento; fábricas de ce-
cinas en Chillán y Angol, las obras de regadío en Yumbel, canal
Bío-Bío Sur en su tercera etapa y otros. El programa ganadero com-
prende un aumento de la producción de leche, carne, empastados
artificiales y fomento de la producción avícola y porcina.

Todos estos programas están complementados con una inversión
sccial, en la que se destacan la construcción del hospital de Lebú;
el hospital metropolitano de Concepción, etc. En cuanto a viviendo
y obras sanitarias interesa destacar la inversión en 9 000 viviendas y
7 000 urbanizaciones con un costo total de 190 millones de escudos,

Región 8: Cautín

Cautín se caracteriza por una economía estancada desde los años
cuarenta, una agricultura extensiva y monoproductora (trigo) y un
escasísimo desarrollo industrial y de otros sectores. El 58% de la
población activa trabaja en el campo, la población está muy disper-
sa en toda la región y no hay integración entre sus diferentes áreas
por falta de medios de comunicación y caminos intransitables en el
invierno (diez meses lluviosos). Esta situación se ha trasformado
en un círculo vicioso que se traduce en muy bajos niveles de ingreso
(los más bajos del país); analfabetismo (26,5%); alto coeficiente
de desnutrición: la muerte de uno de cada diez niños antes de
cumplir un año de edad; 5500 viviendas deficitarias en los centros
urbanos, etc. Además, existe una alta presión por el recurso suelo,
debido a una sobrepoblación en el campo, con una cantidad de mi-
nifundios (40000) que obligan a niveles de subsistencia, junto a
unos pocos latifundios que comprendían más de la tercera de las
mejores tierras. Finalmente, es importante destacar el problema de
la marginalidad sociocultural que afecta a la población indígena
que representa 40% de la población tofal de la región.

La actividad de la economía regional, la generación de ocupaciones
productivas, y por tanto, la elevación real de los salarios se aborda
a través de los siguientes frentes:

a. Programa de vivienda y urbanización que proporcionará 1560
viviendas, urbanización adicional de otros 1600 sitios, numerosas
cbras de alcantarillado, instalación o mejoramiento de agua potable
en 9 centros urbanos y obras de pavimentación en 15 comunas.



b. Aumento de la infraestructura física mediante el desbroce ds
252 kilómetros de caminos de penetración para integración de nu-
merosas áreas de minifundios, 72 kilómetros de caminos alimenta-
dores, 44 kilómetros de caminos asfaltados, obras comunitarias,
mejoramiento de caminos y construcción de servicios públiccs en
cinco centros urbanos.

c. Reforestación de 5 400 hectáreas; establecimiento de cuatro vi-

veros con 10 millones de plantas en total, instalación de cinco ase-
rraderos estatales y mantención y protección de las reservas forestales,
d. Poderes compradores de madera, trigo y papas que activarán
la economía regional y asegurarán un mejor precio a los pequeños
productores.

e. Convenios de producción con las principales industrias de la
región para utilizar toda su capacidad instalada y un completo pro-
grama de apoyo a artesanos y pequeños industriales.
La iniciación de los cambios estructurales, el aumento de la produc-
ción y la diversificación de la economía regional se logrará a
través de:

a. Reforma agraria que contempla a la vez duplicar el abasteci-
miento de insumos y créditos a pequeños y medianos agricultores, la
expropiación de 150 latifundios, aumento de la masa ganadera para
incrementar la producción de carne y leche, mayor número de hectá-
reas destinadas a cultivos industriales y construcción de ocho bodegas
para almacenamiento de granos,
b. Programas de desarrollo turístico y pesquero e iniciación de estu-
dios de factibilidad industrial de la región que asegure un crecimiento
sostenido de ella. Especial importancia tienen los proyectos definidos
en el área social donde se contempla la erradicación del analfabe-
tismo en cuatro años, un programa de nutrición, asistencialidad y
auxilio escolar, que entre otros beneficios (útiles, uniformes, becas,
etc.) contempla raciones para 80 000 escolares, un programa de cons-
trucción de 74 aulas, 2 hospitales [una es ampliación); 9 -postas
rurales, la creoción de la Corporación de Desarrollo Indigena y un
amplio programa de capacitación de adultos,
El programa ganadero contempla un proyecto de expansión y mejora-
miento de la masa ganadera, con la instalación de postas de insemi-
nación artificial y la operación de un banco ganadero de vientres;
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90 y un proyecto lechero con la instalación y ampliación de diversas
plantas en la región y la inversión de una fábrica de alimento con-
centrado para animales.
El programa de reforestación incluye la planteción de 6 000 nuevas
hectáreas, con posibilidades de ser incrementadas a 10.000.
Entre las medidas más importantes que se adootarán están las aper-
turas de los poderes compradores estatales para el trigo, la madera y
la papa; también, la iniciación de convenios de producción, princi-
palmente en el área industrial,

c. Iniciación del proceso de cambios estructurales, cuyo propósito
es romper los canales monopólicos de comercialización y la actual
estructura de tenencia de la tierra, solucionar problemas sociales
y sentar las bases para iniciar un proceso de diversificación eccnó-
mica a través de programas de estudios de factibilidad industrial
El programa de expropiaciones agrícolas, aun cuando no está deta-
iladamente definido, se aplicará en esta región a todo predio con-
forme a la actual legislación de reforma agraria. El programa de es-
tudios de factibilidad industrial que se iniciará este año comprende
el análisis de un complejo maderero para Panguipulli y Osorno,
de una fábrica de equipos eléctricos pesados, de un puerto en la
bahía de Corral y de un camino internacional por el paso de Hua Hun,

El programa de salud contempla inversiones en los nuevos hospita-
les de Valdivia y Osorno, y la instalación y equipamiento de postas
en el área rural.
El programa de educación consiste en la construcción de escuelas
en las áreas urbanas y rurales, además de la entrega de elementos
didácticos, alimenticios, becas y un programa de capacitación téc-
nico-profesional. Es importante destacar que este programa, así como
el de salud, están complementados por un programa sociorural para
la región financiado por Naciones Unidas,

Región 9: Valdivia y Osorno
La región tiene un lento crecimiento económico, reflejado en la tasa
de 1% percápita anual en la década pasada; tiene, además, un
alto índice de cesantía derivada de su estructura productiva agrí-
cola-torestal; existe una inadecuada distribución de la tierra y esca-
sa integración territorial, que condiciona la marginalidad de gran-
des sectores de la población y ha dejado sin utilizar amplias zonas



de recursos forestales. Los principales objetivos que se pretende al-
canzar son los siguientes:

o. Activación de la economía regional. Con este propósito se ha
definido un amplio programa de inversiones en vivienda, obras pú-
blicas, turismo, ganadería y forestal, El plan de vivienda significa
la solución del problema para 1660 familias de la provincia de Osor-
no y 2250 en la provincia de Valdivia, incluidas en esta última la
asignación de 525 viviendas financiadas a través de la ley de fomen-
to, El costo total de este programa alcanza a 94 millones de escu-
dos.

Las inversiones serán financiadas por la ley de fomento; con estos
recursos se pavimentarán y mejorarán los caminos de Lanco-Pangui-
pulli, Osorno, Puerto Octay y los Lagos-Riñihue-Panguipulli, San
José-Mehuín, Cuatro Vientos, camino internacional Puyehue, Puente
Cobre, el río Cruces y otros. En obras sanitarias la inversión alcan-
zará a 36 millones de escudos y la dirección de arquitectura del
MOPT ha programado un gasto de 22 millones de escudos para este
año. Estas inversiones representan la solución para muchas ciudades
de la región, de los problemas de agua potable, alcantarillado, ser-
vicios públicos, retenes, postas, gimnasios y muchas obras más.

El programa turístico incluye significativas inversiones en infraes-
tructura, entre las cuales se destacan 7 millones de escudos en el

parque nacional de Puyehue, 7 millones de escudos en habitaciones
turísticos-estudiantiles para la ciudad de Valdivia, 5,5 millones de
escudos en habitaciones de campings, balnearios, hosterías y medios
de trasporte; además, la apertura de un crédito de fomento por 8
millones de escudos aportado a través de la ley de fomento.

Región 10: Llanquihue, Chiloé y Aysén

Las tres provincias que conforman la décima región geoeconómica,
presentan en general una baja integración territorial y un desapro-
vechamiento de los recursos humanos existentes, debido a una ina-
decuada red de trasporte; una escasa densidad de población y una
elevada tasa de emigración; esto último, especialmente en las pro-
vincias de Aysén y Chiloé, Esta situación va aparejada de un lento
crecimiento económico, de altos índices de cesantía y una excesiva
concentración en la actividad agrícola, es decir, la estructura eco-
nómica presenta un bajo índice de industrialización. El sector social,
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92 por otra parte, presenta problemas graves en vivienda, salud y edu-
cación.

El objetivo básico del plan anual de 1971 es acelerar el proceso
de integración territorial.
El programa marítimo incluye la adquisición de un trasbordado:
para unir Pargua-Chacao; un ferry que una Quellón-puerto Cha-
cabuco; ocho embarcaciones menores para el trasporte del litoral;
remplazo del actual Navarino, por un barco moderno para unir
Puerto Montt-Punta Arenas; mejoramiento de terminales de Par-
gua y Chacao, El programa aéreo incluye la creación de una línea
aérea regional austral, subsidiaria de LAN, que contaría con una
flota especial de aviones. El programo vial incluye la construcción
de los siguientes caminos: Ralún-Cochamó-Llanada Grande; Del-
cahue-Tenaún Huite; Chonchi-Quielén; camino Puerto Chacabuco-
Lago Riesco-Lago Atravesado; urión camino Puerto Aysén-Mañi
huales, camino Bertrán-Guadai-Cuchrane; Puerto Ramírez-Futaleu
tú; Chacabuco-Cochrarie..

Un segundo objetivo del plan consiste en dur una solución integral
a los problemas sociales de vivienda y salud. Al respecto, cabe seña-
lar que Obras Sanitarias contempla la inversión de 10 millones de
escudos, 9 de los cuales serán invertidos en el mejoramiento del
sistema de agua potable para Puerto Montt.

En la provincia de Chiloé se invertirán 1,6 millones de escudos y
2,2 millones en Aysén, tanto en agua potable como alcantarillado.
El programa de vivienda incluye la construcción de 2000 viviendas,
3800 urbanizaciones y adquisición para futuras viviendas de 176
hectáreas. El costo total del programa para la región es de 98 mi-
llones de escudos.

Otro objetivo importante es el de iniciar un proceso de diversifica-
ción económica y de desarrollo de zonas aún no colonizadas. A fin
de lograr estos objetivos se han elaborado cuatro programas básicos:
el programa agropecuario incluye la entrega de asistencia técnica
a pequeños y medianos productores; apertura del poder comprador
estatal de trigo, papas, maderas y lanas. Ampliación del área de
cultivos con un programa de recuperación de terrenos a un costo
inicial de un millón de escudos y dentro de un plan de cinco años. En
cuanto al sector ganadero, se pretende ampliar el banco ganadero de



vientres; el servicio de inseminación artificial, la masa de ganado
porcino, la cual aumentará en 3000 vientres los actualmente exis-
tentes; finalmente, el programa en cuanto a una ampliación y cons-
trucción de nuevas plantas lecheras,
El programa pesquero incluye proyectos de recuperación y cultivo
artificial de ostras y choros, con una inversión inicial de 7 millones
de escudos y de 8 000 dólares. El programa turístico comprende esen-
cialmente la adecuación de parques nacionales, campings y balnea-
rios populares en el área del Lago Llanquihue. Ei programa de estu-
dios pretende iniciar diversos estudios que permitan aprovechar ín-
tegramente los recursos y ventajas que la región ofrece. Los estudios
de factibilidad más importantes son: la planta de aluminio; fábrica
de astillas de madera y/o de celulosa; estudio sobre aprovecha-
miento del potencial hidroeléctrico en Llanquihue y Aysén principal-
mente y la continuación del proyecto aéreo-fotogeométrico de los
provincias australes.
Región 11: Magallanes
El rasgo fundamental de la provincia es la extrema desproporción
entre su enorme extensión de 132 033 km, y su pequeña población
de 88 700 habitantes. Esta desproporción es todavía mayor si se con-
sidera que los recursos conocidos en Magallanes son enormes: gas
natural, petróleo, carbón mineral, 4 millones de hectáreas de tierras
agrícola-ganaderas; 2,8 millones de cabezas de ganado, etc. Otras
características a señalar son la ruda accesibilidad interna de la
provincia, lo cual impide una explotación racional de sus recursos y
la extremada dependencia con el resto del país en cuanto al abas-
tecimiento de productos de consumo y materias primas.
Un objetivo esencial del plan para Magallanes, es profundizar la
reforma agraria y organizar las nuevas faenas; al respecto, interesa
destacar que el plan de expropiación significa más de 500000 hec-
táreas, en su mayoría pertenecientes a sociedades anónimas, y que
será complementado con la importación de 5000 vientres y 200
toros finos; la ampliación de empastadas artificiales en 2000 hectá-
reas en Tierra del Fuego y trabajos de cercado con una inversión
total de 260 000 escudos. Un segundo abjetivo importante que se
persigue es el de solucionar el problema de trasporte intra e inter-
regional; al respecto, la creación de la línea austral subsidiaria de
LAN ya mencionada, atenderá la zona desde Llanquihue al sur; la
ampliación y refuerzo de la pista del aeropuerto presidente Ibáñez,
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94 Puerto Porvenir y otros. Se propone la adquisición de un moderno
barco de cabotaje entre Punta Arenas y Puerto Montt y la dotación
de ocho embarcaciones menores para la zona del litoral austral.
En cuanto al trasporte vial, se incluye la pavimentación de 58 kiló-
metros en la ruta Punta Arena-Puerto Natales.
El plan anual persigue también romper los actuales canales mono-
políticos de comercialización e iniciar una solución definitiva al pro-
blema de abastecimientos que sufre Magallanes.
Con tal motivo se plantea la creación de una central de abasteci-
mientos de materias primas industriales, una central de comercia-
lización de productos industriales para el pequeño y mediano preduc-
tor y la apertura de un poder comprador estatal para la zona.
Asimismo, se ha programado la instalación de 27 invernaderos con el
objeto de abastecer la zona de productos ostricolas a precios rela-
tivamente bajos.

Otro objetivo importante consiste en incrementar la base económica
regional; esta iniciativa, cuyos frutos son de más largo plazo, pre-
tende seis estudios principales: el levantamiento aerofotogramétrico;
ic prospección minera para determinar posibles existencias de cobre,
caliza, petróleo, etc. Inventario forestal; estudio de factibilidad del
complejo industrial derivado del gas natural; prospección pesquera
a fin de tasar las potencialidades del recurso; terminación de estu-
dios de factibilidad de una planta de cemento, etc.

A fin de solucionar los problemas del sector social, el plan incluye
también dos programas básicos: vivienda contempla una inversión
de 86 millones de escudos, que significan la construcción y termi-
nación de 1400 viviendas; obras sanitarias representa la termina-
ción del embalse Lynch; la dotación de una planta de filtros para
Punta Arenas y obras de alcantarillado y agua potable para Por-
venir, Natales y Punta Arenos.

APRECIACIÓN DE CONJUNTO SOBRE EL PLAN 71

Tanto los planes sectoriales como regionales que se han reseñado
anteriormente muestran los proyectos y estudios concretos de que
dispone el gobierno para realizar una gran ofensiva de aumento. de
la producción y de inversión que permite:



—-Un salto importante en los niveles de actividad.
—-Un aumento sustancial de los niveles de empleo.

—Un aumento notable en la participación de los trabajadores en
el ingreso.
—Un énfasis muy especial en la atención de necesidades esencia-
les del pueblo chileno en materia de vivienda, salubridad, educa-
ción, alimentación, etc.
—Un nuevo enfoque de los problemas regionales, que permite un
desarrollo mucho más justo y equilibrado para cada región, en fun-
ción de sus recursos y necesidades.

Todos estos proyectos están inspirados en el programa de la Unidad
Popular y enmarcados en una concepción de política económica
que asigna al estado un papel conductor firme y coherente, con
objetivos claramente anunciados, que significa un primer paso en
el camino hacia la construcción del socialismo en Chile.

Conviene resumir aquí algunos aspectos globales del plan: se pro-
ducirá un crecimiento importante del ingreso real asalariado que
está fundamentado en la política de reajustes diseñada y en la con-
tención de los precios; y se mantendrá aproximadamente en los
niveles de 1970 el ingreso no asalariado. Esto implica que gran
parte del incremento del producto beneficiará al sector asalariado,
especialmente a los grupos de menos ingreso. El aumento de la
demanda real derivada de la política de ingresos; el impacto de los

programas movilizadores; las políticas de apoyo a la producción no
monopólica [acceso al crédito barato y su democratización, los con-
venios de producción, etc.); la apertura de nuevos mercados de ex-
portación y el mayor uso de la capacidad ociosa existente, producirá
un incremento importante de la producción industrial.

Se crearán nuevos empleos en cantidad muy superior a los que se
lograron en los últimos años.

La participación de los asalariados en el producto subirá en un
mento realmente importante, que significa un cambio profundo en
los niveles de vida de la mayoría de la población.
La puesta en marcha de la producción en las ampliaciones y nuevas
explotaciones mineras, así como la apertura de nuevos mercados
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de exportación, permitirá un cambio de nivel extrcordinario en las
relaciones comerciales con el exterior.

Parte importante del aumento del producto se destinará a un aumen-
to sin precedentes del nivel de inversión, especialmente vivienda.
La reactivación económica permitirá, además, un crecimiento apre-
ciable de los niveles de consumo de la población, especialmente de
los trabajadores, que serán los favorecidos por el proceso de redis-
tribución del ingreso,
El crecimiento del producto está basado fundamentalmente en la
producción de bienes, en contraposición con la experiencia histó-
rica en que los aumentos se concentraban en los servicios. Esto, no
obstante el énfasis en la oferta de servicios sociales esenciales, como
educación y salud.
Los sectores que más aumentarán bajo este plan, son aquellos que
producen bienes: la minería, la construcción y la industria, segui-
dos de la agricultura, la energía, y finalmente los servicios.

En resumen, los programas a los que se ha hecho referencia, su
compatibilidad global, y sobre todo, el decidido avance de las refor-
mas estructurales que se llevarán a cabo, demuestran que el proce-
so revolucionario que el gobierno está realizando será acompañado
de un crecimiento mayor que cualquiera de los constatados en los
últimos años. Es la participación organizada del pueblo la base esen-
cial para lograr el impulso al desarrollo contenido en el plan anual
1971, y serána la vez las mayorías populares las más beneficiadas
con su cumplimiento integral. Una de las mayores dificultades con
que tropezará el cumplimiento del plan para 1971, son las defi-
ciencias del actual aparato burocrático-administrativo. En efecto,
la administración pública chilena no estaba preparada para apor-
tar las exigencias que plantea un plan agresivo y vigoroso. No sólo
nos referimos a los serios problemas de estructuras, sino también
a la mentalidad tradicional existente en muchos funcicnarios, La
ejecución del plan no sólo requiere asegurar las inversiones, el finan-
ciamiento o los insumos sino también hacer un gran esfuerzo para
corregir las ineficiencias apuntadas, El plan incorpora iniciativas que
favorecen a todos los sectores de trabajadores incluyendo amplias
capas medias del país, que verán contenido el ritmo de alza de los
precios, mejorado su poder real de compra, ampliado los servicios
educacionales y de salud pública, y facilitado su acceso a casa pro-



pia. Las empresas no monopólicas tienen una gran tarea que cumplir
en este esfuerzo nacional de desarrollo y se beneficiarán de un mer-
cado creciente y estable de mayor crédito y de la posibilidad de un
diálogo franco y directo con los organismos de gobierno y con los re-
presentantes de los trabajadores.
El plan anual 1971, que incluye un detallado plan operativo del
sector público, contiene un esfuerzo sistemático y organizado, cuyo
propósito inicial es sacar a Chile del estancamiento, brindando la
oportunidad de una amplia participación popular en su elaboración y
puesta en práctica. Sólo así se logrará vencer los obstáculos que
tradicionalmente han impedido al país alcanzar un ritmo de desa-
rrollo acorde con los recursos nacionales y las potencialidades de la
población.
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Desarrollo y
descomposición de la

economía do-
minicana

ARISMENDI DIAZ
SANTANA



El trabajo que presentamos a continuación ensaya una exposición crítica de
lo que el autor llama el «modelo económico tradicional» dominicano. Hasto
el momento nuestra revista no había contado con ningún artículo sobre el tema,
y el estudio del profesor Díaz Santana nos ha parecido oportuno para cubrir
este vacio.

En el plano económico la exposición y la crítica del modelo pueden resultar
incompletas a falta de datos que es de suponer no ha sido dado al autor manejar.
Sin embargo, ofrece en medida satisfactoria una aproximación en cifras y análisis
al establecimiento de la economía de dependencia dominicano. La imagen se
enriquece, sobre todo en tanto se aproxima a nuestros días, en un esbozo del
entorno político y social que multiplica su valor informativo.

Nos resulta necesario, sin embargo, hacer una observación al trabajo. Diaz
Santana reconoce en el gobierno de Bosch «el fracaso de la burguesía nacional
para darse su propio desarrollo» y concluye afirmando la «necesidad histórica
de sustituir el modelo tradicional» por un modelo de desarrollo nacional que
«satisfaga las necesidades de las grandes mayorías nacionales». Hasta aquí llegan
solamente las perspectivas de las soluciones. Y si su crítica del modelo dependiente
es bastante precisa, su apreciación de la salida de la crisis queda en las sombras.

En otras palabras, el autor no llega a plantearse con claridad la trasforma-
ción revolucionaria socialista, la única acción social capaz de descomponer un
modelo económico dependiente y sustituirlo por otro que «satisfaga las nece-
sidades de las grandes mayorías nacionales».

LA REDACCION

INTRODUCCIÓN

El desenvolvimiento económico, político y social de nuestro país en
los últimos años y el actual estancamiento económico plantean, a
manera de desafío, a los estudiosos de la economía y demás ciencias
sociales la tarea de la investigación de las causas reales, objetivas, que
determinan tal situación. El carácter general de la crisis impone esta
tarea no como un ejercicio intelectual destinado a crear curriculum
o a provocar inquietud en los círculos intelectuales, sino como una
tarea de gran importancia para el presente y futuro desarrollo econó-
mico y social del país. Es evidente que en la medida en que compren-
damos las leyes que determinan la actual situación lograremos resol-
verla con la mayor rapidez y al menor costo social. Tenemos la
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100 brillante oportunidad de contribuir a imprimirle un verdadero carácter
científico a la actividad política, He ahí la importancia histórica del
estudio científico de nuestra realidad economicosocial.

El desarrollo de los problemas actuales de nuestra economía se ini-
ció desde hace mucho tiempo. Podríamos decir que desde los tiempos
de la colonia, aunque toman su forma actual a partir de la ocupación
norteamericana en 1916. Por esta razón, para los fines de este tra-
bajo partimos deese acontecimiento, haciendo especial énfasis en el
análisis del período 1950-68, periodo para el cual se dispone de series
estadísticas más o menos coherentes. A propósito de estadísticas es
bueno señalar que las que empleamos en el presente estudio son todas
oficiales —las cuales son de relativa confiabilidad, por razones ob-
vias— a precios constantes a fin de aislar el efecto de las varia-
ciones de los precios a través del tiempo.

Este trabajo no pretende estudiar todos los problemas planteados
por la crisis nacional que vivimos actualmente, sino exclusivamente
en la medida en que sirvan para explicar ésta.
Para llegar a comprender la situación actual tenemos que despojar
la economía de los velos con los que las clases tradicionales intentan
encubrirla. En este sentido tenemos que hacer un strip-tease a nues-
tra economía.

L DESARROLLO DEL MODELO ECONÓMICO

TRADICIONAL: 1916-1961

Con la ocupación de las tropas norteamericanas, en nuestro país se
inicia el proceso de unificación de la actividad económica hasta en-
tonces dispersa y carente de comunicación adecuada entre una región
y otra. Este aislamiento es propio de una economía natural con poco
desarrollo del mercado interno. En la tarea de unificación y centra-
lización de nuestra economía desempeñaron un papel relevante la
construcción de ferrocarriles que unían las diversas regiones del país
y la creación de la guardia nacional con autoridad en todo el territo-
rio nacional.

Por otra parte, la ocupación norteamericana sirvió para orientar el
comercio exterior del país hacia el mercado estadounidense. Con este
efecto los interventores modificaron el régimen arancelario. Melvin



M. Knight señala: «Casi todos los doscientos cuarenticinco artículos
libres de derechos, más setecientos que pagaban derechos reducidos,
favorecían los productos americanos.» Muestra además los efectos
de esta modificación arancelaria de la forma siguiente: «Bajo la vie-
ja tarifa, en 1919, solamente habían sido importados $349 677 en
calzado. En el año 1920, esas importaciones subieron a $1 555 801,
de los cuales 98% vino de Estados Unidos, Puerto Rico y las Islas Vír-
genes, y así, una industria que prometía ser importante en Santo Do-
mingo, fue arruinada.»*

Hastá entonces las relaciones comerciales de la RD se realizaban fun-
damentalmente con Europa, principalmente con Inglaterra, Francia
y España. 'Ello explica por qué grupos de la oligarquía tradicional se
opusieron a la intervención de 1916 y a las medidas destinadas a
dirigir nuestro comercio exterior hacia Estados Unidos. Al desviar de
su cauce natural nuestro comercio, los yanquis entraron en contra-
dicción con la oligarquía tradicional, negándola y teniendo que apo-
yarse en otro grupo, De ahí surgió el trujillismo como sector domi-
nante, formado por un grupo de incondicionales de los yanquis
procedentes de los estratos sociales medios y por los grupos de la
oligarquía tradicional que se plegaron al trujillismo.

Ya para 1924 nuestras importaciones procedentes de Estados Unidos
representaban 67,7% del total, fluctuando entre los años 1924-39
entre 50 y 68%. Además, estas importaciones se concentraban en
los renglones claves (maquinarias y aparatos, productos químicos y
farmacéuticos, hierro, automóviles, gasolina, etc.1. Las exportacio-
nes dominicanas al mercado americano sólo alcanzaban 30,7% en
1924, variando entre 17 y 33% durante el período 1924-39.? Como
se ve, hasta 1939 las exportaciones a Estados Unidos sólo alcanzaban
una tercera parte del total. La segunda guerra mundial determinó la
orientación definitiva de nuestras materias primas hacia el mercado
norteamericano, Esta situación contribuyó en gran medida a la con-
solidación económica de Trujillo y al debilitamiento de los grupos que
mantenían lazos económicos con los países de Europa [oligarquía
tradicional). La orientación del comercio exterior dominicano hacia
Estados Unidos consolidó al trujillismo, el cual pasó a formar parte
del nuevo mecanismo mundial imperialista.

1 Melvin M. Knight, Los americanos en Santo Domingo, p. 131.
* Comisión Arancelaria: de Estados Unidos, Comercio exterior de Amériva Lati-

ha, informg no. 146; capítulo sobre la República Dominicana.
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102 Durante la década del 40 los buenos precios de las exportaciones
permitieron acumular importantes recursos. Éstos fueron empleados
en la instalación dé industrias para las cuales existía mercado inter-
no. Las facilidades para la instalación de estas industrias aumenta-
ron debido a las dificultades en el comercio internaciontal creadas
por la guerra, Además, el excedente creado en el comercio exterior
contribuyó a financiar las demás actividades económicas del país.
De lo anterior se desprende que uno de los principales factores di-
námicos de la economía dominicana fue el excedente producido por
los buenos -precios de las exportaciones.
El crecimiento industrial que se inició al calor de la segunda guerra
mundial encierra una serie de características que es necesario pon-
derar para comprender el proceso económico dominicano. Veamos.

En primer lugar, el crecimiento industrial se operó creando un salto
de la producción primaria o artesanal a la producción industrial,
prácticamente sin pasar por la etapa de la producción manufactu-
rera, la cual representa históricamente un proceso intermedio. En
el proceso de desarrollo capitalista de los países europeos y de
Estados Unidos, la manufactura —modo de producción que se carac-
teriza por el uso intensivo de mano de obra por un lado, y poco
capital por el otro, debido ál poco desarrollo de las fuerzas produc-
tivas— permitió la incorporación a la actividad económica de la
casi totalidad de la mano de obra. Este es un paso necesario para
un país como el nuestro si quiere lograr un desarrollo económico y
social armónico y sostenido. La gran ocupación que crea la manu-
factura permite ampliar el mercado interno en tal forma que garan-
tiza un crecimiento industrial amplio. Como nuestro país, en sen-
tido general, no pasó por esta etapa —como casi toda América La-
tina— los efectos del crecimiento industrial fueron limitados.

En segundo lugar, para que se produzca un amplio crecimiento in-
dustrial, es decir, capitalista, es necesario superar el modo de pro-
ducción feudal. En el caso latinoamericano, y en el nuestro en
particular, lejos de producirse este proceso lógico, se injertó, dentro
del marco féudal de nuestra economía, el proceso de industrializa-
ción. De la misma forma en que no puede crecer y desarrollarse el
maíz y el plátano en la maleza de la selva, el crecimiento industrial
amplio y sostenido no es posible en el marco de una economía que
mantiene a 70% de la población al margen del mercado. Por esta
razón, dicho crecimiento tiene que ser débil y deformado, y la. bur-



guesía industrial será también débil y deformada en su desarrollo.
Porque ella tenga estas características no podemos negar su existen-
cia de la misma forma que el padre no puede negar la existencia
del hijo porque éste sea tullido.

En tercer lugar, la falta de un mercado interno amplio es compensada
en nuestros países con subsidios y exoneraciones a la actividad indus-
trial. Sin la protección estatal a la industria ésta no se desarrolla
en el marco de nuestra economía. Por un lado, se hace necesario
concederle grandes exoneraciones a la importación de materias pri-
mas debido a que la estructura agraria de tipo feudal vigente es in-
capaz de producirla en grandes cantidades, baratas y de buena cali-
dad. Por otro, la exoneración del impuesto sobre la renta industrial,
junto a las múltiples evasiones al fisco, representan una compen-
sación por la falta de un mercado amplio. En realidad estos privi-
legios son un medio de conformar a los industriales para evitar que
sientan la necesidad de modificar el statu quo. De esta forma la
burguesía industrial se beneficia de la estructura semifeudal vigente
y se va ligando a ella poco a poco, enajenando sus interesesde clase.
Ello explica por qué la burguesía industrial no ha podido desarrollar
una concepción política que le permita dirigir el proceso social domi-
nicano. Este grado de enajenación no se da en el pequeño industrial
y en el artesano debido a que éstos, como poseen. pocos recursos e
influencia política, no gozan de las exoneraciones y demás privilegios
de que gozan los grandes industriales.

En cuarto lugar, otra razón que frena el desarrollo de una clara
conciencia de clase de la burguesía industrial es la poca integra-
ción interindustrial que crea este tipo de crecimiento. Como existen
muchas facilidades para importar materias primas y maquinarias
se reduce considerablemente la demanda: interna de una industria a
otra, es decir, existe un bajo grado de complementación entre una
industria y las demás. La ligazón de nuestras industrias es general-
mente mayor con el exterior que con las demás; asimismo, la ligazón
política de la burguesía industrial con el exterior es mayor que con
los otros grupos internos.

En quinto lugar, la burguesía industrial creció al amparo de la pro-
tección estatal y no, como en los países típicamente capitalistas, en
base a la competencia en el mercado. Este proceso da como resultado
una clase industrial fogueada en la lucha del mercado, capaz de
renovar métodos de trabajo, técnicas productivas, de emprender em-
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104 presas riesgosas, de comprender las características del mercado y de
sobreponerse a circunstancias adversas. El tipo de crecimiento indus-
trial con una alta protección estatal y un pequeño mercado impide
que nuestro industrial se forme una verdadera conciencia capitalista,
primando en él una visión mercantilista. Como el profesor Bosch
mide a la burguesía industrial dominicana por el modelo europeo
llega'a afirmar que ésta no existe. Pero sí existe, aunque su proceso
de formación haya sido anormal y limitado, distinto al europeo o al
norteamericano,
En sexto lugar, el bajo nivel de los salarios industriales es otra forma
de compensar la estrechez del mercado interno. Pero, aunque
parezca paradógico, los bajos salarios reducen aún más el tamaño
relativo del mercado frenando el propio desarrollo industrial y el de
toda la economía.
En resumen, este tipo de crecimiento industrial dentro del marco
feudal de nuestras economías —modelo de crecimiento típico de las
economías subdesarrolladas— se acomoda a los intereses internos
y externos que quieren mantener el statu quo. Lleva en sí las contra-
dicciones que determinarán un crecimiento limitado, dependiente y
deformado de nuestra economía.
Veamos ahora concretamente cómo se manifiestan estas contradic-
ciones. El crecimiento del producto industrial fue, en el período
1950-58, superior al de la demanda final, lo cual permitió que su
participación pasara de 14,8% a 16,0% del producto total. Sin
embargo, la composición interna no experimentó importantes varia-
ciones. Las industrias más típicamente productoras de bienes de
consumo no duraderos generaban 929% del mismo (sólo la industria
azucarera aporta más de 40% del producto total), mientras las pro-
ductoras de bienes intermedios aportaban sólo 7%. Es importante
señalar que durante este período la tasa de crecimiento del producto
industrial fue mayor que la de las importaciones (7,7 y 7,3%, res-
pectivamente) .

Debido a que la estructura agrícola no se modificó, el comporta-
miento de la producción agropecuaria representó un freno importante
en la expansión económica. «La producción agropecuaria por habi-
tante mejoré apenas ligeramente en el período 1950-58.»* Se consi-
dera que aumentó la productividad de los principales bienes de

3 Oficina Nacional de Planificación, Plataforma para el desarrollo económico Y
sacial de la República Dominicana, p. 20,



exportación (azúcar, café, tabaco); sin embargo, la de los bienes
de consumo nacional disminuyó en términos generales (plátanos,
yuca, habichuelas, guandules, maíz, maní, batata, etc.) .* La ganade-
fía también experimentó un estancamiento de su productividad.
Es indudable que la gran concentración de la propiedad de la tierra
es el principal factor que determina la baja producción agropecuaria.
Esta situación contribuye en forma importante a la concentración
del ingreso si se tiene en cuenta que a ella se dedica 70% de la po-
blación tota! del país. «El grupo de grandes propietarios que, tiene
el control de una gran proporción de la tierra, deja sin explotar una
parte importante de sus propiedades. Las rentas de la tierra obte-
nidas por este grupo son tan grandes, que la eficiencia en su uso
es un factor más que secundario, especialmente si se considera que
no existe siquiera un impuesto proporcional al valor de la tierra.»*
La explotación minera no tuvo gran importancia en la composición
del producto: La construcción, sin embargo, fue una actividad di-
námica en el lapso 1950-58. En este corto tiempo el aporte de las
construcciones casi se triplicó.
Los bajos salarios de los trabajadores de la ciudad y la economía
de subsistencia de los campesinos determinaban una alta concen-
tración del ingresó en. manos de una minoría, lo cual le permitía
mantener una alta tasa de inversión. Entre 1950 y 1958 la inversión
representó, en promedio, 17%, correspondiéndole al consumo 83%
del ingreso nacional. El constreñimiento del consumo, fundamental-
mente el consumo popular, fue una de las características principales
del modelo económico tradicional. Sin embargo, la inversión.no se
orientó hacia el amplio desarrollo de los sectores productivos. Cerca
de 60% de las mismas fueron destinadas a construcciones tanto
públicas como particulares, Este fue el período de las construcciones
de grandes edificios, lujosas residencias, amplias avenidas y carre-
teras de primera clase. La parte de la inversión destiñada a la adqui-
sición de maquinaria agrícola fluctuó entre 3 y 5%, lo cual demues-
tra el congelamiento de los métodos de producción agrícola. La
importación de equipos para la industria, la minería y la energía
representó entre 20 y 25% de la inversión bruta interna; en térmi-
hnos absolutos la inversión representó en este renglón aproximada-
mente 22 millones anuales. Esta baja participación de la inversión

* Plataforma...., capítulo Il,
5 Platoforma...., p. 20.
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106 industrial, minera.y de energía en el total indica el limitado desa-
rollo de “los mismos en el período. Finalmente, la proporción de la
inversión en trasporte y comunicaciones con relación al total fue
de 12%. En conclusión, la inversión en construcciones fue superior
a la realizada en todos los sectores productivos juntos. De esta forma
se limitó considerablemente el impacto que esa alta tasa de inver-
sión podría producir en nuestra economía.
El valor de las importaciones de bienes y servicios se duplicó entre
1950 y 1958 (de 75,8 a 160,6 millones). Este rápido crecimiento
se debió, en primer lugar, a la demanda industrial de maquinaria,
materias primas y combustibles la cual aumentó cuatro veces; en
segundo lugar, al aumento de las importaciones de alimentos y pro-
ductos farmacéuticos y demás bienes de consumo debido a la rigidez
de la producción interna de estos bienes; en tercer lugar, a la cua-
druplicación de las importaciones de bienes de consumo duraderos
(carros, equipos eléctricos, etc.); y en cuarto lugar, al incremento

del uso de materiales de construcción importados. Como se ve, la
estructura de las importaciones estaba comprometida con la indus-
tria, de tal forma, que cualquier variación afectaba considerable-
mente la actividad productiva interna. La mayoria. de estas impor-
taciones provenían de un solo mercado: el mercado norteamericano.
Si se reducían las importaciones de materias primas, combustibles
O maquinarias, podría paralizarse la actividad industrial; por otra
parte, las importaciones de artículos de lujo satisfacían la vanidad del
grupo dominante y las importaciones de alimentos cubrían el défi-
cit por la deficiencia de la estructura agraria. En estas cond:ciones
la estructura de las importaciones resultaba un tanto rígida.

Las exportaciones, sin embargo, no crecieron tan aceleradamente
(de 97,0 en 1950 a 147,8 millones en 1958). El valor de las expor-
taciones continuó dependiendo en aproximadamente 45% del azúcar
y sus derivados, en 189% del cacao, en 22% del café, en 4% del
tabaco y el resto distribuido en varios productos.. También las ex-
portaciones estaban y están destinadas principalmente a Estados
Unidos, lo cual las hacía y las hace sumamente vulnerables.

Los buenos precios del azúcar de la década del 40 duraron hasta los
primeros años de la década del 50; a partir de entonces se experi-
mentó una baja. Para los años 156 y 57 el precio del cacao y sus deri-
vados bajó significativamente. Lo mismo ocurrió con el café a partir
del 58; sin embargo, el precio del tabaco en general tendió al alza.



Si comparamos el valor de las exportaciones con el de las importa-
ciones vemos que aunque hubo un saldo favorable entre los años
50 y 56, a partir del 54, con motivo de la construcción de la feria,
las importaciones crecieron rápidamente llegando a ser superiores en
los años 1957-58, De esta forma desapareció el excedente del co-
mercio exterior que había sido un factor estimulante en el modelo.

Finalmente los déficit entre los ingresos corrientes y los gastos del
gobierno se acentuaron en los- últimos años del período. Así desa-
pareció otra fuente de financiamiento de la economía,
En síntesis, el modelo económico tradicional operó hasta 1961, bajo
las siguientes condiciones:

a. Excedentes del comercio exterior.
b. Gran concentración y centralización del ingreso nacional,

lo cual permitió una alta tasa de inversión.
Mercado interno limitado debido al mantenimiento de
una estructura agraria feudal, que impidió un amplio
crecimiento industrial y mantuvo estática la estructura
de las exportaciones.

d. Saldo favorable entre el nivel del ingreso y el gasto pú-
blico.

Se nos plantea, como condición para comprender la problemática
economicosocial dominicana, analizar las causas que determinaron
la caída del régimen trujillista.

Hasta donde conocemos, sólo la Plataforma ha dado una explicación
al respecto. Sin embargo, dicha explicación no resulta satisfactoria.
La Plataforma señala: «En el año 1959 se producen una serie de
acontecimientos extraeconómicos que crean dificultades al régimen
gobernante, lo cual da lugar a un clima intenso de desconfianza.
Los: principales acontecimientos en este sentido son los siguientes:
a) los hechos políticos que se producen en el país a partir de junio
de 1959; b) el atentado contra la vida del presidente de Venezuela,
el cual provoca una acción internacional contra el gobierno, y el
consecuente peligro de un conflicto con Venezuela a raíz de este
hecho; c) la política exterior de Estados Unidos y el clima general
de repudio hacia los gobiernos de fuerza latinoamericanos; y d) fi-
nalmente las sanciones que la .OEA impuso en agosto de 1960 al
régimen dominicaho.» (El subrayado es nuestro.) A renglón seguido,
la Plataforma anota: «Todos estos hechos, en cierto modo novedosos
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108 en la vida del país, sacudieron la estructura de un régimen político
que parecía inconmovible y terminaría por debilitar las bases econó-
micas y sociales de sustentación del gobierno.»"
De esta explicación se coligen dos cosas: 1) que las contradicciones
del modo económico no habían aún madurado y que por tanto no
conducían a la desaparición del régimen, y 2) que no existe un
trasfondo económico en los acontecimientos políticos, es decir, extra-
económicos que, según la Plataforma, dieron al traste con el régimen.
En este aspecto la Plataforma se torna descriptiva y abandona su
actitud de análisis. Hasta entonces se había dado una explicación
económica al modelo; sin embargo, al llegar a esta parte, se trata
de explicar la caída del régimen por los acontecimientos políticos.
De esta forma los redactores de la Plataforma entran en contradic-
ción con su propio método de análisis; por esta razón velan las debi-
lidades del modelo y por tanto no pueden comprender el posterior
desarrollo del modelo, económico tradicional.

¿Cuáles eran las contradicciones principales del modelo de crecimien-
to durante el período de 1916-1961?
En primer lugar, el alto grado de concentración del ingreso agudizó
las contradicciones entre el grupo minoritario y la enorme mayoría
del pueblo trabajador al cual le correspondía una ínfima parte del
pastel. Aunque esta contradicción se venía agudizando desde hace
años (disminuyendo un poco durante los años de la feria), la lucha
contra el régimen no pudo tomar forma política orgánica sino después
que la victoria de la revolución cubana le mostró al pueblo cómo
derrocar a un dictador, y después que se materializara la invasión de
1959. Como se ve «los hechos políticos que se producen en el país
a partir de 1959» fueron la viva expresión de la situación económica
desesperante de las masas dominicanas. El propio «libro verde», reco-
noce que «la redistribución regresiva de ingresos que se operó, deter-
minó un paulatino empeoramiento de las condiciones de vida del
grueso de la población».” ¿Cómo se explica la lucha del pueblo por el
derrocamiento de Trujillo si no es porque comprendía que el régimen
no era cápaz de satisfacer sus necesidades vitales?

En segundo lugar, la incapacidad de Trujillo para trasformar la es-
tructura agraria y librar al campesinado de la tradicional economía

$ Piataforma..., p. 23.
7 Oficina Nacional de Planificación, Bases para el desasrallo nacional, p. 18.



de conuco para ampliar el mercado interno y levantar sobre él un
sólido desarrollo industrial, limitó considerablemente las posibilidades
de expansión del modelo. Mientras, por un lado, se producía cierta
diversificación industrial, por otro se mantenían intactas las estruc-
turas agrarias. Los efectos de esta contradicción se trasmitían a la
balanza de pagos, agregando otra contradicción al modelo: una de-
manda progresiva de importaciones para mantener operandoel apa-
rato productivo, mientras se producía una disminución relativa del
valor de las exportaciones.
En tercer lugar, Trujillo y su grupo económico se fue constituyendo,
en el trascurso de la era, en un obstáculo a los intereses norteameri-
canos en el país. En 1947 saldó la deuda externa y creó un sistema
monetario propio. Durante el período de la guerra, y después, fue
creando un complejo industrial sin la participación directa de los nor-
teamericanos. Le compró a éstos la Puerto Rico Sugar Company, la
Corporación Dominicana de Electricidad, intentó adquirir la Compa-
ñía Dominicana de Teléfonos, quiso comprar el Central Romana ha-
ciendo presiones de todo tipo, y, al no lograrlo, creó el Central Río
Haina para hacerle competencia. Además, Trujillo competía con otros
intereses norteamericanos en las siguientes ramas económicas: a) la
bancaria, a través del Banco de Reservas (el cual le compró al First
en 1941), y del Banco Agrícola; b) trasporte aéreo, por medio de
la CDA; c) trasporte marítimo, con la Flota Mercante Dominicana;
d) seguros, usando la compañía de seguros «San Rafael», etc. Por
otra parte, no olvidamos que los buenos precios de las exportaciones
y la contracción del consumo popular permitieron a Trujillo darse
el lujo de no tomar préstamos extranjeros, y que además contuvo
durante muchos años el crecimiento de las importaciones. En esta
situación es evidente que los intereses norteamericanos veían en Tru-
jillo y su forma de gobierno un fuerte obstáculo a su expansión eco-
nómica en el país. Esta situación explica el porqué del «nacionalis-
mo» de Trujillo, la hostilidad de las relaciones entre éste y Estados
Unidos, las sanciones de la OEAy la «socialización» de última hora
del «jefe». Queda claro entonces que estos acontecimientos políticos
eran la expresión de contradicciones económicas profundas.
Y en cuarto lugar, la voracidad de Trujillo puso en peligro la parte
del pastel que le correspondía a la oligarquía tradicional, razón por
la cual ésta tuvo que lanzarse al derrocamiento del régimen.
Aunque los acontecimientos políticos a que hace referencia la Pla-
taforma eran hijos de la agudización de las contradicciones del mo-
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110 delo, es evidente que éstos, a su vez, contribuyeron a agudizar sus
contradicciones internas. Por ejemplo, los acontecimientos políticos
contribuyeron a aumentar el gasto militar con lo cual se distrafan re-
cursos invertibles, y se restaba capacidad al régimen para atender
problemas sociales, etc. También determinaron una estrepitosa fuga
de capitales, que aceleró aún más las contradicciones. En general, los
acontecimientos políticos debilitaron más rápidamente las bases del
régimen acentuando la depresión económica de .los años 59-61, y
acelerando así el cambio.

La agudización de las contradicciones propias del modelo dieron como
resultado la caída del régimen político levantado sobre él, pero no
significó la sustitución del mismo porque éste todavía tenía reservas:
el endeudamiento externo y una mayor expropiación campesina.

HI. PROCESO DE DESCOMPOSICIÓN DEL MODELO
TRADICIONAL: 1962-1968

En realidad, el proceso de descomposición del modelo tradicional se
había iniciado en el período 1959-61, pero es a partir del 62 cuando
toma forma definitiva dicho procesó. En esta parte del trabajo anali-
zaremos primeramente el proceso en su conjunto y luego sus etapas.
EL PROCESO EN SU CONJUNTO

Debido a que el modelo tenía como reservas el endeudamiento exter-
no y una mayor explotación campesina, la caída de Trujillo no sig-
nificó la sustitución del modelo, y por tanto sus contradicciones per-
manecieron vigentes, ¿Cómo se desarrollaron esas contradicciones a
partir de entonces?

1. El gran incremento de la demanda interna

A la caída del régimen trujillista los obreros y empleados públicos
y privados lograron un sustancial aumento de sus salarios, participa-
ción en los beneficios de las empresas, y otros beneficios sociales.
Además estos sectores se liberaron de otras cargas a que los había
sometido el régimen (contribución al Partido Dominicano, impuestos
al consumo popular, a la cédula, etc.). Masas de desempleados lo-
graron ocupación y grupos de campesinos ocuparon tierras y' otras
propiedades de la familia Trujillo. Estos beneficios representaron
una cierta redistribución del ingreso, con lo cual aumentó su capaci-



dad de compra. Como consecuencia la estructura de la demanda fi-
nal experimentó importantes cambios. Como estos cambios en la es-
tructura de la demanda no fueron acompañados con cambios en la
estructura de la oferta, es decir, del aparato productivo, se creó en el
modelo otra contradicción. Esta contradicción plantea dos salidas: o
ajustar nuevamente la estructura de la demanda al viejo aparato
productivo, o modificar éste para aprovechar el dinamismo de aqué-
lla. La primera salida conduce inevitablemente al mantenimiento del
statu quo, mientras la segunda, por el contrario, conduce al desarrollo
económico y social. Esta contradicción jugará un papel importante
en el comportamiento de nuestra economía.

2. El problema de la estructura productiva

Veamos ahora cómo se comportan los sectores productivos ante el
incremento de la demanda global y cuál es su efecto en la economía.

a. En la agricultura y ganadería.
La redistribución del ingreso en beneficio de los sectores populares
trajo como consecuencia un. aumento en la demanda de artículos de
primera necesidad (alimentos, calzado, vestidos, viviendas, etc.). De
esta forma la demanda de arroz, carne, habichuelas, papas y demás
alimentos de la dieta diaria del dominicano común experimenta un
formidable incremento. Debido a que, como hemos señalado anterior-
mente, la estructura productiva no sufrió alteración de importancia
a la caída de la tiranía, especialmente en lo que se refiere a la dis-
tribución de la tierra, la agricultura no estaba capacitada para satis-
facer la nueva demanda interna de alimentos. Entre 1961 y 1962 la
demanda final aumentó en 23%; sin embargo, la producción agrí-
cola decreció en 1963 (0,4%) y en 1964 sólo creció a 4,6%.
El primer efecto que produjo en nuestra economía'esta situación fue
la disminución de las exportaciones de varios productos agrícolas no
tradicionales farroz, maíz, carne y otros), con el consiguiente efecto
negativo en la balanza internacional de pagos. «En 1960 se expor-
taban 3 842,8 toneladas de carne de vacuno, en tanto que en- 1964
las necesidades internas de este producto forzaron la importación de
48,8 toneladas.»* Lo mismo ha ocurrido con los derivados de la car-
ne. Mientras en los años 50 fuimos exportadores de maíz, a. partir
de 1962 nos convertimos en importadores.

3 Ministerio de Agricultura, El estado actual de la agricultura, p. 4.
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112 El segundo efecto ha sido una disminución sostenida (excepto en
1964) del volumen físico de la producción agrícola, es decir, la'can-
tidad de productos agrícolas fue en 1967 menor en 4,5% que en
1962, lo cual significa que al cabo de cinco años producíamos me-
nos productos agrícolas que en 1962. ¿Qué significa esto? Significa
que, si la demanda ha aumentado en forma importante y la produc-
ción disminuido, los precios de dichos productos han aumentado. En

efecto, en los últimos años los precios de los alimentos han ido
aumentando progresivamente. En el año 1968 («año de la produc-
ción») ha habido déficit importantes en la producción de los prin-
cipales componentes de la dieta dominicana (arroz, habichuelas,
carne, aceite, papas, plátanos, ajos, cebollas, etc.), con la consi-
guiente especulación que se traduce en una disminución del poder
de compra de los sectores populares, y en un aumento de la importa-
ción de dichos bienes.
Es evidente que la actual estructura agrícola dominicana ha sido in-
capaz de satisfacer el incremento de la demanda de bienes alimenti-
cios a partir de 1961. La posesión de la tierra por parte de una
minoría de latifundistas, y su consiguiente poder político le permite
controlar la oferta de los bienes alimenticios logrando con ello un
doble efectó: a) mantener el statu quo, y b) captar, a través de la
elevación de los precios, una parte importante de los ingresos logra-
dos por los sectores populares. De esta forma las conquistas logradas
por éstos se van desvaneciendo en el marco de las actuales estruc-
turas. Los propios documentos oficiales hacen hincapié en las defi-
ciencias de la mala distribución de la tierra.

La defectuosa estructura agrícola no es solamente en tér-
minos generales. Ella abarca fundamentalmente las tierras
regadas donde el estado ha invertido grandes sumas de ca-
pital social básico en canales, carreteras y demás inversio-
nes públicas que sólo beneficia a una minoría de propietarios
de tierras ausentistas que las explotan generalmente bajo la
forma de aparcería, cobrando rentas por el uso de las tierras
a base de 50% sobre la producción bruta. Así, gran parte
de la mala distribución de los ingresos en el sector agrope-
cuario' tiene su origen en la concentración de las tierras
regadas.?

El control del mercado agrícola por parte de una minoría de lati-
fundistas e intermediarios les permite fijar altos precios a los pro-
ductos. Para ello cuentan con la complacencia de los distintos go-

v Plataforma. .., p. 124.



biernos. Éstos se hacen de la «vista gorda» dejando que el precio lo
fijen «el libre juego de la oferta y la demanda». ¿Qué sucedería si
los señores latifundistas no pudieran fijar los precios y por el con-
trario éstos fueran fijados atendiendo al interés nacional? Evidente-
mente estos señores tendrían, para mantener su actual nivel de in-
gresos, o que aumentar la explotación del campesino, o aumentar
la productividad agrícola mejorando la técnica productiva. La pri-
mera no es muy viable ya que al campesino se le paga el mínimo
para que subsista; la segunda, implicaría cambios en la forma de
cultivo que irían trasformando progresivamente las relaciones de
producción agrícola y toda la estructura económica del país.
Con esto queremos señalar que mientras el gran productor deter-
mine el precio de su producto no sentirá ningún incentivo para me-
jorar sus cultivos y para ampliar la producción. Por el contrario,
tratará por todos los medios de mantener el statu quo del cual se
beneficia ampliamente. Esta situación es la que determina que la
productividad agrícola haya disminuido en: los últimos años,* que
exista un enorme déficit en el empleo de maquinarias y equipos agrí-
colas, de fertilizantes, yerbicidas e insecticidas,'* que en la gran
mayoría de los cultivos agrícolas la selección del suelo, de las semi-
llas, del sistema de irrigación sean inadecuados.*?

En lo referente a la producción ganadera, el crecimiento ha sido
mayor que en la agricultura debido en parte a que se ha orientado
a la exportación. Sin embargo, la productividad, la tasa de procrea-
ción, de natalidad, no han mejorado significativamente. De todas
formas el precio de la carne y sus derivados ha tendido a aumentar.
b. En la industria.
El dinamismo de la demanda global repercutió también en la estruc-
tura de la demanda de bienes industriales. Se incrementó la deman-
da de todos los renglones de la industria, principalmenté de aquellos
que son de consumo indispensable (alimentos industriales, bebidas
y tabacos, textiles, calzados, etc.) ¿Cómo se comportó el sector in-
dustrial frente a este incremento?

10 Plataforma..., p. 114.
11" Secretaría de Estado de Agricultura, Estudio sobre los requerimientos de trac-

tores, equipos agrícolas, fertilizantes, insecticidas y yerbicidas en la agricultura.
12 Ver: Banco Central, Situación del café en la República Dominicana; Jorge

Soria V., Informe técnico sobre las medidas que deben tomarse para aumentar la
producción de cacao en la República Dominicana; Secretaría de Agricultura, Pro=
grama- Nacional de arroz; Emilio G. Silva, Estudio sobre. las habichuelas.
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114 A partir.de 1962 y hasta 1967, la demanda global creció a una
tasa promedio de 3,0% anual; sin embargo, el producto industrial
sólo creció a 2,0%. Esto indica que fue perdiendo importancia rela-
tiva en la composición del ingreso nacional, es decir, que no ha sido
un factor dinámico en el modelo, Todo lo contrario ocurrió precisa-
mente con las importaciones. Mientras la- industria creció a 2,0%
las importaciones lo hacían a 5,5%. De esta forma las importaciones
han ido desempeñando cada año un papel más estratégico en nuestro
aparato productivo, o lo que es lo mismo, le han ido robando. las
posibilidades de desarrollo a la industria nacional.

¿Por qué el sector industrial no pudo aprovechar el incremento de
la demanda para aumentar su influencia en la economía?. La razón
principal es la siguiente:

Para expandir rápidamente la producción industrial se requería de
financiamiento para adquirir nuevos equipos, realizar ampliaciones,
comprar materias primas, pagar salarios y, en general, producir algu-
nas adaptaciones industriales. Este financiamiento no podía proceder
de los recursos del estado, ya que Trujillo y sus socios habían sacado
en los últimos años todos los recursos posibles previendo la caída del
régimen. Dichos recursos tenían entonces que provenir del exterior,
más concretamente, de Estados Unidos. Es obvio que a los norteame-
ricanos les resultaba mejor financiar las importaciones dominicanas
(las cuales vendrían de Estados 'Unidos, en barcos americanos,
etc.), que alentar un desarrollo industrial dirigido por el estado do-
minicano. También le convenía al nuevo grupo oligárquico en el
poder, porque a través de las importaciones se les presentaba la
oportunidad de lograr un rápido enriquecimiento, mientras que si
alentaban un desarrollo industrial tendrían que modificar sustancial-
mente la estructura “agraria del país, lo cual chocaba violentamente
con sus intereses.

3. Los défi it del gobierno

Los ingresos del gobierno dominicano han sido inferiores a sus gas-
tos durante el período 1962-67. Es bueno señalar que todos los años
ha.habido déficit.

Los impuestos directos la la renta y a'la propiedad) han represen-
tado, a partir de 1963, 16% de los ingresos anuales (sin embargo,
en 1966 bajó a 13,3%). Su participación en el monto de los ingresos



del estado es muy baja,** lo cual indica que las clases propietarias
contribuyen en muy poca medida al financiamiento de los gastos
del estado. Debemos recordar que la OEA ha recomendado en varias
ocasiones diversos impuestos a la propiedad a fin de aumentar los
ingresos del gobierno, y las clases poderosas del país se han opuesto a
los mismos. . (El actual síndico propuso un impuesto irrisorio de 34
de 1% sobre los bienes inmobiliarios y fue rechazado.) De esta
forma el estado tiene cerrado uno de sus más importantes medios
de financiamiento.
Por el contrario, la participación de los impuestos indirectos (al con-
sumo, a las importaciones, a las exportaciones) fue durante el perío-
do de 56,4% llegando en 1964 a 61,1%. Las demás fuentes de
ingresos del estado han evolucionado en forma poco significativa.
En general, los ingresos del gobierno se han mantenido al mismo
nivel en los últimos años, de 174,9 millones en 1962 a 178,9 en
1967. Los egresos, sin embargo, han ido aumentando desde 184,7
millones en 1962 a 201, 5 en 1967 (en 1964 subieron a 214,1).
El rápido proceso de urbanización registrado en las principales ciu-
dades del país ha demandado más viviendas, servicios de agua,luz
y energía, de calles, hospitales, escuelas etc., lo cual significa mayo-
res inversiones públicas en estos renglones. Esta situación se agudiza
por el crecimiento extensivo de nuestras ciudades.
Para cubrir los déficit, el gobierno ha tenido que recurrir a prés-
tamos de Estados Unidos. La gran mayoría de estos préstamos se
emplean en actividades improductivas. Este endeudamiento externo
gravita en forma importante sobre la balanza de pagos.
4. Los préstamos extranjeros
Al 31 de diciembre de 1967 el monto de la deuda externa ascendía
a 222,2 millones; de ella se habían amortizado 33,6 millones que-
dando un saldo de 188,6.* De un monto de 14.2 en 1962 ascen-
dió a 222,2 en 1967, es decir, que en: cinco años la deuda externa
ha aumentado quince veces. ¡Quince veces en cinco años! La deuda
extranjera y las importaciones han sido las variables del modelo que
más han crecido en los últimos años. Del total de préstamos hasta
1966, 21,4% correspondía a los sectores productivos, el resto, es

13 Comparado con su participación en Perú, Colombia, México, Estados Unidos,
la cual pasa de 40%, mientras los impuestos indirectos participan en menos de
45%. Ver OEA, América en cifras, 1965.

M Ver Boletín mensual banco central, vol. XX, mo. 10-12,
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116 decir, 78,6% estaba destinado a los sectores improductivos (infra-
estructura 41,1%, educación y vivienda 7,2%, balanza de pagos
28,7% y otros préstamos 2,6%). Obsérvese que de cada 100 pesos
ingresados por préstamos, 40 se gastan en infraestructura, 29 en
financiar la balanza de pagos, 7 en educación y vivienda, y sólo 21

en industria, agricultura y energía.

El aumento de la deuda del gobierno tiene una doble impli-
cación. Por una parte, la presión que significa sobre la ba-
lanza de pagos dicho servicio; y, por la otra, el impacto que
tendrá sobre el presupuesto de la nación, en el sentido de
que parte de los ingresos tendrán que destinarse al servicio
de la deuda. Esta situación se agrava si consideramos que al
servicio de la deuda ya contratada tenemos que agregar los
intereses de los préstamos que se utilicen durante el pe-
ríodo...**

Las características de los préstamos extranjeros inciden en forma
negativa en nuestra economía. En primer lugar, las condiciones de
los préstamos son generalmente de las más onerosas que existen;
en segundo lugar, dichos préstamos imponen una tecnología que no
se corresponde con nuestras necesidades; en tercer lugar, condicio-
nan nuestras posibilidades de desarroilo a los sectores y actividades
que les interesa a los prestamistas; y en cuarto lugar, los préstamos
están condicionados a un apoyo sin reservas a la política exterior
de Estados Unidos. Dice Eugene R. Blank, expresidente del Banco
Mundial, en relación a la ayuda extranjera norteamericana:

Nuestros programas de ayuda al extranjero son beneficiosos
para las empresas privadas americanas: a) la ayuda al ex-
tranjero proporciona un mercado sustancial e inmediato
para las mercancías americanas y para los servicios; b) la
ayuda en el extranjero estimula el desarrollo en ultramar de
mercados nuevos para las compañías americanas; c) la ayuda
al extranjero orienta la economía de los países beneficiados
hacia un sistema de libre empresa gracias al cual las firmas
americanas pueden prosperar.

Las condiciones de los préstamos tomados por el gobierno acentúan
nuestro estado de dependencia de Estados Unidos.** El propio Banco
Central señala en su folleto antes citado:

* Bonco Central, Deuda externa de la República Dominicana, folleto A-2, p. 16.

1% Ver discurso del presidente Balaguer sobre la «ayuda extranjera» del 13 de
Jiciembre de 1968.



Los dólares provenientes de los préstamos de la AID son pues-
tos a disposición de las autoridades monetarias, las cuales
deben utilizarlos para cubrir importaciones de determinadas
mercancías procedentes de Estados Unidos. Los bienes pagados
con los recursos de la AID deben ser trasportados en 50% en
buques de bandera norteamericana.”

Los famosos préstamos en «alimentos para la paz» no son más que
una forma que utiliza el gobierno norteamericano para colocar sus
excedentes agrícolas en nuestros países. Finalmente, los préstamos
del Fondo Monetario Internacional (FMI) son concedidos a aquellos
países que tienen problemas en su balanza de pagos a fin de evitar
que tengan que imponer restricciones a las importaciones que cho-
quen con los intereses de los grandes consorcios internacionales.

Los pagos, incluyendo intereses de la deuda extranjera, en los últimos
años y para los. próximos, -son como siguen (no incluye los pagos
que se acumularán por:la firma de nuevos préstamos a partir
de 1966) :

6,5 millones en 1964 25,3 millones en 1968
9,6 sá “1965 365 ” 1969

16,7 “ “ 1966 135 ” “1970
18,1 só “1967 106 ” “1971

Como se ve, los pagos por concepto de amortización de la deuda
externa alcanzan. niveles relativamente altos.

Indiscutiblemente que el elevado servicio de la deuda externa
y su concentración en tres años gravitará considerablemente
en la capacidad para importar, especialmente en los años 1968
y 1969; en este último año el servicio de la deuda represen-
taría aproximadamente 20% de los ingresos estimados en la
cuenta corriente de la balanza de pagos. Este porcentaje es
el doble del registrado en el año 1966, cuando el servicio de
la deuda alcanzó el nivel máximo del período 1962-66.1

En general, los préstamos extranjeros sirven de sostén. al aparato
productivo vigente en su afán por resolver el problema de la falta de
recursos. Á pesar de ello, las propias características de la «ayuda
extranjera» van minando la capacidad del modelo para sostenerse.

17 Deuda externa de la República Dominicano, p. 18.
18 Deuda externa..., p. 14.
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118 5. La balanza de pagos
La balanza de pagos del país refleja todos los efectos de la contra-
dicción entre la estructura productiva y la del ingreso. La rígida es-
tructura agraria incapaz de aumentar la producción de bienes ali-
menticios al ritmo de la demanda, se refleja en la balanza: de pagos
a través del aumento de las importaciones de alimentos y materias
primas producibles en el país; asimismo, el freno en la producción
industrial gravita constantemente en la magnitud y composición de
las importaciones. Los continuos déficit del gobierno y su incapacidad
para obtener internamente los recursos para financiar sus múltiples
funciones, determinan un progresivo endeudamiento externo que cada
año compromete aún más las divisas del país. Se puede afirmar que
la balanza de pagos es la síntesis de las debilidades estructurales del
aparato productivo del país.

a. Las exportaciones.
La composición de las exportaciones es una de las expresiones de
nuestra dependencia económica de Estados Unidos, y además, de la
defectuosa estructura agraria. Las exportaciones dominicanas de-
penden principalmente de cinco productos primarios tradicionales:
azúcar, café, cacao, tabaco y bauxita. Hasta hace dos años, el plá-
tano ocupaba un lugar importante en las exportaciones; pero éste
ha dejado de serlo debido a la aparición de una plaga llamada «mal
de Panamá».
El valor de las exportaciones dominicanas ha ido disminuyendo desde
un nivel de 189,2 en 1962 a 161,6 millones en 1967,

EXPORTACIONES

(en millones de RD$ de 1962)

1962......189,2 1966..... . 140,2e AA 171,8 ESA 142,5
1964......175,1 ¡EPA 161,6

En 1966 los cinco productos tradicionales de exportación generaron
91,5% de las divisas del país. . Entre ellos el azúcar produjo 55,79%
de dichas divisas. ¡El hecho de que el valor de las exportaciones de-
penda básicamente de cinco productos hace muy vulnerable la eco-
nomía del país, pues cualquier variación en el precio de uno de estos
productos afecta sensiblemente la capacidad de compra. La mayoría
de nuestras importaciones son compradas por Estados Unidos (cerca



de 90% del azúcar, de 100% del cacao, de 80% del café y de 100%
de la bauxita).
Analicemos brevemente las perspectivas de los cinco productos de ex-
portación para tener una idea del futuro comportamiento de las
exportaciones. Pero antes debemos recordar que los países subdesa-
rrollados trataron en la 11 “UNCTAD de lograr mejores tratos en la fi-
jación de los precios de sus exportaciones a los países desarrollados.
Los resultados de dicha conferencia fueron un fracaso reconocido in-
cluso por su secretario general, Raúl Prebisch.
Hasta el boicot norteamericano a Cuba, las exportaciones de azúcar
dominicano no pasaban dé más o menos 300 000 toneladas. A partir
de entonces, Estados Unidos ha ido otorgándole a la República Domi-
nicana, una parte importante de la cuota correspondiente a Cuba y
una mayor participación en la reasignación anual de los déficit de los
demás países (en el año 1968 las exportaciones de azúcar a Esta-
dos Unidos pasaron las 700 000 toneladas). Debido a este aumento
y al alto precio del azúcar en el mercado norteamericano, las
exportaciones del país no han disminuido más drásticamente. (El
alto precio del azúcar en el mercado norteamericano es debido a
los altos costos de producción del azúcar producido en Estados Uni-
dos. Ello obliga al gobierno norteamericano a subsidiar la producción
del azúcar norteamericano para evitar que la competencia exterior
lleve a la quiebra a los productores. Al gobierno de Estados Uni-
dos le conviene mantener la producción interna de azúcar, aun
subsidiada, por razones políticas y estratégicas.) La precaria situa-
ción, económica há dependido en los últimos años del aumento de la
participación dominicana en la cuota azucarera de Estados Unidos.
Si se produjera un acuerdo entre los gobiernos cubano y norteame-
ricano (como desde hace algún tiempo se viene rumorando) este
acuerdo precipitaría el deterioro de la situación económica domini-
cana. En el mejor de los casos —si no se produce dicho acuerdo—
las posibilidades de que el azúcar produzca más divisas que las que
produce actualmente son remotas,
En cuanto al café, tanto los precios como los volúmenes exporta-
bles están regidos por el convenio internacional del café. Desde el
Punto de vista del país, este convenio es poco elástico y no da es-
peranzas de una mayor participación dominicana enel mercado
mundial del café. De esta forma, enel mejor de los casos, el café
podría seguir generando el mismo nivel de divisas que en la actua-
lidad.
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120 Desde el año 1957, hasta mediados de 1963, el precio mun-
dial del café descendió sostenidamente de 65 a 33 centavos
por libra, subiendo después bruscamente a: 55 centavos.
Desde esa fecha declinó hasta llegar al precio de 40 cen-
tavos la libra.1?

El precio mundial del cacao ha registrado una tendencia
descendente sostenida y ha bajado de 45 a 18 centavos la
libra entre 1958 y mediados de 1962. En 1963 el precio se
recuperó un tanto, pero la tendencia descendente se impuso
otra vez en 1964, llegando a 9 centavos la libra en 1966.
A partir de esa fecha, se ha producido gradualmente una
recuperación y cabe esperar que el precio actual de 22 cen-
tavos la libra se estobilice. Actualmente, se sigue negocian-
do un convenio internacional de este producto, que eventual-
mente puede llegar a ser firmado en un futuro cercano.”

Estados Unidos [comprador de 100% de nuestro cacao) se ha ne-
gado a garantizar el precio de 22 centavos la libra.
Según especialistas, las posibilidades de incrementar las exporta-
ciones del tabaco dominicano dependen del mejoramiento de su
calidad, lo cual implica un sustancial cambio en los métodos de cul-
tivo.
En relación a las posibilidades de exportación de bauxita, esto
depende básicamente de las necesidades norteamericanas.
En los últimos años su demanda ha aumentado lentamente y su
precio a tendido a bajar. El precio de la bauxita dominicana es fi-
jado por los propios exportadores debido a que la misma compañía
es la que lo elabora en Estados Unidos.
Las perspectivas de las exportaciones no son prometedoras: la de-
pendencia de cinco productos y la fijación de los precios por parte
de los países imperialistas no auguran una mejoría en las exporta-
ciones dominicanas, sobre todo si tenemos en cuenta la progresiva
militarización de la economía norteamericana, la cual demanda más
materias primas ligadas a la producción de guerra (minerales, pe-
tróleo, caucho, etc.) y menos materias primas no ligadas 'a la: pro-
ducción de guerra como son las nuestras.
b. Las importaciones de bienes manufacturados.
Las importaciones de bienes y servicios han crecido a un ritmo de
5,5% anual durante el período de 1962-67. Como habíamos dicho,

19 Plataforma..., p. 412.
20 Plataforma..., p. 412.



este crecimiento es superior al industrial y al de la demanda final.
En otros términos, mientras el producto industrial por habitante ha
disminuido durante el período en 1,6% anual, las importaciones
de bienes y servicios también por habitante han aumentado en 1,9%
anual, es decir, que cada dominicano ha consumido más productos
importados y menos productos nacionales.

Analizaremos ahora las importaciones de bienes manufacturados
dejando las importaciones de servicios para tratarlas aparte.
Las importaciones de bienes de consumo casi se han duplicado en
términos absolutos en el período. De 56,1 millones en 1962 fue
ascendiendo [excepto naturalmente en 1965) hasta alcanzar a
110,7 millones en 1967. En términos relativos, las importaciones
de bienes de consumo representaron 63,4% del total en 1962 y
fueron ascendiendo hasta alcanzar en 1967 63,4% len 1966 fue
de 67,3%). Este grandioso crecimiento de las importaciones de
bienes de consumo confirma nuestra afirmación en el sentido de
que las importaciones le han robado a la industria la gran parte de
las posibilidades de expansión creadas por aumento en la demanda
popular de bienes manufacturados. En consecuencia, esta alta
participación de los bienes de consumo en las importaciones es pro-
ducto de la política gubernamental dirigida a conservar las actuales
estructuras a costa del desarrollo económico y social. Sin embargo,
esta situación mo garantiza el mantenimiento del statu quo, ya que
ella misma va agudizando las contradicciones internas del sistema.
En efecto, el hecho de que el país tenga que destinar 64% de las
divisas para importar bienes de consumo producibles en el país, va
restándole dimensión al mercado interno y acentuando aún más
el estancamiento económico actual. Además, como el valor de las
exportaciones permanece más o menos estático y las importaciones
(principalmente las de bienes de consumo) tienden a crecer cons-

tantemente, el país se ve precisado a endeudarse aún más, produ-
ciéndose un círculo vicioso que indudablemente acabará con el
sistema. Mientras el aumento de la producción interna crea nuevos
mercados (por. el empleo de mano de obra desocupada, mayor
demanda de materias primas, etc., con sus efectos multiplicadores
en todo el sistema económico), el aumento de las importaciones pro-
duce los mismos efectos, pero en los demás países.

Las importaciones de bienes de consumo no duraderos (alimentos,
bebidas y tabacos, prendas de vestir, medicinas, enseres domésticos,
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122 etc.) se han duplicado durante el período; de 44,0 millones en 1962
pasaron a 89,1 millones en 1967. Duplicarse en sólo cinco años
quiere decir que crecieron cada año cerca de 20%. En 1964, por
ejemplo, se importaron:

RD$ 1,3 millones en carnes y conservas
4,9 el *% productos lácteos
64 ” 1 pescados y mariscos
5,8 “ * frutas enlatadas
1,1 " * calzados
1,4 l * prendas de vestir
15 da * efectos personales
9,8 14 ** productos medicinales y

farmacéuticos
7,0 ji * enseres domésticos

Parecería mentira que nuestro país esté importando más de 6 millo-
nes de pesos en carnes y productos lácteos; 6,4 en productos del mar,
¡con tantas riquezas marinas sin explotar!; 5,8 en conservas de fru-
tas, etc.
La producción interna de todos estos bienes podría realizarse en poco
tiempo y sin grandes recursos económicos debido a que, en primer
lugar, ya existen industrias instaladas que pueden producir parte de
estos bienes y en caso de necesidad podrían trabajar nuevas tandas
les el caso de las industrias del calzado, de textiles, de muebles, de
efectos personales y de muchos enseres domésticos) , y en segundo lu-

gar, las demás plantas industriales que tendrían que instalarse em-
plearían en general técnicas productivas que usan mucha mano de
obra (incluso con poca especialización inicial) y poco capital, es
decir, con una relación capital-empleo relativamente baja.
Las importaciones de bienes:de consumo duraderos [muebles y acce-
sorios, máquinas y equipos de oficinas, vehículos de motor, relojes,
neveras, etc.) casi se duplicaron durante el período, De un nivel de
12,1 millones en 1962, llegarona 21,6 millones en 1967. El gran peso

de las importaciones de bienes de consumo duraderos lo representa la
importación de vehículos (casi la mitad corresponde a este renglón).
Este sistema individual de trasporte (carro de concho) obliga al país
a mantener un nivel de importaciones de carros que cada día incide

con mayor fuerza en nuestra economía. Debemos señalar que el tras-
porte individual resulta caro en relación al trasporte colectivo. Con-
tribuye a la rápida renovación del volumen de vehículos las pésimas



condiciones en que se mantienen las principales vías de comunicación 123
del país, incluso las propias calles de Santo Domingo. Pero gravita
con mayor fuerza en el peso de las importaciones el uso ostentoso»
de los más modernos, lujosos y novedosos automóviles por parte de los
grupos privilegiados. Un carro lujoso es en nuestro país un medio de
adquirir prestigio e influencia. Ello trae como consecuencia que se
sigan importando kas más novedosas «naves» a pesar de los altos im-
puestos que las gravan.
Dentro del renglón de los bienes de consumo duradero incide en for-
ma importante la importación de aparatos y equipos de uso domés-
tico.

Como consecuencia del aumento relativo de las importaciones de
bienes de consumo, se ha producido una disminución relativa de las
importaciones de materias primas y bienes intermedios. Si los bienes
de consumo que hoy importamos se produjeran en su gran mayoría en
el país, la importación de materias primas y bienes intermedios
aumentarían más rápidamente.
En 1962 se importaron 49,7 millones en materias primas y bienes
intermedios, alcanzando su nivel máximo en 1964 con 64,3 millones;
sin embargo, a partir de 1965 ha bajado, alcanzando en 1967 sólo:
38,7 millones. En términos relativos, de 38,6% del total de las im-
portaciones pasaron a 22,1%. Muchas de las materias primas que
importamos podrían producirse en el país si se trasformara la estruc-
tura agraria e industrial (aceites y grasas vegetales, sustancias quí-
micas, productos del cuero, etc). Dentro de los bienes intermedios
importados ejercen un gran peso en la balanza de pagos la importa-
ción de combustibles y lubricantes (12,8 millones en 1964), Si logra-
mos explotar nuestras riquezas petrolíferas podríamos reducir y
quizá eliminar estas importaciones.
En general, aunque dentro de un proceso de desarrollo industrial las
importaciones de materias primas y bienes intermedios ocuparían un
lugar, más importante, dichas importaciones serían básicamente las
que el país no tiene facilidades para producir, ya porque su demanda
sea pequeña o porque el país no posea los recursos naturales necesa-
rios. En la actualidad la imposición de una técnica productiva que
no se corresponde con nuestras necesidades y grado de desarrollo, de-
termina que se tenga que importar bienes intermedios y materias
primas que no se necesitarían si se emplearan técnicas productivas
más «acordes con nuestras necesidades.



124 Las importaciones de bienes de capital, después de alcanzar en 1964
43,5 millones, fueron disminuyendo y llegan en la actualidad (1967)
a un nivel de 25,3 millones; después de representar 22,6% del total
de las importaciones, su importancia relativa fue bajando hasta
14,5%. Las importaciones de bienes de capital aumentarán en un
proceso de desarrollo debido a que el país no puede producir por ahora
muchos de los equipos que se necesitan. Sin embargo, una buena
seleccción de las técnicas productivas a emplear, y la búsqueda de
mejores mercados de bienes de capital que el de Estados Unidos, con-
tribuiría a hacer un uso racional de los recursos destinados a im-
portar equipos y maquinarias.
c. Los servicios.

La cuenta de servicio de la balanza de pagos. es generalmente neca-
tiva para los países subdesarrollados, y especialmente para nuestro
país. Dicha cuenta es el saldo entre los gastos por concepto de turis-
mo, trasporte aéreo y marítimo, seguros y por beneficios de inversio-
nes extranjeras, y los ingresos por los mismos conceptos provenientes
del resto del mundo.

Por concepto de fletes y seguros salen del país alrededor de 15 millo.

nes de dólares anuales netos. Los fletes de las importaciones domin:
canas se realizan en su mayoría a través de compañías navieras ex-
tranjeras, principalmente norteamericanas (recordemos que las mer-
cancías importadas con préstamos de Estados Unidos tienen que
ser trasportadas en su mayoría en flotas de bandera norteameri-
cana). Esta situación produce una sangría permanente de divisas.
En relación a las salidas por seguros hay que tener en cuenta que
las principales compañías de seguros que operan en el país son ex
tranjeras, y que las nacionales están reaseguradas por compañías
reaseguradoras extranjeras, con lo cual su papel se reduce en el
fondo a simples agencias de las extranjeras. Ello crea un flujo de
divisas que se va cada año del país.
Los egresos por turismo fluctúan entre los 15 y 18 millones anuales.
Durante la era de Trujillo, los gastos de turismo no eran muchos de-
bido a la dificultad de salir del país, pero después del 30 de mayo los
gastos por turismo aumentaron rápidamente de 4,2 millones en 1961
a 19,6 millones en 1962. A partir de entonces, los gobiernos han
tenido que gravar con impuestos los pasajes al exterior, y última-
mente no se entregan divisas a los viajeros como forma de reducir la
presión sobre la balanza de pagos que ejercen las salidas al exterior.



Las salidas por servicio de las inversiones son las ganancias que las
compañías extranjeras sacan anualmente del país. Según indica la
balanza de pagos, anualmente las empresas extranjeras sacan del
país por concepto de beneficios más de 22 millones de pesos. Esta
suma parece ser pequeña en relación a las salidas reales de beneficios
anuales. Resulta increíble que todas las empresas extranjeras en el
país, entre ellas el Central Romana, la Alcoa Exploration, la Grenada
Company (para ese período aún existía), la Compañía de Teléfonos,
la Falcombrige, las compañías de seguros (Confederación del Ca-
nadá, American Life), los bancos comerciales (The Royal Bank,
Chase Manhattan Bank, First National City Bank, Bank of Nova
Scotia, etc.), sólo saquen 22 millones de dólares al año por concepto
de beneficios. Es posible que muchos beneficios salgan del país como
gastos o por la vía del mercado negro.
Dentro del marco dependiente de nuestra economía, la sangría de
divisas que produce la cuenta de servicios se mantendrá y aumenta-
rá progresivamente.
En general, las proyecciones de las impartaciones para los próximos
años, si permanece la actual estructura económica, indican que éstas
seguirán aumentando, agudizando cada día más el problema de la
balanza de pagos.

6. La concentración del ingreso
Todas las evidencias indican que los grupos en el podar han tratado
de resolver la contradicción planteada entre la estructura del ingreso
y la del aparato productivo, dejando intacta esta última y producien-
do una redistribución regresiva del ingreso, es decir, una concentra-
ción de la riqueza. ¿Cuáles han sido los principales medios para pro-
ducir esta concentración del ingreso?
En primer lugar, la política liberal de los gobiérnos [excepto ei de
Bosch) al permitir que los señores latifundistas e intermediarios fijen
altos precios a los bienes de consumo popular. De esta forma las
masas populares han tenido queir pagando más para obtener los
mismos productos, Así han invalidado gran parte de los aumentos de
salarios logrados hace algunos años.
En segundo lugar, la enorme proliferación de los juegos de azar en
sus múltiples formas está produciendo una importante sangría a los
bolsillos de infelices padres de familias que, sin la menor esperanza
de resolver sus necesidades en el marco de esta situación, intentan,
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126 sin embargo, lograrlo a través de un golpe de suerte, Según las últi-
mas informaciones, anualmente se juegan en el país cerca de 77
millones de pesos. ¡El juego de azar es el negocio más fabuloso y de
mayor mercado en el país!
En tercer lugar, la congelación de los salarios a los trabajadores y la
reducción de los sueldos de los empleados públicos, ha sido una de
las más importantes medidas tendientes a restarle poder adquisitivo
a la población trabajadora. La austeridad del gobierno se ha aplicado
con rigor a los empleados de menor jerarquía, mientras se ha permi-
tido que muchos altos funcionarios hagan uso indebido de los recursos
del estado.
En cuarto lugar, el alto costo de la vivienda, del trasporte, del agua,
de la electricidad, de las medicinas, de las diversiones, de los libros,
etc., ejercen un efecto constante,de concentración del ingreso.
En quinto lugar, el hecho de que los impuestos directos sólo alcan-
cen 15% de los ingresos del estado, mientras los indirectos repre-
sentan cerca de 55% determina que los mismos recaigan en mayor
proporción en los hombros de los que menos tienen.
En sexto lugar, el año pasado en vez de concedérseles la regalía
pascual a los empleados públicos, se les concedió un préstamo que in-
cluye un recargo por concepto de intereses de 10% sobre el monto
del mismo.

En sétimo lugar, la mecanización de determinadas labores reduce
los ingresos de amplias masas de trabajadores. Por ejemplo, la im-
plantación de los barcos furgones produjo una reducción de los in-
gresos de los obreros portuarios en más de 50%.
En octavo lugar, el aumento progresivo de la masa de desemplea-
dos como resultado de la incapacidad del modelo para absorber la
población desempleada y la que cada año se incorpora a la activi-
dad productiva; los despidos masivos en el CEA, en el ayuntamiento
del distrito, y en otras empresas estatales, agudizan esta situación.
En noveno lugar, el incremento de la política de desalojo a los cam-
pesinos y la ocupación de estas tierras por los. terratenientes, crea
mayores dificultades a este grupo social mayoritario.
A través de todas estas formas y muchas otras, más sutiles e indi-
rectas, los gobiernos han logrado concentrar aún más el ingreso en
manos de las clases privilegiadas.



7. La agudización de las contradicciones del modelo

La capacidad para importar está dada por la cantidad de divisas
que posea el país, logradas con exportaciones o por préstamos. Ya
hemos visto las pocas perspectivas de aumentar las exportaciones
en forma significativa; también hemos observado que el alto monto
de la deuda externa comienza a hacer sentir su peso en la balanza
de.pagos. Por otra parte, hemos visto las grandes dificultades exis-
tentes para reducir significativamente las importaciones, además
de que una fuerte reducción incrementaría el contrabando, el cual
a la larga produce los mismos efectos que la importación legal. En
definitiva, ni las exportaciones pueden crecer en forma importante
ni las importaciones pueden ser reducidas en forma significativa. Se
plantea, pues, la agudización progresiva del déficit de la balanza
de pagos. Este déficit, junto al pago de las amortizaciones e inte-
reses de la deuda externa, al progresivo deterioro de los términos de
intercambios, a la fuga de capitales y a las salidas por servicios,
reduce la capacidad del país para importar y con ella les posibi-
lidades de subsistir del modelo económico.

Las principales características del modelo económico tradicional, en
su etapa de descomposición, son:

— Estancamiento de la producción nacional.
— Amplio crecimiento de las importaciones.
— Disminución de las exportaciones.
— Progresivo endeudamiento externo.
— Predominio de las inversiones improductivas (multifami-

liares, avenidas, etc.).
— Déficit en la balanza de pagos.
— Déficit en los ingresos y gastos del gobierno.

La incapacidad del modelo para generar sus propios recursos deter-
mina que progresivamente se vayan desarrollando sus contradiccio-
nes internas, y que las grandes mayorías de trabajadores, campe-
sinos, pequeños y medianos comerciantes e industriales se planteen
la sustitución del mismo por otro que satisfaga realmente sus inte-
reses mayoritarios.
ETAPAS DEL PROGRESO

Hasta aquí hemos analizado el período en forma general. En el
trascurso del mismo se registraron acontecimientos económicos que
tuvieron gran trascendencia política. Es: necesario analizarlos con
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128 especial interés porque son la expresión de los distintos grados de
descomposición del modelo tradicional. Analizaremos tres etapas:
el gobierno de Bosch o el fracaso de la burguesía nacional para darse
su propio desarrollo; el gobierno de Donald Reid o el resquebraja-
miento del modelo en abril de 1965; y la situación actual o la etapa
final del modelo tradicional.
1. El gobierno de Bosch

El gobierno de Bosch intentó producir un desarrollo capitalista na-
cional aprovechando la nueva estructura de la demanda global. Su
plataforma política estaba plasmada en gran parte en la constitu-
ción de 1963. Esta constitución, después de declarar que la nación
se'cimenta en el trabajo, limita el campo de acción del capital ex-
tranjero, plantea la necesidad de una reforma agraria profunda y
prohíbe que las tierras puedan pertenecer a extranjeros. En fin,
planteaba los postulados básicos de una política de desarrollo nacio-
nal independiente. En su corto período de gobierno, Bosch ayudó
a los pequeños y medianos industriales con préstamos de la CFl y con
la exoneración de equipos industriales; ayudó especialmente a la
artesanía. Además, gran parte del crédito agrícola fue dirigido hacia
los pequeños y medianos campesinos y al mismo tiempo trató de ase-
gurarles precios fijos para sus productos. Por otra parte, frenó los
ilimitados privilegios de los grupos tradicionales (ley de precio tope
del azúcar, ley de plusvalía, etc.); buscó apoyo financiero y técnico
en los países de Europa occidental, dándoles evidentemente las es-
paldas a los grupos norteamericanos en un esfuerzo por librarse del
dominio económico y político del gobierno de Estados Unidos.

Esta política de desarrollo nacional fue llevada a cabo sin antes
trasformar sustancialmente la vieja estructura productiva. En otras
palabras, se intentó producir un desarrollo nacional en el marco de
una economía tradicional, de una economía semifeudal. Como no
existía una correspondencia entre la estructura y la superestructura,
es decir, entre la vieja economía tradicional y el gobierno de Bosch,
y éste no había sido capaz de trasformarla, el gobierno fue derro-
cado a los siete meses de instalado.

Generalmente se dice que a Bosch lo derrocaron porque frenó las
apetencias de los jerarcas militares o que frenó los intereses de los
grupos tradicionales y el imperialismo. Esta explicación no es total-
mente satisfactoria, porque no explica el problema general sino tan
sólo una parte, El problema es más profundo de lo que parece. La



causa del derrocamiento del gobierno de Bosch se debió a que no
correspondía con la estructura económica existente. La experiencia
más importante de esta etapa del proceso: no es posible producir
un desarrollo nacional sin antes romper el modelo de crecimiento
tradicional; cualquier intento dentro de este marco durará tanto
como una cucaracha en un gallinero.

2. La insurrección de abril

El gobierno de Bosch fue sustituido por su antítesis: el triunvirato,
cuya política contraria a la del gobierno anterior estaba dirigida
a desarrollar las importaciones en detrimento del desarrollo indus-
trial. En este período la política económica del país estuvo: dirigida
por un pequeño grupo de grandes importadores encabezado por Do-
nald Reid Cabral, importador de vehículos de motor. El rápido cre-
cimiento de las importaciones estuvo controlado por este grupo de
importadores; además, en este períodd tuvo un gran -auge el contra-
bando, que se realizaba públicamente. A pesar del gran auge de
las importaciones, sólo se beneficiaba a una minoría en detrimento
de la mayoría de la clase importadora. Cuando, por ejemplo, se iban
a aplicar medidas tendientes a restringir las importaciones, la mi-
noría se.abastecía de dichas mercancías, con lo cual se beneficiaban
de la especulación posterior y arruinaban al los demás comerciantes.
Dentro de las restricciones que se impusieron a la importación figu-
raba una que prácticamente desplazaba a los pequeños y medianos
importadores: había que depositar 80% de su valor al momento de
hacer el pedido.

Junto a esta situación se producía un congelamiento de los niveles
de salarios, por un lado, y un proceso de alza del costo de la vida, por
otro. Para finales de 1964 y durante 1965 fue aumentando el des-
empleo debido a la paralización económica de esos meses.

Durante los años 1963-64, la demanda total creció a un ritmo de
7,8% en promedio; sin embargo, el producto bruto interno sólo cre-
ció a 5,8%, lo cual explica el gran crecimiento de las “importa-
ciones. Éstas crecieron a un ritmo de 17,2%, 'miéntras las expor-
taciones decrecieron en 5,5%. El producto industrial sólo creció 3,9%
y el agrícola 2,2%. Entre los años 1962-64 fue necesario un en-
deudamiento externo de 211,8 millones (en 1964 se tomaron 113,7
millones). El déficit del. comercio exterior alcanzó en total 125,2
millones en 1963-64, es decir, casi 63 millones anuales en promedio.
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130 El comercio exterior, que anteriormente había sido una importante
fuente de financiamiento del modelo, dejaba de serlo y se convertía
en un dolor de cabeza.
Aunque el nivel de inversión fue el más alto de la historia, no se
orientó principalmente hacia los sectores productivos. El 75% de la
inversión bruta se destinó a construcciones y a equipos de trasportes
y comunicaciones, y sólo 25% a equipos para la industria y la agri-
cultura. La inversión del sector público disminuyó casi la mitad y
aumentó la del sector privado.
A pesar de que este período se caracterizó por cierto auge econó-
mico, la centralización y concentración de la actividad económica
fue tal que agudizó las contradicciones del sistema y creó una situa-
ción desesperante en la mayoría de la población dominicana. La in-
surrección de abril fue la expresión de esta situación. A pesar de
ello, las condiciones materiales del campesinado, aunque no habían
mejorado tampoco habían empeorado a un grado tal que le impu-
siera, por encima de las trabas del analfabetismo y las creencias
religiosas, la necesidad de luchar activamente contra su explotación.
Como señalamos anteriormente, al desaparecer el régimen de Tru-
jillo el proceso de expropiación del campesinado disminuyó e in-
cluso grupos de campesinos ocuparon tierras y otras propiedades del
estado y de. la familia Trujillo, con lo cual disminuyó un tanto la
tensión social en el campo. Por esta razón, el campesinado tuvo úna
participación pasiva en los acontecimientos de abril de 1965.
La reacción popular que dio al traste con el régimen del triunvirato
fue tan profunda que destruyó la maquinaria política y militar del
régimen. Ello demostró que las posibilidades del modelo tradicional
se han agotado y demanda su sustitución por otro que efectivamente
represente los intereses populares.
Concientes de esta situación, Estados Unidos intervino militarmente
en nuestro país por segunda vez en los últimos 50 años, para con-
tener la insurrección popular victoriosa y mantener el viejo statu quo.
Debido a que las contradicciones en el campo no estaban suficiente-
mente maduras, las fuerzas populares de la ciudad no pudieron contar
con el campesinado como fuerza social fundamental ni con el campo
como escenario principal para la resistencia al invasor. Por esta razón
el movimiento no logró, en ese momento, sus objetivos. Sin embargo,
las condiciones que lo crearon siguen vigentes y no podrán ser resuel-
tas por el orden social restaurado por los yanquis.



La experiencia principal de este período, dado el carácter predominan-
temente agrícola de nuestra economía, es lo fundamental que resulta
la participación activa del campesinado, o sea, de la mayoría, en la
destrucción definitiva de las viejas estructuras.

3. Situación actual

El régimen político que los yanquis impusieron después de la insurre-
cción de abril es la antítesis del gobierno nacionalista de Caamaño.
Este se apoyó en las fuerzas nacionales; aquél se apoya en las extran-
jeras.
En los últimos tres años se ha producido un estancamiento económico
que está.creando una situación económica desesperante en las distin-
tas clases sociales populares. A partir de julio de 1966,.se impuso un
régimen de austeridad a los empleados públicos que ganan más de
200 pesós, y se congelaron los niveles de salarios de éstos y de los
obreros y empleados privados. Esta política ha agudizado la situa-
ción de la masa trabajadora, al mismo tiempo que le ha restado
dinamismo a la economía en general; por un lado, se han rebajado
y congelado los salarios y, por otro, el. costo de la vida ha aumentado
significativamente; ya hemos señalado que durante el año 1968 los
especuladores subieron el precio de los priricipales bienes alimenti-
cios. Si a esto agregamos los despidos masivos ocurridos en el CEA
y en el ayuntamiento del distrito, y” la gran masa de desempleados
que existe actualmente, nos explicamos la situación desesperante de
las masas trabajadoras «urbanas.

Desde que la oligarquía trujillista tomó nuevamente el poder, se ha
agudizado el proceso de expropiación del campesinado dominicano.
Los trujillistas, con amplia tradición de expropiación campesina, han
iniciado desde hace tres años una campaña de desalojos masivos de
campesinos, de sometimiento a su voluntad por la fuerza, y de compra
a bajos precios de sus productos, en tal forma, que este importante
núcleo social ha ido progresivamente abandonando su tradicional
mansedumbre para lanzarse a la defensa de sus derechosy a la lucha
por la tierra. En los últimos meses esta lucha se ha agudizado tanto
que muchos sacerdotes católicos, comprendiendo la injusticia de que
son objeto, se han pronunciado abiertamente en su favor. La lucha
activa del campesinado le imprime un 'nuevo peso al desarrollo de
las contradicciones del modelo tradicional remendado por los yan-
quis, ya que anteriormente la lucha campesina por la tierra mo
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132 había tomado la forma que tiene en la actualidad. Esta política de
expropiación campesina obedece a la necesidad que tiene la oligar-
quía en general, y la trujillista en particular, de lograr un rápido
enriquecimiento. Hasta ahora no había sido necesaria la expropia-
ción abierta del campesinado porque el modelo permitía enriquecerse
por medio del comercio exterior y porque la economía en general se-
guía creciendo; pero ahora, cuando ésta se estanca, el enriqueci-
miento tiene que hacerse a costa de una mayor expropiación de los
trabajadores.
Incluso el estacamiento económico que vivimos actualmente impide
que el grupo oligárquico dominante pueda participar en pleno del
poder político y económico, lo cual ha determinado un rompimiento
político entre el presidente Balaguer y el vicepresidente Lora.

La situación desesperante por la que está pasando la clase trabaja-
dora se refleja directamente en los comerciantes e industriales, en los
choferes y en los demás grupos que viven del consumo popular.
Al mismo tiempo, el régimen ha iniciado una política encaminada
a entregar nuestras riquezas mineras, las mejores tierras y las me-
jores oportunidades industriales a los intereses de los monopolios
norteamericanos. Esta política entra en contradicción con las aspi-
raciones de la mayoría de los industriales, comerciantes y campe-
sinos, y en general del pueblo dominicano, que ve cómo se entregan
nuestras riquezas a los intereses extranjeros.
En la actualidad, la depauperación está tan generalizada que alcanza
a la mayoría de los miembros de las fuerzas armadas y la policía na-
cional.

Se observa la agudización progresiva de las contradicciones inheren-
tes al sistema, que esta vez alcanzan incluso a las amplias masas
campesinas. Han llegado a un desarrollo tal, que cada día se hace
más difícil la subsistencia del régimen de Balaguer a pesar de la
ayuda norteamericana, sobre todo cuando la nación se percata de
las ambiciones continuistas, lo cual significa, a los ojos del pueblo,
la continuación de la actual situación por tiempo indefinido,

Es evidente que el régimen actual no es capaz de satisfacer las ne-
cesidades de pan, trabajo, educación y libertad que desean la gran
mayoría del pueblo, y que a éste no le queda ótra salida que la lu-
cha abierta contra el sistema que lo oprime.



UL CONCLUSIONES

El modelo económico tradicional que ha regido nuestra actividad
económica lleva implícito los gérmenes de su propia destrucción. Este
modelo se apoya en una estructura semifeudal, en una economía na-
tural. Su funcionamiento implica su complementación con el meca-
nismo mundial del imperialismo: le suministra bienes primarios a
éste y le compra bienes manufacturados. Existe pues una unidad
dialéctica entre ambos. Condena a la gran mayoría del pueblo do
nYnicano —el campesinado— a una economía de subsistencia, la
cual sólo tiene posibilidad de evadir emigrando a las ciudades para
allí formar parte del ejército de desempleados o servir, impulsado
por el hambre y la miseria, en los órganos de represión del régimen,
Igua:mente, dentro de este marco, el proletariado industrial está á
expensas del crecimiento limitado, lento, de la industria; este lento
crecimiento, junto al empleo de técnicas desplazadoras de la fuerza
de trabajo, determina que las esperanzas de empleo de las masas
urbanas se desvanezcan con el tiempo.
EJ modelo de crecimiento tradicional determina un desarrollo econó-
mico limitado, porque está supeditado a los intereses de los grupos
tradicionales y de las fuerzas externas que controlan la economía;
deformado, porque sólo se desarrollan ampliamente aquellos sec-
tores que le interesan a los grupos dominantes; e hipertrofiado,
porque los sectores improductivos (comercio y servicios en general)
Se expanden más rápidamente que los productivos. Con estas carac-
terísticas se desarrollan también las clases y capas sociales existentes.
El campesinado, mayoritario pero disperso y con poca relación
económica entre sí, posee poca conciencia de clase; sin embargo,
esta situación ha comenzado a cambiar últimamente. El proleta-
riado, pequeño en cantidad (por una parte, altamente concentrado
en las industrias más modernas y grandes, y por otra, relativamente
disperso en las medianas y pequeñas industrias), llega a alcanzar un
alto grado de conciencia política e ideológica no sin antes pasar por
una larga etapa de caos y desorientación ideológica, y, en algunos
casos, de enajenación política, propios del desarrollo limitado, de-
formado y dependiente del sector industrial. Por su parte, los grupos
oligárquicos mantienen una actitud política de entrega al capital
extranjero, sostén fundamental del statu quo del cual se benefician.
Finalmente, la burguesía nacional, especialmente la industrial, no al-
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134 canza un desarrollo normal; por el contrario, se desarrolla en forma
limitada, con poca cohesión interna y ligada en gran medida al orden
de cosas vigentes. Por esa razón su visión de la realidad es limitada
y no está capacitada política ni económicamente para dirigir el pro-
ceso social dominicano de acuerdo a los intereses nacionales.
En el trascurso del tiempo, las contradicciones propias del modelo van
madurando y al mismo tiempo se reducen sus posibilidades de creci-
miento hasta imposibilitar su funcionamiento.

“ modclo económico tradicional imperante en nuestro país tuvo un
período de desarrollo progresivo. Era el producto de importantes
excedentes del comercio exterior y de la contención de las aspiraciones
populares ge consumo. La situación cambió cuando se fue reduciendo
el excedente y cuando las masas trabajadoras se plantearon la nece-
sidad de lograr mejores niveles de vida. A partir de entonces empezó
a operar con desequilibrios, lo cual dio inicio a su proceso de descom-
posición. Estos desequilibrios fueron profundizándose hasta llegar al
actual estancamiento económico, que aumenta las tensiones sociales
a todos los niveles, incluyendo al campesinado, y demuestra que la
estructura actual es incapaz de satisfacer las necesidades vitales de
la mayoría del pueblo. El modelo ha agotado todos sus recursos. Ante
esta situación se plantea como necesidad histórica la sustitución del
modelo tradicional por su antítesis, es decir, por un modelo de desa-
rrollo nacional que satisfaga las necesidades de las grandes mayorías
nazionales. La ley del desarrollo económico y social de nuestro país
así lo determina, y ésta se impondrá aunque las botas invasoras tra-
ton de impedirlo.
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A mediados del año pasado, la
dictadura anunció la apertura de
licitaciones para la construcción
de 400 kilómetros de carreteras
que formaría una especie de
cruz en plena selva amazónica.
En la dirección este-oeste, esta-
ría la Trasamazónica propiamen-
te dicha y en la dirección norte-
sur la Cuiabá-Santarém.
Al hacer:tal anuncio, la dictadu-
ra trataba de capitalizar lo que
durante años ha sido objeto de as-
piración de- la mayoría de los
brasileños: integrar y poner al
servicio del conjunto del país la
inmensa «Hilea» amazónica, cuya
superficie —más de 5 millones
de kilómetros cuadrados— equi-
vale a 60% del territorio brasi-
leño,

La dictadura ha tratado de ocul-
tar que la Trasamazónica y la
Cuiabá-Santarém, en lugar de in-
tegrar la Amazonia del país, re-
presentan una tentativa de en-
cuadrar esa región en los actua-
les esquemas que rigen las rela-
ciones del capitalismo brasileño
con los intereses de las corpora-

** Documento del Frente Brasileño de
Informaciones.

ciones multinacionales. En estos
esquemas sobresalen dos hechos
importantes: a) el ritmo de ex-
pansión de las inversiones extran-
jeras en la economía brasileña
estará seriamente restringido por
las limitaciones del mercado in-
terno; b) la realización en dólares
de los excedentes captados por las
empresas extranjeras en el inte-
rior de la economía brasileña, de-
pende en medida importante de
la cantidad de divisas que el país
logre obtener mediante exporta-
ciones. De ahí la afanosa bús-
queda, estimulada por el gobier-
no, de nuevas líneas y mercado
de exportación, ya que las expor-
taciones tradicionales, como el
café, se expanden muy limitada-
mente.

Lo anterior permite evaluar sin
dificultad el significativo papel de
la Amazonia en los planes de la
dictadura y del imperialismo, ten-
dientes a debilitar las trabas que
se presentan al desarrollo de sus
relaciones, La región puede abri-
gar —y ya lo está haciendo en
alguna medida— importantes
focos de explotaciones de mine-
rales, madera y carne de alta ca-
lidad, artículos cuya demanda ex-
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terna tiende a evolucionar favora-
blemente. Este tipo de producto,
junto con la manufactura livia-
na, representan una alternativa
inestimable para la expansión de
las exportaciones brasileñas, ya
que difícilmente las corporaciones
multinacionales, que controlan

prácticamente toda la industria de
equipos y bienes de consumo du-
radero, se dedicarán a exportar
sus productos desde Brasil, pues
entrarían en abierta competencia
con sus principales centros de ori-
gen, como sucede con la Mercedes
Benz, Wolkswagen, etc.

Al mismo tiempo, las inversiones
en los focos exportadores repre-
sentarían un considerable desa-
hogo, actual y/o preventivo, para
los capitales en búsqueda de apli-
cación altamente rentable e in-
mediatamente convertible en dó-
lares.

De ahí que sólo en la ganadería
amazónica habrá, en los próximos
dos años, la implementación de
205 proyectos, que alcanzan a
más de 200 millones de dólares.
El sector de la carne se considera
entre los prioritarios por el im-
perialismo. La propia DELTEC,
corporación financiera vinculada

al grupo Rockefeller, ha penetra-
do rápidamente en este sector
en todo Brasil, y controla ya en
gran proporción la propiedad de
los toros que se encuentran, en
ceba. La National Bolk Carrries
Company ya tiene 1250000 hec-
táreas de tierra como reserva en
el estado de Pará y el territorio
de Amapá, con el objetivo de de-
sarrollar el mayor proyecto ma-
derero del norte brasileño,
La empresa INCOMI, pertene-
ciente a la Bethlehem Steel, con-
trola toda la actividad económi-
ca actual del Amapá: exportación
de manganeso, fábrica de madera
compresada, compañías de inves-
tigaciones y desarrollo, el único
ferrocarril económicamente acti-
vo de la Amazonia, etc.
Se podría pensar que todo el plan
de utilización de la Amazonia
costaría al estado no más de 500
millones de dólares, necesarios
para la primera etapa de las ca-
rreteras, y que lo demás iría por
cuenta de las empresas extran-
jeras y algunos grandes consorcios
nacionales, los cuales canaliza-
rían recursos propios para la re-
gión, a través de sus inversiones.
Pero no es así,
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La SUDAM, organismo estatal
destinado a «desarrollar» la Ama-
zonia, ha creado un sistema de
estímulos, a costa de fondos pú-
blicos, verdaderamente formida-
ble.

Las empresas nacionales y ex-
tranjeras que operan en Brasil,
pueden retener hasta 75 de cada
100 cruzeiros que deben pagar
de impuesto a la renta si los con-
vierten en recursos para inver-
tir en la Amazonia.
Esto significa que para un pro-
yecto de una empresa en la Ama-
zonia, 75% es regalado por el
gobierno. La empresa cubre, en
términos reales, sólo 25%, Pero
aún ese 25% puede ser finan-
ciado en gran parte, por ejemplo,
por el Banco de la Amazonia, de
modo que de cada 100 cruzeiros
invertidos una empresa puede
llegar a aportar en términos rea-
les no más de 12 ó 13 cruzeiros.
El ejemplo de la INCOMI, contro-
lada por la Bethlehem Steel, es
muy significativo al respecto. Esta
empresa que, como dijimos, fun-
ciona en Amapá, realizará este
año inversiones, en el rubro de
extracciones de minerales, por un
monto de 62250000 cruzeiros

(más de 13 millones de dólares).
De ese total, cerca de 54 905 000
cruzeiros provendrán de los des-
cuentos de impuesto que le hará
el gobierno. Es decir, de cada
100 cruzeiros que invierte en la
expansión de su patrimonio, la
INCOMI es estimulada con casi
80 cruzeiros,
La construcción de la carretera
este-oeste empezó en Porto Fran-
co, en las márgenes del río Tocan-
tins, límite del estado de Pará
con los de Maranhao y Goiás. En
los primeros 350 kilómetros, la
carretera cortará la riquísima
zona de Marabá. Ahí se ubica la
Sierra de Carajás, que contiene
una faja de 80 kilómetros de lar-
go; son unos 12500 millones de
toneladas de hierro prácticamente
a flor de tierra, No deja de ser
significativo el hecho de que en
abril de 1970, la US Steel Cor-
poration formó junto con el .es-
tado brasileño la Amazonia Mi-
nera Company para explotar esos
yacimientos,

La construcción de la Trasamazó-
nica fue iniciada 'precisamente
en junio de 1970. Ahora la US
Steel está planeando construir un
ferrocarril de 550 kilómetros, que.
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llevará el mineral hasta el mar;
cerca de la ciudad de Belém se
piensa construir un gran puerto
para su exportación.

En Marabá hay otros yacimien-
tos de hierro tan grandes como el
de la Sierra de Carajás, además
de uno de los más importantes
centros productores de diamantes
del país. Se sabe también de la
existencia de una capa de man-
ganeso de un metro de altura que
se extiende por 3 000 hectáreas.

A la altura del kilómetro 1125
de la carretera, en el municipio
de Altamira, hay grandes exten-
siones de tierras óptimas para las
empresas agropecuarias —una
faja de 600 por 140 kilómetros—
en mayor proporción de propiedad
extranjera, En el kilómetro 1 165
la carretera llega al municipio de
Itaituba, donde los norteamerica-
nos han comprado gran cantidad
de tierras, pues ahí se encuentra,
en el lecho del río Tapajós, los
más importantes yacimientos de
oro del norte de Brasil.

En las márgenes de ese río, en
la frontera de ltaituba y Aveiro,
así como más al norte, a orillas
del río Amazonas, hay enormes

yacimientos de calcáreos, que van
a ser explotados por la empresa
CAIMA. Otra empresa, la CAITA,
explotará los yacimientos de sal
gema, gipsita y anidrita, descu-
biertos en .Aveiro, Santarém, Ju-
riti e ltaituba. La CAIMA y la
CAITA cuentan con fuerte parti-
cipación extranjera.
La carretera Cuiabá-Santarém
cruzará la misma zona ganadera
que posee la «King's Ranch», de
Texas, que tiene otras haciendas
de crianzas en el sur del país.
En la Amazonia, el consorcio
texano instalará el mayor proyec-
to nacional de crianza de gana-
do.

Avanzando hacia el oeste, la
Trasamazónica alcanzará el valle
del río Madeira, donde se en-
sontraron yacimientos de casiteri-
ta y de manganeso. Estos últimos
yan a ser explotados por la side-
rúrgica SIDERAMA, vinculada a
los capitales foráneos, que ya se
está instalando en Manaus.

Resulta evidente que el plan de
la dictadura para la Amazonia no
es «nacionalista» “sino al revés:
supone la entrega de la explota-
ción de los recursos naturales y
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actividades semiprimarias al im-
perialismo, siguiendo una tenden-
cia precisamente inversa que
toma auge en América Latina y
otras regiones subdesarrolladas.

Aunque tenga resultados satisfac-
torios, el plan de colonización que
debe acompañar a la construc-
ción de la Trasamazónica no al-
canzará a fijar más de 150000
personas a lo largo de toda la
carretera. Serán muy pocas per-
sonas y con un nivel de ingreso
muy bajo para poder constituir un
mercado importante que sirva de
base para el desarrollo de activi-
dades productivas de significa-
ción. Por otro lado, la construc-
ción misma de la carretera no
aprovecha los recursos de la re-.
gión, ya que se hace a través de
empresas ubicadas en el centro-
sur, todas con equipos altamente
modernos.

Asimismo, el grueso de las inver-
siones externas y de los proyectos
más importantes, a los cuales el
gobierno ha concedido estímulos,
se destinan a las empresas pe-
cuarias de exportación, extracti
vas de minerales, maderas y algu-
nas fibras. Son actividades pri-
morios y de exportación, lo cual

determina que se desarrollen den-
tro de. patrones tecnológiqos bas-
tante modernos. Estos hechos ex-
plican la poca demanda de artícu-
los intermedios, producidos en la
región, que tienen, por tanto, es-
casos efectos dinamizadores so-
bre otras actividades. Además, el
hecko de que produzcan para el
exterior conduce a que el princi-
pal beneficiario de la alta produc-
tividad en ellas prevalecientes seo
precisamente el exterior y no la
economía de la región.

Quien ganará en la alta producti-
vidad de la explotación del hie-
rro en la Sierra de Carajás será
la US Steell, a la vez exportado-
ra e importadora del hierro, y no
la economía amazónica.
En cuanto al empleo, las perspec-
tivas son aún más pesimistas.
Ciento cincuenta mil personas re-
presentan cerca de 0,2% de la
población del nordeste, lo cual de-
muestra la total inoperancia de
'a Trasamazónica para resolver lo

que la dictadura considera el pro-
blema de la población del nor-
deste. La construcción de la Tra-
samazónica, con tecnología mo-
derna, emplea una cantidad muy
pequeña de mano de obra que
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debe contar, asimismo, con algu-
na especialización.
Todos los proyectos son aproba-
dos por la SUDAM. Esto significa
que todas las inversiones que se
realizarán en 1971, y gran parte
de lo que se efectuará en 1972
en toda la Amazonia, crearán
sólo 40000 empleos, algo sim-
plemente ridículo si se piensa que
en el nordeste hay unos diez mi-
Mones de desocupados o subocu-
pados.
Lo anteriormente expuesto permi-
te concluir que el plan de integra-
ción nacional del régimen mili-
tar no es efectivomente de inte-
gración ni mucho menos nacional.
Junto a todo ese cuadro tan poco
confortante para los brasileños,
está la sombra de la corrupción

que lo hace aún más denigrante.
El corrompido ministro de Obras
Públicas, coronel Mario Andreaz-
za, había contratado el servicio
de empresas constructuras de ca-
rreteras sobre la base de 65 500
hasta 131 000 cruzeiros el kiló-
metro. Sin embargo, el cuerpo de
ingeniería del ejército, que parti-
cipa en la construcción del trecho
Manaus-Porto Velho, en la misma
región, verificó que cada kilóme-
tro vale cerca de 40 000 cruzei-
ros, Como resultado se retiró de
la responsabilidad de Andreazza
varios miles de kilómetros, que
pasaron al departamento de obras
del ejército. Éste, a su vez, distri-
buirá los tramos de la carretera
entre otras empresas. Y otros ge-
nerales, entonces, cobrarán las
comisiones.
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Mi abuelo sirvió en el ejército británico
durante la guerra de los boers, recibió un
balazo en la rodilla y fue recompensado
con un empleo de barrendero.
Bernardette Devlin, El precio de mi alma.

El sábado 20 de marzo luego de
varios días de indecisión, el mayor
Chichester-Clark, primer ministro
de Irlanda del norte, presentó su
dimisión. Con la renuncia se
abrió una crisis política que llevó
al gobierno británico a una mo-
lesta alternativa: apoyar a un
posible sustituto del primer mi-
nistro saliente o disolver el par-
lamento de Belfast y, amparán-
dose en el Acto Constitucional
de 1920, tomar directamente el
control de la administración de
Ulster.

Dos semanas atrás, tres soldados
del ejército inglés habían apare-
cido muertos en los suburbios de
Belfast, La posibilidad de un ac-
cidente fue rápidamente descar-
tada: los tres cadáveres presen-
taban en la cabeza orificios de
proyectiles de grueso calibre.

La inestable y secularmente re-
belde Irlanda del norte, comen-
zaba otra vez a bullir,

Chichester-Clark quiso respaldar-
se en la armada británica: soli-

citó al gobierno del conservador
Edward Heath el refuerzo de las
tropas inglesas en Ulster (entre
8 y 10000 hombres más) para
poder garantizar el orden y con-
tinuar al frente del poder ejecu-
tivo.

La conversación con el ministro
de Defensa inglés, Lord Carring-
ton, fue sin embargo poco pro-
vechosa: Londres se comprometió
apenas a enviar un refuerzo de
1 300 hombres. Chichester-Clark,
hostigado por la derecha protes-
tante y por los rebeldes católi-
cos y abandonado cortésmente
por la corona británica, optó por
renunciar indeclinablemente.

Para quienes siguen de cerca la
política irlandensa, la renuncia
de Clark se produce en circuns-
tancias muy similares a la de su
predecesor O'Neill.

Ambos intentaron un difícil equi-
librio que no logró conformar a
los bandos en pugna y sus go-
biernos se derrumbaron ante la
primera alteración del panora-
ma político.

La debilidad de los sucesivos go-
biernos, que pretendieron tími-
damente coriciliar a dos comuni-



NOTAS_0_NOTAS_O NOTAS O NOTAS O NOTAS 0 NOTAS

dades que desde hace siglos man-
tienen un enfrentamiento violen-
to, demuestra también, se afir-
ma, lo frágil que es el esquema
británico para Irlanda del norte.

Tutor por voluntad propia de esta
sociedad desgarrado —a la extre-
ma derecha los protestantes, que
no quieren hacer concesiones;
evolucionando hacia la izquier-
da los católicos, cuya historia es
una seguidilla de rebeliones fra-
casadas—, el gobierno de Lon-
dres ha querido en los últimos
años apaciguar enconos y limar
asperezas.
Quizá porque crecieron sus te-
mores de que las rebeliones de
los católicos del norte se presen-
ten cada vez mejor organizadas;
quizá porque las tensiones en el
norte repercuten desfavorable-
mente para el león inglés en Ir-
landa del sur (con la cual man-
tiene estrechos vínculos econó-
micos), lo cierto es que la City
se afana por mejorar su imagen
ante los rebeldes irlandeses, pro-
pugnando ciertos cambios y con-
cediendo algunas reformas.

Los instrumentos de esta hábil
política colonial —fruto de una
experiencia de siglos— son los

irlandeses moderados, de donde
emergen O'Neill y Chichester-
Clark, que quieren ceder un poco
para apaciguar a los católicos,
pero no demasiado para evitar
que los protestantes se exaspe-
ren.
Cuando los tres soldados britá-
nicos aparecieron muertos, unas
semanas atrás, los protestantes
de ultraderecha atribuyeron la
responsabilidad a los grupos ar-

mados de la comunidad católica
y dirigieron por elevación sus ba-
terías contra el primer ministro
Clark.
El lunes 22 —ya desencadenada
la crisis en Irlanda del norte— el
primer ministro inglés, Edward
Heath, respaldado expresamente
por su principal opositor, el labo-
rista Harold Wilson, manifestó
en la Cámara de los Comunes
que Irlanda del norte es parté
integrante de la Gran Bretaña y
que en su gobierno no permitirá
que el terrorismo de izquierda
prospere.
Pocas horas más tarde, descartan-
do de momento que el gobierno
de Londres tome directamente el
control de la administración del
Ulster, fue designado el nuevo
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primer ministro Brian Faulkner,
un moderado que continuará
aparentemente la línea política
de sus predecesores. Londres per-
siste en su esquema de equili-
brio precario,

Pero a Faulkner lo esperan días
muy duros. El líder de la ultra-
derecha protestante, pastor Pais-
ley, no ocultó su descontento.

«Chichester-Clark ha  cuerido
volcar la responsabilidad de la
crisis sobre los ingleses —dijo el
pastor Paisley—; en realidad,
fue su pésima política la que nos
condujo a la catástrofe.

»La elección de Faulkner —agre-
gó— significa que la destruc-
ción de la provincia continuará.
Faulkner es un candidato catas-
trófico pues ha cambiado de tra-
je tantas veces que uno no sabe
de qué color se viste.»

También del lado católico —se-
gún todos los comentaristas— se
escuchaban manifestaciones de
similar repudio.

A primera vista, Faulkner será,
simplemente, un gobernante de
transición,

Acostumbrado al discurso de ba-
rricada y a la agitación política,
este individuo rubio y de poco
más de treinta años me dispara
palabras como con metralleta.
Una mañana nos sentamos a
conversar (yo preguntaba, el mi-
litante respondía) sobre Irlanda,
su patria, y sobre la rebeldía de
su pueblo. Miembro del IRA
(Irish Republican Army), con-

t ba, sin embargo, a título in-
dividual.

El problema de Irlanda es el im-
perialismo británico, esa es la
cuestión fundamental. Nosotros
somos un país subdesarrollado
al igual que los de América La-
tina, Asia y África. Esa es una
premisa para comprender el pro-
blema irlandés.

¿Es decir, son parte de lo que
se llama el tercer mundo?

Sí, evidentemente. A nosotros nos
sorprendió la lucidez de Gueva-
ra en este aspecto...
¿Del Che Guevara?
Sí, del Che, No olvide que el se-
gundo apellido paterno de Gue-
vara era Lynch. Hasta los did-
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rios burgueses, cuando informa-
ron de su asesinato, pusieron én-
fasis en que el comandante Gue-
vara era descendiente de irlan-
deses.

Usted me hablaba de la lucidez
de Guevara para comprender el
problema irlandés. ..

A mediados de la década del se-
senta, en un discurso que pro-
nunció en Argelia, el Che dijo
que Irlanda había comenzado la
lucha antes que los demás países
de los tres continentes subdesa-
rrollados y contra el imperialismo
británico, el más poderoso en-
tonces. Y agregó que Irlanda
continuaría participando en las
luchas de las pequeñas naciones
por su autodeterminación, Gue-
vara había comprendido la esen-
cia del problema irlandés.

¿Usted es católico?

Bueno, esa es una pregunta que
merece cierta explicación, No
tengo religión, no voy a la igle-
sia, no creo en Dios y sin embar-
go soy católico y me dicen cató-
lico, Porque en Irlanda eso sig-
nifica ser nativo, ser indígena...

¿Y qué sig a ser protestante?

Significa, en términos generales,
ser descendiente de los coloniza-
dcres originarios de Inglaterra y
de Escocia que se extendieron por
Irlanda en la misma época en
que los anglosajones llegaron al
norte del continente americano.

Explíqueme cómo fue colonizada
Irlanda. Creo que es importante
para comprender el problema ac-
tual.

En la zona que ahora se llama
Estados Unidos de Norteamérica,
los sajones se instalaron, comba-
tieron a los aborígenes (pieles
rojas) los diseminaron y, por fin,
los confinaron a pequeñas reser-
vaciones.

Todos conccemos esto, los sajo-
nes lo muestran a menudo, con
mucho orgullo, en las películas
de cowboys. En Irlanda ocurrió
algo similar. Pero los nativos
—celtas, convertidos al catolicis-
mo desde el siglo V— no fueron
exterminados, Les quitaron las
mejores tierras y los forzaron a
vivir en las montañas. Desde
hace varios siglos las dos comu-
nidades —la de los colonizado-
res protestantes y la de los coloni-
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zados católicos— viven al lado
y se odian irreconciliablemente.

Desde hace medio siglo Irlanda
está dividida. El norte es parte
integrante de la Gran Bretaña y
el sur ha logrado una cierta in-
dependencia de la City, ¿Cómo se
ha llegado a esta división y qué
importancia tiene ella en los su-
cesos actuales?
En primer lugar, precisa dejar
bien claro que Irlanda es una
sola. Nosotros tuvimos nuestra
guerra de independencia, que
duró de 1916 a 1922, El movi-
miento nacional de los años vein-
te, liderado fundamentalmente
por la burguesía, demostró al go-
bierno de Londres que no podía
seguir gobernando a Irlanda con
los procedimientos tradicionales.
El presidente del Movimiento In-
dependentista, Eamon de Valera,
pactó con los británicos la inde-
pendencia formal del país. Con
el tratado de 1922 la lucha na-
cional se apaciguó.
¿La guerra de independencia fue
dirigida, en todo momento, por
la burguesía irlandesa? ¿Las
ideas socialistas habían tenido
alguna difusión entre los comba-
tientes?

En algunas ciudades, el llamado
a la huelga general se convirtió
rápidamente en una breve expe-
riencia de gobierno popular, El

comité de huelga imprimió su
propia moneda, creó su ejército y
su policía, mantuvo decorosa-
mente el servicio de salud pú-
blica. Pero si observamos global-
mente el proceso de la guerra de
independencia, fue la burguesía
irlandesa la que condujo la lucha.

Eso supone contradicciones pro-
fundas entre la burguesía ingle-
sa y la irlandesa...
Evidentemente. Y los distintos
grados de contradicción explican
la división del país en norte y sur.
En el sur, donde se había desa-
rrollado alguna industria, los ca-
pitalistas irlandeses aspiraban a
continuar desarrollándola.

La independencia formal les per-
mitía levantar barreras arance-
larias para evitar la competen-
cia de los productos ingleses,

En 1922 la burguesía del sur lo-
gró su objetivo. Pero en el norte
la situación era distinta: con una
industria más desarrollada que
en el sur, y que en los hechos
formaba parte del mercado bri-
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tánico metropolitano, la burgue-
sía del norte no estaba intere-
sado en una independencia for-
mal, y mucho menos, en una ta-
rifa arancelaria, que, por la re-
ciprocidad inglesa, la habría per-
judicado. Apoyada en el sector
protestante de la población, la
burguesía del norte se segregó
del resto del país. Nosotros de-
cimos que Inglaterra no inventó
a Irlanda del norte, pero sí que
respaldó muy hábilmente a quie-
nes estaban interesados en lo-

grar la separación.

¿El movimiento revolucionario ir-
landés no admite la separación
del país. En consecuencia, el
combate contra el imperialismo
británico se libra en toda irlan-
da o principalmente en el norte,
donde el control de Londres es
más visible?

Sí, el país es uno solo, la lucha
es una sola. Pero en toda lucha
hay puntos de extrema tensión.
Irlanda del norte es nuestro pun-
to de extrema tensión. El tema
nos lleva de la mano a la situa-
ción actual.
En Irlanda del norte los católi-
cos aceptaron la derrota durante
cuarenta años. Opuestos a la

división del país, se trenzaron en
lucha con la comunidad protes-
tante —maosivamente adherida a
la burguesía del norte— y fueron
nuevamente aplastados. Surgie-
ron las fuerzas especiales de po-
licía, los programas y se fomentó
un clima de terror; unos dos mil
católicos (aborígenes) fueron
asesinados.
En los últimos años los católicos
de Irlanda del norte han estado
activos y han dado buenas mues-
tras de rebeldía. ¿Quiere eso de-
cir que los efectos sicológicos de
la derrota de los años veinte co-
menzaron a superarse?

Sí, creo que se han superado.
Pero antes de entrar en ese tema
quiero explicar cómo ha ido va-
riando la correlación de fuerza
y cómo Londres ha adecuado su
política a estos cambios. En la
década del veinte, cuando se di-
vide el país, hay tres focos de
poder: Gran Bretaña, que era por
entonces el imperialismo más po-
deroso, la burguesía del sur, que
quería proteger sus productos im-

dustriales de la competencia in-
glesa, y la burguesía del norte,
estrechamente ligada a la metró-
poli. En ese momento, el objeti-

149



150

NOTAS_e NOTAS € NOTAS € NOTAS e NOTAS e NOTAS

vo principal de Londres era el
norte,
La economía del norte está es-
tancada. Pero en el sur la cons-
trucción de carreteras, los crédi-
tos a la industria, la electrifi-
cación del país, dieron cierto re-
sultado. En 1962 Irlanda del sur
era el décimocuarto cliente del
mercado de Londres. En 1970
había pasado a ser el tercero, Es

sintomático: un país de 3 500 000
habitantes es el tercer cliente de
la City. Asimismo, la agricul-
tura de Irlanda del sur es de gran
importancia para una Gran Bre-
taña que aspira a ingresar en el
mercado común europeo y la si-
tuación ha variado también para
la burguesía del sur. El protec-
cionismo de los años veinte, ya
no sirve: la cáscara del huevo
protege, durante cierto tiempo,

al político, pero si éste no la
rompe puede morir ahogado. La
burguesía del sur tiene los ojos
puestos en una integración eco-
nómica con Inglaterra y en el
mercado común.

¿Cómo inciden estos cambios en
la situación del norte?

Tienen una importancia capital.
El régimen de Irlanda del sur,

surge de una revolución inde-
pendentista, Revolución traicio-
nada y deformada, por cierto,
pero que ha dejado —como siem-
pre ocurre con los acontecimien-
tos históricos que sacuden a un
país— una herencia ideológica
que no se puede eliminar fácil-
mente. Lo que los propios ingle-
ses llaman sentimiento antibritá-
nico es algo que todos los irlan-
deses llevan adentro. ¿Cómo de-
cirle, entonces, al pueblo del sur
que es necesario ir a la integra-
ción con la burguesía inglesa,
que es necesario estrechar los
vínculos con Londres, mientras
los compatriotas católicos del
norte están confinados en ghet-
tos, soportan la discriminación y
no pueden levantar cabeza? Para
que la integración entre las bur-
guesías de Irlanda del sur y de
Inglaterra se pudiera concretar,
sería imprescindible que la si-
tuación de los católicos cambia-
ra en el norte,

¿Cuándo se inicia la nueva po-
lítica de Londres para Irlanda del
norte?

Se inicia en la época de Harold
McMillan. La City comienza a
presionar al gobierno protestante
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del ncrte para que haga reformas
para que cada hombre —protes-
tante o católico— tenga un voto,
para que las posibilidades de in-
greso a la enseñanza se equipa-
ren a las demás.

¿Estas reformas, impulsadas des-
de Gran Bretaña a comienzos de
la década del sesenta, coinciden
con un cierto auge de la rebeldía
de los católicos en el norte?
Yo diría que coincide con el sur-
gimiento de uma nueva genera-
ción de irlandeses. Cada gene-
ración en Irlanda —yo es tradi-
cional— pasaba por un período
de lucha activa contra el impe-
rialismo inglés. Al cabo de algu-
nas derrotas, la lucha decaía
hasta que una nueva generación
entraba en la escena política,

Históricamente nuestra lucha ha
sido generacional. Pero en la dé-
cada del sesenta los jóvenes que
comenzaron a luchar venían con
otros impulsos, con otros estímu-
los y con mucha más esperanza.
¿Cuáles son las diferencias más
notables entre esta generación y
las anteriores?
Varias. En primer lugar, la for-
mación ideológica. La lucha tra-

dicional en Irlanda del norte se
puede decir que era instintiva,
que era la consecuencia lógica
del odio de siglos de los irlande-
ses a los ingleses.
Pero éramos débiles en táctica y
en estrategia. La nueva genera-
ción comenzó la lectura de los
textos de Marx, de Lenin, de
Trotski y de los clásicos del mar-
xismo. Es decir, se formó ideo-
lógicamente. En segundo lugar,
un hecho histórico, ocurrido a
muchas millas de nuestra patria,
tuvo sobre nosotros una influen-
cia fundamental: la revolución
cubana. Sin ninguna duda Cuba
es el país socialista más popular
entre la izquierda irlandesa. Fue
la revolución cubana, más que
cualquier otro acontecimiento, la
que hizo de la palabra socialismo
algo atractivo para nosotros.

¿Se trata de una simpatía instin-
tiva hacia la revolución cubana o
ésta tiene, además, una motiva-
ción racional?
En primer lugar, hay una inocul-
table similitud geográfica entre
Cuba e Irlanda. Cuba a pocas
millas de Estados Unidos. Irlan-
da a pocas millas de Inglaterra.
Cuando Fidel Castro se plantó
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frente al presidente Kennedy,
muchos irlandeses nos sentimos
representados en esta actitud va-
liente y decidido. Lo que noso-
tros necesitamos y seguimos ne-
cesitando es una dirección polí-
tica capaz de tomar el poder y
de hablar de igual a igual con el
gobierno de Londres. Apenas se
hurga un poco en el fuero íntimo
de cada nativo, de cada coloni-
zado, aflora esta inspiración. En
segundo lugar, entre los años
1956 y 1962, el IRA (Irish Re-
publican Army) y la organiza-
ción Free Ulster llevaron adelan-
te la lucha de guerrillas contra el

ejército inglés. El Movimiento 26
de Julio, liderado por Fidel Cas-
tro, fue básicamente un ejército
rebelde de guerrillas. Por la épo-
ca que comenzamos nuestra for-
mación ideológica, recurriendo a
los clásicos del marxismo, leíq-
mos también La historia me ab-
solverá y algunos discursos de
Castro. Buscamos en la teoría
revolucionaria y en los ejemplos
históricos coherencia ideológica
para organizar nuestra respues-
ta. Ese era nuestro punto débil,
porque desde hace siglos tene-
mos una larga historia de praxis
revolucionaria,

Si bien es cierto que el león inglés
ha perdido el brillo de su piel, el
filo de sus garras y la mayoría de
sus dientes, para los irlandeses
la pregunta sigue vigente: ¿cómo
sacárselo de encima?

Para cada católico de Irlanda del
norte, el dominio de la comuni-
dad protestante y de Inglaterra
es un pesado fardo que se sopor-
ta todos los días. Como el negro
en Estados Unidos, el católico, el

indígena de Ulster, es discrimi-
mado,

En el poder judicial,. la propor-
ción es de seis jueces protestan-
tes por un católico. En la policía,
90% de los efectivos son protes-
tantes. En los hospitales, donde
trabajan 387 médicos especialis-
tas, apenas 31 son católicos. Y

en los cargos políticos de con-
fianza (ministerios, por ejemplo)
la proporción es aún menor: 5%
de católicos,

El dominio de la comunidad
protestante es total. Incluso en
las ciudades con mayoría dé ca-
tólicos el alcalda y los empleados
del municipio local son sajones
descendientes de los conquista-
dores.



En la ciudad de Dungannon, por
ejemplo, donde hay mayoría ca-
tólica, el alcalde es protestante,
49 de los 53 empleados en el

correo son protestantes y las nue-
vas viviendas van a manos, in-
variablemente, de los protestan-
tes.

Para mantener este dominio ab-
soluto, los sajones han ideado un
curioso sistema electoral: sólo el

propietario o el inquilino de una
casa habitación tiene derecho al
voto. Como la distribución de las
viviendas ha favorecido y conti-
núa favoreciendo a los sajones
protestantes, a la hora de los co-
micios siempre logran amplia
mayoría.

El Civil Rights Movement surgió
en agosto de 1968. Para el 5 de
octubre de ese año estaba pre-
vista una manifestación en De-
rry, que fue prohibida por las au
toridades La manifestación se
realizó sin autorización. En no-
viembre, nuevas manifestaciones
prohibidas y nuevos desacatos.
En todos los casos hubo duros
enfrentamientos cen la policía.
Lo estimulante era la voluntad
de resistir de la gente, el propó-
sito de no dispersarse cuando re-
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cibía la orden de hacerlo por al-
toparlante.

¿Desde entonces Inglaterra ha
intensificado sus presiones sobre
el gobierno de Irlanda del norte
para que se concreten las refor-
mas?

La historia de lo que pasó des-
pués de esta explosión popular es
el intento permanente del impe-
rialismo británico y de los secto-
res más importantes del unionis-
mo (partido protestante del Ul-
ster) de conceder suficientes re-
formas a los católicos y acabar
con las manifestaciones masivas.
En 1969 Derry explotó de nue-
vo: barricadas, cocteles molotov,
lucha cuerpo a cuerpo con la po-
licía, Fue el enfrentamiento más
duro de los últimos años en Ir-
landa del norte.

Entretanto, ¿cuál era la reac-
ción en Irlanda del sur por los
acontecimientos en el norte?

El gobierno del sur se enfrentó a
un dilema tremendo: la presión
popular exigía que se prestara
ayuda a los católicos del norte
Dentro del ejército, incluso (don-
de hay una fracción de jóvenes
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militares que reciben el apodo de
castristas), muchos militares re-
clamarcn que se respaldara a los
combatientes del norte. Enton-
ces, el primer ministro Lynch mo-
vilizó las tropas de Irlanda del
sur hasta la frontera y amenazó
con dar la orden para que pene-
traran en el norte. El enfrenta-
miento en el Ulster estaba sacu-
diendo a toda Irlanda.

¿Cuál fue la reacción del gobier-
no británico ante estos hzachos?

La primera reacción fue enviar
tropas de refuerzo. Después, pa-
ra enfriar la situación y calmar
sobre todo a los sectores del sur
que queríon prestar apoyo activo
a los católicos del norte, Lon-
dres exigió al gobierno de! Ulster
que concretara las reformos: un
voto por persona, mo más discri-
minación en las viviendas, en los
empleos y en la enseñanza,
Reformas en el papel, que toda-
vía no han comenzado a aplicar-
se y que los extremistas protes-
tantes del norte resisten violen-
tamente.
¿Londres logró aplacar la situa-
ción en el sur y en el norte de
Irlanda?

En el sur el anuncio de todas es-
tas refcrmas calmó a la pobla-
ción. Entretanto, los probritáni-
cos se dedicaron minuciosemente
a purgar del ejército, la policía
y los cargos de confianza a to-
dos los sospechosos de solidari-
dad con los católicos del norte.
Mientras en agosto de 1969 el
gobierno del sur se vio obligado
a movilizar sus tropas hasta la
frontera y (se puede decir cho-
ra, y no hay motivo para mante-
nerlo en secreto) muchos volun-
tarios la cruzaron con armas,
para ayudar a los combatientes
del norte, en la actualidad la si-
tuación en el sur ha cambiado
mucho.

¿Y en el norte?

En el norte la situación sigue
siend> explosiva. Ahí no aican-
zan las promesas para apagar la
llama de la revuelta,

¿Cuáles son las perspectivas de
la lucha en el norte?

EL IRA (Irish Republican Army)
es ilegal en el norte, en el sur y
en Londres. Pero existe y está
creciendo. En los últimos tiem-
pos ha multiplicado sus cuadros
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por diez. No quiero ayudar a los
británicos diciendo cuántos mili-
tantes tiene el IRA; pero su in-
fluencia, su importancia numé-
rica y sus armas han crecido sen-
siblemente,

A pesar de todos los esfuerzos
para evitar que entren armas en
Irlanda del norte, las armas es-
tán entrando todos los días.

Al comienzo usted se refirió a
cierta debilidad de los comba-
tientes irlandeses de las genera-
ciones anteriores en la táctica y
la estrategia revolucionaria. Si
bien estos son aspectos
de tratar en una entrevista, ¿po-
dría usted decir algo al respecto?

Nuestro enemigo directo y prin-
cipal es el imperialismo británico.
En 1920 los ingleses decían que
estaban dispuestos a enviar
500060 soldados, si era necesa-
rio, para reprimir a los irlance-
ses. Por entonces, el imperio bri-
tánico era el más poderoso del
mundo. Ahora, su capacidad mi-
litar está limitada: a lo sumo
puede mantener en Irlanda unos
25 000 hombres. Tiene en la ac-
tualidad unos 15 000 soldados en
Ulster. Es decir, que la reserva

se reduce a unos 10000. Noso-
tros sabemos que les estamos ca-
vando un pozo sin fondo. Lle-
garán al límite y entonces no se
podrán mantener. Ese es el pri-
mer punto,

¿Hoy una dirigencia unificada
del movimiento revolucionario?

En este momento existen apro-
ximadamente unos seis grupos.
Pero se ha generalizado la creen-
cia de que un reagrupamiento es
necesario. Es imprescindible una
organización central,

¿Qué importancia atribuye usted
a Bernardette Devlin y a su gru-
po en esta lucha?

Creo que si la camarada Bernar-
dette Devlin y la gente que se
nuclea alrededor de su persona
logran desarrollarse teóricamen-
te, cumplirán un papel importan-
te en la lucha, El solo hecho del
surgimiento de una dirigente de
las características de Bernardet-
te es sumamente positivo.

¿Qué apoyo reciben ustedes de la
clase obrera y de los sindicatos
británicos?

Nosotros estamos dispuestos a re-
cibir teda la ayuda que nos quie-
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ran enviar nuestros camaradas
británicos, pero las experiencias
pasadas nos han enseñado que
debemos apoyarnos en nosotros
mismos.

Una de las preocupaciones del
gobierno británico, reflejada in-
cluso en los debates de la Cáma-
ra de los Comunes, es que en Ir-
landa del norte se extienda un
tipo de lucha urbana muy difícil
de contener.

¿Qué opina usted al respecto?
Que tienen razones para estar
preocupados. Todo permite pre-
ver que en Irlanda del norte se
intensificará la lucha y que ésta
tendrá las características de una
guerra de guerrillas urbana.
Y en cuanto a la clase obrera de
origen protestante que trabaja

en el norte de Irlanda, ¿es posi-
ble que acompañen la lucha de
los revolucionarios de origen ca-
tólico?

Creo que debemos enfocar el pro-
blema con realismo. El grueso
de la clase obrera protestante
está en une categoría similar a
la de los pied noir en Argelia, o
a la de los blancos en Sudáfrica;
se ven a sí mismos como colonos,
Nuestro objetivo debe ser ganar
para"la revolución a una parte
de la clase obrera protestante (la
de menores recursos) y neutrali-
zar al resto. Si logramos una di-
rección central y reagrupamos a
las distintas tendencios dentro
del movimiento revolucionario,
creo que habrá llegado el mo-
mento de ganar una batalla que
lleva ya muchos siglos.





Schucking: tema para
una crítica de la

cultura
LUCILA FERNANDEZ
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Una fenomenología de la proble-
mática cultural nos la mostraría,
en su contemplación más general,
expandiéndose fuera del criterio
de cultura como quehacer hu-
manístico limitado a las profe-
siones y artes liberales; hacia la
comprensión de la cultura como
la totalidad del quehacer del
hombre, incluyendo en forma cen-
tral la acción trasformadora de
sí mismo. Cada vez más las esfe-
ras antes mencionadas se entre-
cruzan y confunden, apuntando
hacia un ideal aún poco delimi-
tado de bienestar y perfección.

En este expandirse y trasformar-
se de la cultura es posible descri-
bir, en relación al arte y al arti
ta, algunos núcleos en dinámica
convulsión.

En el artista como creador indi-
vidual: la disyuntiva del empleo
de su tiempo en la obra propia
o en el trabajo inmediatamente
útil; y las posibilidades y dere-
chos de su libertad. En la obra de
arte: la intención del artista y su
resultado e interpretaciones, la

* Levin !. Schicking, Sociología del
gusto literario, Cuadernos de Arte y
Sociedad, Instituto Cubano del Li-
bro, La Habana, 1969.

relación de la imagen de la obra
con el proyecto social y con las
necesidades políticas inmediatas,
la función y las formas de la crí-
tica. En la relación creador pú-
blico: la comunicación entre la
obra y las masas, las dificultades
del distanciamiento histórico del
lenguaje artístico, la posibilidad
de todos de convertirse en crea-
dores, el arte y la vida cotidiana,
el arte y la vida,

A otro nivel de análisis descubri-
mos, implícito en los anteriores
cambios y expectativas, el diálogo
entre lo político y lo estético. (Es-
tando lo político, al igual que lo

cultural, en una constante expan-
sión, hacia ser cada vez más una
actitud interiorizada y totaliza-
dora.) La esencialidad de esta re-
lación para las trasformaciones
estéticas, reside en que el surgi-
miento de la actual concepción
del arte y del artista, su especifi-
cación, se realiza a costa y en
función de una caracterización
histórica de lo político y de la in-
terrelación de ambos la finales
del siglo XV111).

En la dinámica de los anteriores
problemas incide —con prioridad
determinante— el proyecto de

159



160

NOTAS_DE_ LECTURAS 0 NOTAS DE LECTURAS 0 NOTAS_DE

sociedad y de hombre a que as-
piramos y las condiciones reales a
través de las cuales lo tratamos
de alcanzar.
La crítica culturdl tendría entre
sus objetivos el desarrollo de una
mayor capacidad para el recono-
cimiento de nuestra propia con-
ciencia —social— como históri-
ca, en este caso nuestra concien-
cia estética. O sea, entender nues-
tras actuales concepciones —he-
redadas del capitalismo— como
surgidos en la sociedad burguesa
dependiente, con y/o en reacción
contra ella, y, por tanto, ni natu-
rales ni inmutables sino trasfor-
mables a partir de lo que decida-
mos asumir o rechazar. El valor
fundamental del libro Sociología
del gusto literario, de Levin 1.

Schiicking, se define no en lo
acertado y erudito de su conteni-
do, sino porque contribuye de ma-
nera eficaz a la desmistificación
y polemización de elementos cen-
trales de la actual conciencia
estética, Es en este sentido que
nos interesa comentarlo, y en al-
gunos de sus contenidos ampliar-
lo,

El «espíritu de época», término al
uso en las tradicionales historias

del arte y en teorías literarias,
es el fantasma que a todo lo largo
del libro Schiicking se encarga de
desmistificar. Teorías literarias,
de aceptado rigor, en el capítulo
dedicado al estudio intrínseco de
la obra literaria, definen la exi:

tencia más real de la obra en sus
«experiencias posibles», es decir,
en sus lecturas posibles, Esto si-
túa de plano el problema del cir-
cúito creador-obra-lector, que
aunque aceptado teóricamente no
es tomado en cuenta en los aná-
lisis «intrínsecos» de las obras li-
terarias. Relacionado con este ais-
lamiento de la obra en sí misma,
está la utilización del concepto
«espíritu de época». El espíritu de
época viene a ser una sustancia
espiritual que nutre y condiciona
las obras de arte desde dentro de
ellas mismas en una mágica in-
manencia.

Schiicking no olvida señalar el

rasgo positivo de esta concepción,
que brindó la posibilidad de eva-
luar el arte como intención y ex-
presión estilística de una época,
liberándolo del sometimiento a
un patrón único extempore, Sin
embargo, nos señala su máyor li-
mitación,- es decir, la. de. creer
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que en una época existe una
homogeneidad de ideales y aspi-
raciones sociales; cuando en rea-
lidad lo que se da son grupos so-
ciales con aspiraciones diferentes.

Esto pone en claro un hecho
fundamental: no existe un es-
píritu de la época, sino que,
por así decir, hay toda una
serie d2 espíritus de la época.
Siempre podrán distinguirse
grupos totalmente diferentes
con distintos ideales wtales y
socia!es. Con cuál de estos gru-
pos se relacione más estrecha-
mente el arte predominante
dependerá de multitud de cir-
cunstancias, y hace falta vivir
en las nubes para atribuirlo
a factores ideales.'

Este espíritu de época (Zeitgeist)
tiene para nosotros —ampliando
a Schiicking— un sentido excesi-
vamente hegeliano y parte del su-
puesto de un espíritu universal
que se autodesarrolla en la histo-
ria; espíritu universal que en
Hegel contiene en sí mismo !as
luchas de las autoconciencias y
es expresión en sus manifestacio-
nes —arte, religión, filosofía—
de las formas específicas de alie-
nación de cada momento históri-
co. Concepción que carga con el
error de presentar como expre-
1. Schiicking, op. cit, p. 17.

A
sión de la totalidad —la relación
de las autoconciencias entre si—
lo que en realidad es expresión de
una parte; o sea —nos dirá
Marx—, la expresión de la ideo-
logía de las clases dominantes.
La mayor perversión de esta con-
cepción radica en que contribuye
aún actualmente a mantener la
falacia de que el gusto de la clase
dominante es el gusto de la época.
A través del análisis histórico de
la base sociológica de la literatu-
ra, muestra Schiicking cómo el
estilo de una época está condicio-
nado por un público —grupo so-
cial relacionado con el arte— y
su gusto, Para esto realiza un
análisis de la relación artista-pú-
blico con ejemplos desde la edad
media hasta el siglo XV11!, donde
se descubre fácilmente este con-
dicionamiento.

Las cosas se ven a través del
cristal por donde mira el señor
feudal; se carece de piedad
para el hombre pequeño y se
desprecia el trabajo manual. La
vida del poeta presupone en esa
época una enorme capacidad
de adaptación y un resignarse
a la «dependencia que Dios ha
querido».*
Los poetas de esta época reci-
ben muchas veces el sustento
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en los castillos de sus protecto-
res, y suelen sentarse a su mesa
«más allá del salero», es decir,
junto a los sirvientes: no preci-
samente en un lugar de honor.
El efecto de esta situación
sobre la obra de arte salta a
la vista. Al solicitar la apro-
bación del gran señor, apro-
bación que se manifiesta cuan-
do acepta la dedicatoria, el
artista queda dentro de la es-
fera de su ideal de cultura.”

Hasta en la aparición de las nue-
vas tendencias hay una depen-
dencia al surgimiento de un nue-
vo público y gusto, ya que el
artista necesita de unas mínimas
condiciones estimulantes recepti-
vas a su creación para continuar
desarrollando su talento.

Ante todo, en el crear artísti-
co interviene y en no peque-
ña medida el gusto prevale-
ciente. Como es natural, no
hay que interpretar esto en
el sentido de que el arte es
una mercancía adaptada con-
cientemente por el creador a
los deseos del público.*

La creación artística no es
consecuencia de una medita-
ción racional, sino cristaliza-
ción de una experiencia de
los sentidos. Pero esta cristali-
zación depende de condicio-

nes exteriores, Los artistas son
sensibles y viven del incienso
como los dioses.”

También desmistifica la ingenua
concepción de que la obra de
arte se abre camino por sí sola:
«Porque en nuestros días la crea-
ción de una obra literaria casi
no tiene mayor significación que
el puro nacimiento. Su destino
depende de gran cantidad de fac-
tores externos.»" Estos factores
externos analizados por Schú-
cking, son las potencias selecti-
vas: casas editoras, propaganda,
crítica literaria, que median so-
lapadamente entre la obra y el
público, entre la obra y el éxito.
Un análisis exhaustivo de esta
mediación lo encontramos en
Sociología de la literatura, de
Escarpit, que nos describe el ca-
rácter de empresa de las edito-
ras.” Esta mediación tampoco es

Op. lt, p. 19.

Op. cit., p. 23.
* Op. cit., p. 62,
3 Op, cit., p. 66.

5 Op, cit., p. 71.

Robert Escorpit, Sociología de la li

teratura, Cuadernos de Arte y Socie-
dad, Instituto Cubano del Libro, La
Habana, 1970.
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difícil de descubrir, a nuestro
juicio, en cualquiera de las otras
ramas del arte contemporáneo.
Por ejemplo, en el caso de las
artes plásticas, un escarbeo de
superficie enseñaria el circuito
de galería, marchands y merca-
dos con sus hábitos de propagan-
da y lanzamientos de artistas y
estilos, y con sus pánicos por las
oscilaciones de precio."

A través de la desmistificación
del espíritu de época, Schiicking
historiza la imagen social del ar-
tista: supeditado, mantenido y
subestimado por el señor, protec-
tor o mecenas; sólo es a partir
del siglo XVIII sobrestimado e
independiente, aunque aislado.
Historización que ayuda a enten-
der la imagen actual del artista,
dependiente de esa última, como
histórica también, es decir, unida
a determinadas circunstancias y
valores asumibles o no. Sin em-
bargo, creemos que la evaluación
que realiza Schiicking del artista
europeo en el siglo XIX es par-
cial, al no enmarcar el análisis
en el significado de lo estético
dentro de la sociedad burguesa.
Creemos asimismo que esta defi-
ciencia le impide entender el
contenido de negatividad del arte

contemporáneo y lo lleva a bus-
car un cambio en el gusto, cuan-
do a nuestro entender la trasfor-
mación que exige el arte actual
es la de la conciencia estética en
su conjunto, en una reorganiza-
ción de la relación arte-vida.

AI buscar el público que condi-
ciona el arte del siglo X1X
Schiicking se encuentra con un
arte sin público. La relación en-
tre artista y señor o mecenas
—público—, fácil de rastrear en
los siglos anteriores, ahora no la
encuentra. Las causas —según
Schiicking— estriban en la pro-
liferación de grupos dentro de las
clases dominantes con distintas
educaciones y preferencias; en la
«importancia» del arte y del ar-
tista y en el rechazo dentro de
estos grupos hacia el estilo natu-
ralista, hecho que inició la defi-
nitiva evolución autónoma del
arte, Este aislamiento es para él
el causante del esteticismo en el
arte y las extravagancias incom-
prensibles en el arte contempo-
ráneo.

Aldo Pellegrini, «Aspectos sociológi-
cos del arte de la posguerra». en

Nuevas tendencias en la pintura, Bue-
nos Aires, 1967.

163



164

NOTAS DE LECTURAS 0 OTAS_DE_LECTURAS_0_ NOTAS DEF

El artista se va emancipando
cada vez más de su ambiente.
Con asombrosa rapidez se en-
camina el arte hacia una qu-
tonomía perfecta, hacia un de-
sentenderse absolutamente del
público. .. Esa especie de hos-
tilidad contra el gran público

se convirtió en parte del
credo de un importante movi-
miento literario que habría de
invadir a toda Europa: «el mo-
vimiento estético». . .”

La actitud fundamental que
guarda ante el público este
movimiento halla su expresión
concisa y acertada en la frase
de uno de sus portavoces
—Kandinsky—: «lo hermoso es
lo que corresponde a una ne-
cesidad interior», palabra sig-
nificativa de la confusión de
conceptos. Sería justo decir
que el artista sólo debe crear
aquello que corresponde a una
necesidad interior suya. Pero
este hecho es sólo uno de tan-
tos factores indispensables pa-
ra que una obra sea «hermo-
sa». Un ignorante; un neuró-
pata, a un hombre moralmente
perverso, por más que cree de
acuerdo con una necesidad in-
terior, no hace por ello una
obra hermosa."

Estamos de acuerdo con la des-
cripción de la situación que rea-
liza Schicking. En el siglo XIX

el artista no tiene un público;
crea para sus amigos y conocidos,
que desde finales del siglo co-
mienzan a ser los expertos que
valoran la obra sin que cuente la
aceptación o no de un público;
pero las causas de ese aislamien-
to no estriban en la importancia
del arte y del artista; no ha sido
la vocación aristocratizante del
artista sino razones históricas,
sociales e ideológicas más com-
plejas las causantes.

¿En qué consiste la importancia
del arte y del artista de que nos
habla Schiicking, que cambia por
completo la imagen social de am-
bos? «Lo que son los hombres en-
tre las demás criaturas de la tie-
rra, eso mismo son los artistas
entre los hombres... son braha-
manes de una casta distinta, pero
no lo son de nacimiento; lo que
los ennoblece es una acción li-

bre sobre sí mismos.»'' Creemos
que esto no es un mero cambio
sino el surgimiento de algo total-
mente nuevo. El descubrimiento
de lo estético como quehacer hu-

» Schiicking, op, cit., p. 42.
19 Op, cit, p. 98.
13 Op, cit, p. 37.



RAS_0_ MOTAS DE LE

mano en el que se identifican el
arté y lo bello es propio del siglo
XVII. Podríamos decir que es
precisamente aquí cuando lo es-
tético comienza a existir —cul-
turalmente—, pues es cuando se
le define y reconoce como activi-
dad y necesidad humana. El arte
deja de ser actividad indefinida,
a medias entre la ciencia, la eru-
dición, la moral, o la religión,
para tener legalidad propia.
Schiller, en sus Cartas sobre la
educación estética, le otorga el
rango de ser la única experien-
cia no alienada, donde el hom-
bre reconcilia su doble naturale-
za racional y sensible, único
ideal que le permite alcanzar la
«humanidad» y la «libertad».*
Esta importancia concedida a la
experiencia estética —que el ro-
manticismo oficiará y extende-
rá— sólo es comprensible con-
trastándola con el ideal de rea-
lización individual postulado y
no cumplido por el capitalismo
a partir de la situación real de
superespecialización del trabajo

y sometimiento compulsivo de!
individuo al estado,
La experiencia estética, definida
en su especificidad, como algo
distinto de la ciencia, de la mo-

ral —por tanto de lo político—,
tiene una eficacia mediata; por
sí misma es impotente para lo-

grar una trasformación real ha-
cia ese ideal de «libertad» y «hu-
manidad»; es sólo un medio
ejemplarizante, experiencia de-
mostrativa y clarificadora de ese
ideal. Un adelanto —en falso—
que pone nuestras fuerzas en
tensión hacia él. Una sustitución
de la realidad en promesa de otra
más perfecta.'*
Nunca antes tuvo el quehacer ar-
tístico y el artista definición tan
importante y a la vez tan castra-
da de eficacia desde su propio
origen. De ahí la tensa relación
arte-vida que se agita en las evao-
siones críticas y rebeldías del ar-
te del siglo XIX, dentro de la
cual el esteticismo es tan sólo
una de sus manifestaciones.
Esta importancia e ineficacia del
arte es también la del ortista.
Con la «democracia» ganó en in-
dependencia y en posible público,
se liberó del mecenas o protec-
tor, pero quedó en precaria si-

12 Schiller, La educación estética del
hombre, Ed. Espasa Colpe, Buenos
Aires, 1943.

E Schiller, op. cit. «corta Xlll»).
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tuación económica porque su
producto —la obra artística— en
sí mismo no responde a la ley del
valor y porque como artista no
tiene una función en la produc-
ción industrial,

Cada vez más el mundo visual
de lo inmediato formado por ob-
jetos, esta producción industrial,
se diferencia y distancia de los
objetos de creación artística. Los
medios de comunicación que se
empiezan a crear son utilizados
en la publicidad, en la política
o en lo que llegaría a ser la cul-
tura en serie. El gusto de la
clase burguesa recién llegada al
poder se congeló en un trasno-
chado academicismo y la «coti-
dianidad» de esa burguesía e
minaba en ella —al falsificar y
fragmentar al individuo— la po-
sibilidad de lo estético.

Así orte y artista se convirtieron
en parte de la conciencia crítica
de esa sociedad, y el aislamiento
del artista no es producto de una
intención aristocratizante sino
respuesta al rechazo explícito e
implícito de esa sociedad.

La renovación artística de las
primeras décadas del siglo XX

tuvo como pivote fundamental el

romper con el aislamiento del ar-
tista, o sea, eliminar la distancia
entre el arte y la vida. Por ejem-
plo, el futurismo declaró la nece-
sidad de que el arte se identifi-
que con la producción: industrial,
con lo vida colectiva; el surrea-
lismo quiso una subversión del
orden que sólo permita lo estéti-
co como actividad erudita y es-
pecializada y reclamó, al igual
que el futurismo, la destrucción
de ese arte para salvar la emo-
ción, la libertad y la vitalidad
inherentes a la expresión estéti-
ca misma, Es er este sentido de
negatividad ante la situación del
«arte» en la sociedad capitalis-
ta que hay que entender las «ex-
travagancias» incomprensibles
para Schiicking.

Terminado el diálogo con Schú-
cking creemos necesario añadir
algo más, para evitar el riesgo
de que la exposición positiva he-
cho al refutarlo sea tomada como
nuestro enjuiciamiento total del
carácter de la negatividad del
arte actual,
El arte como conciencia crítica
expresada en los rituales de re-
beldía del siglo XIX y en la ex-

167



NOTAS DE LECTURAS O NOTAS DE LECTURAS O NOTAS DE

plosión de la vanguardia de prin-
cipios del XX, ya a estas alturas
del siglo ha gastado su último
oficiar ilusorio. La renovada cul-
tura burguesa a la que ya no
sirve el antiguo academicismo
ha aprendido a asimilar —cer-
cenados en su peligrosidad— los
contenidos de oposición surgidos
en su propio seno. El artista en
su paroxismo ha llegado a la
quema de las obras, a presentar
como obra las heces fecales del
pintor y ha querido significar su
protesta en este gesto; pero ya no
provoca escándalo, son graciosos
entretenimientos, actitudes que
el burgués actual incorpora sin
detrimento de su categoría y que
convertida en moda aparecen en
sus night-clubs, ropa, etc. Esta
asimilación se ha concretado en
estructuras sociales nuevas que el
siglo XIX no conoció, como el
mercado de cuadros, la empresa
editorial y la clara estratificación
en cultura de élite integrada aho-
ra a la burguesía y cultura en
serie para las masas. A través
de su aislamiento, el arte siguió
una dinámica en su propio len-
guaje que no fue seguida ni com-
partida por: las masas; al aisla-
miento se le suma la incomuni-

cación, y el posible contenido de
oposición queda ahora más ino-
fensivo que nunca. Hasta el pres-
tigio que el romanticismo con-
cedió al arte y al artista son aho-
ra utilizados por la clase en el
poder como adorno y distancia-
miento,
No creo que haya sido casual la
coincidencia en el tiempo del
climax de los movimientos de la
vanguardia artística y la revolu-
ción social de la primera mitad
del siglo, y que junto al receso
del movimiento revolucionario
europeo se haya dado la frustra-
ción de las vanguardias, ya que
sólo podrían haber continuado
sus aspiraciones en una revolu-
ción social. Pasada la mitad del
siglo, repetir. el intento de tras-
trocar el orden burgués con la
salsa de tomate inesperada es
mera retórica o una cómoda for-
ma de ganar dinero, no rebeldía
artística; ya el tiempo de los ges-
tos rebeldes parece: haber aban-
donado el siglo, ahora más perfi-
lado en sus opciones. La suerte
de lo estético se decide cada vez
más fuera de lo estético. Por esto,
volviendo a Schiicking, no crea-
mos que la solución sea un cam-
bio de gusto, sino un:cambio de
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la conciencia —formas sociales
y concepciones— estética en su
totalidad.

Los límites del objeto de estudio
del libro han resultado limitantes
a la crítica misma,

El libro, sin detrimento de su va-
lor anteriormente expuesto, al
centrar su análisis en la evolu-
ción del arte europeo, tiene el
defecto —falta— de quedar en-
marcado dentro de una tradicio-
nal perspectiva europeizante. En

esta limitación el propio Schii-
cking mistifica, contribuye a per-
petuar el supuesto de que ese
arte y esa historia, son el arte
y la historia. Conocida tergiver-
sación supervalorativa de lo eu-

ropeo como lo universal, en la que
las manifestaciones de otros pue-
blos serán tomadas en cuenta
cuando coincidan como epígono o
reilejo o cuando sean su descu-
brimiento. Defecto (frecuente en
los «estudios» al uso) que podría
pasar inadvertido para un lector
poco avezado en el contenido co-
lonialista de esa cultura. Nues-
tra crítica, al fundamentar oO

discutir los contenidos del libro,
se ha visto limitada por ese res-
tringido objeto de estudio.

Para la trasformación de nuestra
conciencia estética, esta limita-
ción hace a las conclusiones y
categorías del libro sólo indirec-
tamente válidas, mediadas por la
necesaria confrontación con
nuestra extensa y aún en mucho
no codificada realidad.
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